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a) EL DERECHO SOCIAL 

Sin lugar n dmfa~. In ap;1rición de 1111 nt1C\'O Derecho, el Social 
c·uva oricntnción tcleológica e icleolúgica obedece a las necesidades 
aprcminntt's de los c•co11ómicanwutc d,~hilt·s, ha sido objeto dc apa­
sionadas controversias. 

Los estudiosos del DereC'lin 110 han podido ¡wnnarwcer al mar­
gen de las disquisiciones que d tema suscita, bien para atacarlo, 
hien para apoyarlo. reforzarlo o dotarlo de 1m aparato conceptual 
que permita su explicación. 

De ninguna manera ptH·cle. co11 honestidad tfrntífica, soslayarse 
la referencia, así S('~L 111í11ima. a f.'Slt' nucro uni\'erso normativo. 

\' Jfl('llOS at111 cuando SC' COll\'il'm• c·n <Jlll' la ÍtlllCÍÚll dP) jurista 
sí hien c>s cierto que <'11 h1w11a medida ~I' significa por la descripeión 
sistemútica ele los conteriidos 111>n11atirm, tambii:11 dt'lw vincular.~o 
a la accit'Jll trar1sfornwdorn d1: los ¡..,rr11pos rna~·orítarios, impidiendo 
con ello el dirnrcio tradicional <•11tn• la pabhra v el hecho. t·11tn· la 
tt'oda y Ja pr:i11ís. 

El D<'rcd10 Social w ynguc rnajl'st110)0 e imponcntt• frent(' al 
Dc•recho Político, de rai~amhrc l111rg11i·s. 

En efrcto, así sr.1 a ~roso 111odo, ~· apuntando li11eandentos 
generales q1w 1·11 rn monw11to ~l'J {111 explicitados, debemos <•xprcsar 
qne si c~I Den•clw l'nHtic•o s<.• ronnifíe~ta c·1>mo 1111 regulador más o 
menos eficaz <Ir! ord1•11 cco11{m1íC'n de todo d grupo social, El Dere­
cho Sodnl objeti\'Jza 1•11 una Dt·claración de rango Con~tituc:iomtl, 
los derechos de una clils<: ~01.:ial, la cconómi<:amentc débil. 



Mientras que el Derecho Político surge hcnnnnnclo a los intcrc·. 
ses ele .Ja burguesía, el Derecho Social aparece vinculado a !ns luchas . 
del prolctnria<lo. 

El Dcf{'dJO Político protege. El Dcrel'ho Social protege y rei­
vindica posibilitando la recuperación de la plusvalía qul' es el único 
valor que existe -el trabajo-. hn producido. 

El D<~recho Social, <'ll síntl'sis, ~(~ alza frente al Derecho Poli• 
tico con fiiws pcrfrC'lame11tc• clefiuido~ y dl'tcr111inados: la tutela y 
rc•ivimlicación dC" los 111argi11.1dos, di' !(Is c>c11uúmicamcntc dé~bi'<"i 
(que p<lr !>ti p: opia n:iluraltoza arra,lra l'I sist<'llJ:I de pn>d•ict'i(m 
fundiicJo en la t'xplc1taci/1n del linlllhn· por l'l !1omhre). 

Las notas <'st·nc·ialcs del Deredin Social cuya importanda se ha 
tratado de pnnl'r d1· ma11ifiesto <'n l'slas líneas, las detallaremos 
en apartados suhsec:ne11lt's. 

Para ello, es eon\'e11i<"11lc analizar su evolución histiirica, su paso 
por el mundo de la c11ltma y la orit•ntaci6n que los juristas han 
pretendido darle. \'ea111os pm·~. sus: 

b) ANTECEDE!\TES 

Desde luego, la institución que vamos a analizar no es el pro· 
d11C"to dt·I azar o de la ca~ualidad fortuita. 

Por el contrario, t·n su contenido resume las banderas de fas 
luchas <¡llC' lo han conf i i,;mado. hasta llt'~ar a ser lo que es hoy cu 
1lb. 

El ~f aC'stro y Doctor Dlln Alberto True ha Urhina. en su oh:a 
"Nuevo Derecho .del Trabajo" sostiene que un anlecl•dent!• importan­
te del Derecl10 Social se~ c·1ic11l'fllra l'll las l<'rl's d1~ Indias, ·· ... normas 
de hnen trato ~· cstat11tos tuiti\'Cis d1·! trabajo li1111w11J. Este d<>n'('ho 
social se ínspira en la g1·nermídad d<· los n·~·es cal1'ilícns. en Ja•; i:le:is 
d<' bondad y caridad d1· la lkina lsal>el. 1·n el c11ídadn dc·l lra1J:lj(I 

Jrnmano, en mandamientos dti la 1nús !;ígnificati\'a protecdún liunu. 
na que desgraciad;irnente uo se l·11111plicro11 en la p:údica". 1 



F. Cómc'L ele Mercado, en 1941, respecto ni sentido socinl del 
cuerpo de leyes antes mencionado, expresa: 

"Nos cabe el honor a los cspaiiolcs, <le que nuestra patria apor­
te a la cultura universal, dos ci<'ncias de incalculable va.lor, El Dere­
cho Internacional Público, para rc~ular las relaciones entre los Es­
tados, y el Der<'d10 St ida l. para resolver las cucsliones referentes 
al trabajo, l1en11anando a los que cooperan a la produccii'in ... ''. 2 

En 1.53.1, F1·ii¡w 11. cstalih·iú la jornada de ocho horas para 
los obreros ele ];,is fortifit·ac·inm·s )' f;'1hríeas, "n·particlas a los tiempos 
más convenientes. para li1>1arse d(• los rigor('s d<'I sol. m(1s o menos, 
lo que a los i11¡.?1·11i1·1'0s par('citTt', dl' fon11;1 qtH' 110 faltando un 
punto de lo posihlt>, se tiend:1 a prncurar stt salud y c:o11sen·íH.:ión".:1 

En la l.<·~· \'J. Título \'l. I .ihro 111, lkcopilación de las Leyes 
de Indias, se prcscrilH" q111· el ~,alario n IÍnirno y las juutas qnc clebían 
vigilarlo, M' t.•m·o11lralia11 eslat11ída-; p1H'S "los indios dcherían ganar 
el jornal que <'li<>s mis1nos fijara11 ~· sr'>lo e11 ea.so de <JIW en alguuos 
lugares cxi~icran prcdos aect'.\ililt•s, ~er ían los virreyes, lus audiencias, 
y gohcrnadorcs, qui<·1ws habían dt• f í jar el salario con fon ne a los 
tiempos, l1oras, can·.stias y trabajo, di' forllla <pw los indios, en minas, 
granjerías y haciendas. 110 r<'dhían agra\·io. habiéndose infonnado 
el(• personas not ido'ias". 

El salario <lt·hería d<" pagarse t•11 mmH·da y t•staha prohibido 
Pxpresamente qtw s<' liquidara en vino, mil') o yrrha del Paraguay. 
Ley IJ. Libro VI. Tít11lo XIII y Ll'y l. Lihrn VI, Título XII. Hcco~ 
pilación de la~ Leyes dt> Indias. 

El rcmlrato dC' Trabajo 1u1 podía txceder de 1111 alio, Lcr VIL 
Libro VI, Tít 1110 X 111. H<·copilación d ·-· las LeyPs dl' Intlias. 

Se prohibía est1ictm1w11lt' el trak1jo de• menores indígenas, aun 
cuando k·galnH'nl1· se le·-; podía t•mpk:ir cu tareas propias dPI pasto. 
reo mediante 1111a r<'trilJ\lciún St'ma11al equinllt•ntl' a dos rC'alt'S )' 
medio, rnfts la comida r d \'t•~tido. 

Ley XIII, Libro \.I. Títnlo XIJJ. Ikcnpibción de la~ Leyes ele 
Jnclias. 

El trabajador dchía sn curado rn sus enfernw1lades por c11entn 



del patrón y disfrutaba ele a'escanso obligatori~ los domingos y días 
de fiesta. Ley IX, Libro VI, Título XIII. Recopilación de lás Leyes 
de Indias. 

La indemnización personal en caso ele accidente de trabajo, 
ronsist ía en la mitad del jornal mientras duraba la curación. Ley 
XII, Libro VI, Título XIII. 

Estaba reglamentado el coutra!o ele aprendizaje y existían mu­
chas excepciOJl('S t•11 materia penal en favor de los indios: no podían 
ser condenados a recibir azotes ni a sufrir penas i11fama11tes. Ley X. 
Título VIII. Libro \'IL Ley XXXV. Hccopilación de las Leyes de 
l ndias. 

El prcpio >.lat·slrn Trn('ha Urhilla rdil'rc que e11 las proc:lairnn 
libertadoras del Padn· de la Patria. Do11 ;\tig11cl Hidalgo v Cosli!la, 
~,. en el mensaje de Don Jos<'· ~daría \lorclos r Pan'm, s11h;umiclo c:1 
la Constit11ció11 <le :\patzi11~ú11 de 18J.t, se encuentra la originarb 
protecciún de los D1'1Tclios d<· los ~ k:xicanos, cs¡wcialnwnte de foi¡ 
del jo111al<"ro. 

Para c·cJ11finnar s11 awrto, el \Llestro Trucha Urhína transc:rihc 
d p:lnafo XI J ele los "S<·11! i111ie11tos de la N adún" de H de Seplit>n1-
hre de 181~3: 1 

"Que corno la l11w11a L<')' es ~11¡wrior a todo homhre, las que 
dicte IHll'Slro Co11gn·<:o. dt·IH'n sc·r tales, que oh~iguc•n a constancia y 
patriotismo, n1t1d1·rr·11 la op1d1·11cia :• la inclige11cia, y clt! tal s1wrtc se 
atlll wnte el jornal del p< ;j >J <'. que n wjor(' sus cost 111nhrcs, akjúmlo!o 
de la ig11ora11cia, la rapiíia y el hurto. 

Ignacio Ha111 Ír<·z ... E 1 :\ i ~ro11ia11 ll'", dio <'11 e•] Congres:i Com;ti­
t m·entc d1· l.1.')f).lS.57. !a pri11wrn clarinada dt• autonomía del Derecho 
Social, al dl'cir <·nL'Ilh·:m11·n!t·. ~<'gt'111 la transcripción q1w en sn 
ohr:i ltac1• el \ Ll('st JO Tn ll'lia U rlii11a: 

"El m;'1s gra\ <' <k los l'ílrgos q11c liago a la Comisit'in <'S el de 
haber consl'r\'ado la SL·1 \'id111nlm• de ltlS jornalc•ros. El jornalero es 
un homhn· que a f1wr:t:i clt· pC'11a~ y co11tín11os trabajos, arranca 
a la ti(:rra. ya la l'spi)~a q1w ali11w11ta. ya la '"da ,, el oro que en­
galana los p11elilos, 1':11 s11 ma111J cn·:1dora el rndo i1istrnmento se con­
vierte en rnúq11ina y la illÍUrrlle pi<'clra c•n magnífico pu!ac:io. L:.ts 



invenciones prodigiosas de la industria se deben a un reducido núme­
ro de sabios y a míllonl's de jornaleros: donde quiera que exista un 
valor, ahí se (•ncm·nlra la efigie soberana del tn1bajo", 

El mismo distinguido ~1:1l'slro Trucha Urbina, otorga nl "Nigro­
mante" el título de i1n·l·11tor do la 1•xpresíón "Derechos Sociales" con 
sentido rrotClTíonista y t11itirn.:' 

En <'SC orden d1· idl'as, el autor en cita estima que el Derecho 
Social al c¡ue se r<'frria "El J'\ígromnntc" 110 reconoce parentesco al­
guno cc:n d I:>t•n·cho Protector de• los aborígenes cm1sa~raclo en la 
Jkcopilación d<' Lc•yes ele Indias. 

Existe n na razún senci I' a ;l\ rcspecto: Ignacio Ham írcz aludía 
a 1111 lllll'\'O dncdw <'lllt•ramrnll' distinto al Público y Privado (polí­
tico): :d Derecho Social. 

En cambio, los eodídlos españoles partían ele la división chísica 
dicotómica del Derecl10, de tal 111a11cra que dentro de los ordcna­
mkntos públicm· co1J.~ídcrahau a las prescripciones protectoras de los 
indígenas. 

Las ideas dl·l Nigromanl{'. desafort 11nadamc1ite 110 fueron aten­
didas con eficacia y 110 1·11t·outraro11 el c·co indispensable para adqui­
rir la calidad ele d isposicio1ws jmídicas. 

Pero es impor1:rnk p1111l11:1lí1.ar y p<>1ll'r de relieve la figura de 
Ignacio Hamírez. c·11ya proli1rnliclad <'11 pc·11sa111icnto y acción hasta 
ahora S(!>lo l1a ~ido <·xplc:rado por el Doctor Tnwlia Urhina, 110 obstante 
que COlll<> se ¡wr('il ){' d( · la l 1 amcri p('ic'H 1 prcced<'11lc, su ideología es 
auti!ntic:uncnll' profl-lka y \'Ísio11aria. 

Es el marco :td('c11ado p;1ra 1111 im-.tl11ahle luchador social. Por 
t•sa épDl'<I, el último krcio d1·l siglo XIX, c•n Europa, empieza a des. 
atarsc la i1H1ttit>!11d por cu111Jt'('I' y dt'~arrollar el Derecho Sol'ial. 

Otto Vou Cierke lo 11liíl'a en 1m l'Stadio iull'nuedio c_•utre el De­
recho Público y l'l P1fradn, tl'11dient<· a lograr la iueorporación del 
particular a la l'Ollltlllíclad. 

Es decir, las primkias alemanas del Derecho Social parten de 
la inco1poradón d<·I i11di\'id110 ill grupo social, de modo que no quede 
nadie sin la prolcecióu tutcliza<lora del Derecho, 
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Como lo muestra con elegancia el i\facstro Trucha Urbina, se 
quería a través dd Derecho Social " ... incorporar al individuo en la 
comunidad para su beneficio y ésta como grupo también en el esta· 
<lo ... ".º 

Se advi('rle que los afanes de Von Cierkc no alcanzan la gran­
diosidad ni la profundidad co11c(•ptual de los expresados por el Nigro. 
man te. 

\1 ienlras para el ilt1slrc maestro Germano, el Dl•rcc:ho Social 
cs derecho d<• \•alores integrando la parle al todo, es ckcir, derecho 
n•gulador de la incorporaciún d1·l individuo al grnpo social, para 
Hamírrz, el D(•rcclio Social ti('.JH• con10 i'rnicos e impcrm11tahlcs desti­
natarios a Je .. ., clm•ro', a los ca1npe-.inos, y de una manera general a 
los de~pnscídos econúmic;111w11t<'. 

No existe l)!Jcs. l11~!ar ;1 c1111f11sit'i11 l'ntn• el Dt•rccho General, 
abstracto e illlpersonal q11e ¡m·co11iza \'on C:ierke y el Derecho de 
Clases. o p;u-a ~:<'r 111;'ts <·x:1ctos de lucha de clas('S, que presenta nues­
tro Nigrorn:rnl<'. 

El n•eo1wcimi<•nto a J~nacio Hamírcz es 1111 compromiso impos­
tcrgahlt~ quC' el J uri.~ta Social dche realizar. 

Casi a f i11alt·s del siglo prúxirno pasado, la concepción Gicrkiana 
fue sup!'rada rn ca~i todos .\llS cxtn·1110~. 

Si Von Cif~rh>, con el tc'·rmino ''sncial" predicaba la protección 
a la colec.:tí\'idad per111it ieudo la t; :111sidún del "yo" al "11osotros", 
los autores de e~ll' rnon1cnln, con 1·s1• concepto significan un pro­
ceso de socializadú11 norn1ali\·a, caraclerizatlo por un 1111e\'o senti­
do ele la \'í<la, la propiedad, el trabajo, etc. 

En r-.lé:-:ico, !>egún b explicación del Doctor Trucha Urbina, 
hubo m;,estros lirill:1llt1•) d~· la (·¡wt·a qw· 110 ale:inzaro11 a intuir b 
presencia, la fut·1 za idc·olúgil'a y la~ hase~ estructnrales del nuevo 
Dereeho. 

Tal es el c:1so d(' Den Jaci11to Pallares, quien c:lasíficaba el 
Derecho en Ci,·íl o Pri\ ado y ¡•n Púlilico. 7 

Cierto ('S <¡11<· t·11 la atmc'isfer:1 jurídica palpitaba la ideología 



social al comp11s de los grandes 
social. 

Pero más cierto es que hast11 cese momento rio S(.} hnlií!r cristali­
zado en nonnas jurídicas que pcnnitiesc1i un estudio sistematizado 
de sus contcuidos. 

e) CHEACION 

La idt'a del Derecho Soei<ll de Von Gicrkc y el fenómeno de 
socialización ch•! Derecho de \'adal:'t Papale no llegaron a constituir 
d Derecho Social tuili\'O y rci\'indicador que ocupa 1nn•stro csi.11dio. 
Este orden llonnati\'o e:-. <·n•ado al fragor d,. las discusiones smci­
tacJas en el seno dd Cu11gr('SO Comtil 11yc•11!(' Ht•\·0!11cio11ario .\lcxica­
no de Hllü-HH7, re1111ido en la ciudad dl' Qm•ri·tarn. 

Es sumanwn!t• i111portantc· ('OIHJc·c·r 1·11lo11e1·s. el proceso de for­
mación ele los DcnTlios del 'I raliaj11, Agrario, Económico y de la 
Seguridad Soda), qtH' 1·11 s11 co11jn11to inll'gra11 annú11iea v coordina­
damente el Dt'rel'liu Social, a 111odo de <'a11dalosos ríos que S!' f1111den 
y se abrazan en un im¡wl uoso 0(·1'·a110 cristali110 y puro. 

La inteqm·tadún de las id<'<I\ 1· i11q11ic•!11des qm· afloraron en lo 
qne con todo acierto llama t·I ~!:wstro Trnelia Urliin:t "El Gran 
Debate"." es llll 1'krrwnto prin1ordial para la eah:tl comprensit'm de 
la fi1Jalidad dt' los clisposit i\'os socialt's. 

De ahí qn!' sea i:1'.li•¡wmahlt> apc· 1ar en ('<;ta tarea a la ciencia 
idl'ológica o ;múlisis crítico dl' las id<':tS. 

Q11ien no lo lia!.!a a-:í. si' c·star:'t negando la pnsihilidad de enten­
der l'll toda su i11finila grandiosid:id :· rna~ri1ificPncia la Declarnción 
de Deredw~ Sociaks. 

Estar~ hatie11do 1111 anúlísis pardal, que justamente por ser par­
cial dew·nclrú 1•11 :lllliC"it·ntífico 1• incnl101wslable cou las actitudes 
serias que perfilan a la auténtica ciencia. 

No puede llf'garsl' lo evidente. 
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Frente a quienes prescinden del examen del "Gran Debate" y 
pretendan otC'ar en las corrient<•s europcizanlcs, ajcnns por completo 
a nuestra r<'aliclad, se levanta el reclamo de las nuevas generaciones 
que no dcsc:rndo vivir m:L<> en el c11gai10 servil y malinchista, exigen 
la m{1s severa honestidad en el anúlisis ideológico y científico del 
Derecho Socia\. 

Es pues, imprcstimlihle, para pcr('ibir <'ll toda sn ple11it11cl el 
sentido reivindicatorio del Derecho Social, apelar a Sil proceso dialéc­
tico de fonnación. 

El único tr:1tadista en :\fi·xico ,. en el nmnclo, r¡11c con lu cien­
cia de las id<'as L'OlllO !!1!Ía f111Hlan1ent;t1. hn hecho el estudio ele 1:1. 

ideología (jll<' smgir•rn 'f'n d Const il11ye11te Hcrnlueinn:uio, clctcnni­
nando con ello <·I ak:mce Heivindieatorio del Nuevo Orden, m¿rito 
que debe encontrar un eco en todas las universidades ele ~f¿xico 
v del mundo, ha sido el tantas veces mencionado ~facstro D'.1n 
~\lbcrto TnJ('ba Urhi11a. 

Razón por la cual irn·ocanws Sil ohra buscando en ella la explica­
ción científica, pero no por ello J1H~11os sentidamente re\'olucionaria. 
de la dialéctica que :111ima y vivifica a las normas del Derecho Social.º 

En particular, con el :\hwstrn Trucha Urbina, a guisa de ejc111plo. 
válido para las otras ramas d<·l Orden Norwativo Social, C('JJlrarc. 
mos nuestro cxa!llen rn el origen del Artículo 12:3. 

Sin prolt·gónH·nos, p11r<l<' decirse que t•l "Gran Deh:-1!1·" se inicia 
CU la SCSÍÓIJ del 2() d1· Diciernbrl' dt• H)l(), en que Sl' )eyÓ e) tercer 
dictamen relativo al proy<'c:to del Artículo .5o. ele la Constitución. 

A continuación, haremos una transcrip<:ilin de•! mismo: 

"Ciudadanos <Hputados": 

"La idea capital que informa el Artfr:11lo 5o. de la Constitución 
de 1857, t•s la lllisma que aparece en d Artíc11lo .)o. del pnJ\'Ce:to dt~ 
la Primera Jcfalma. El primero fue reformado por Ja Lev d;,¡ 10 de• 
Junio de 1898, C'.<;¡wcíficando c11últ•s servicios ¡n'1h':t•·1~ d!'l;t•11 !-!:•¡· obli­
gatorios y cuúks deben ser, udcuub. gratuitos. J¡;1;1bién esta ;·efor¡¡n 
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se incluye en el proyecto; pero sólo se dPjan como grnlnilas las fun­
ciones drctornlcs. La prohibición ele las órdenes monásticas es conse­
cuencia de las Leyes de lkfonna. El proyecto conserva la prohibición 
de los cum·c11ios en los que d hnmhre n•111111cüt a su libertad, y 
hace cxte11si\'a aq1d·lla a la n•nuncia de los derechos políticos. Todns 
estas ideas foero11 dbl'lllidas c11 el Cu11greso de 1857 o se han estu­
diado posteriormente <·11 la prensa: La Comisión 110 tiene, pues, m~cc. 
sidad de desarrollarlas para demostrar su joslificadón". 

"El artícu'o del proyecto c011ti<·1w clns innovaciones: 11na s0 refie­
re a proliihir l'l co11\·c11ir en que el ltomhre rc111111c:ia temporal .¡ 

pennanentt•1m•nte. a t•jt•rc:l·r det('nnin:ida profesión, industria· o co­
mercio. fata nforma S<' j11slifica pm el intcr(·s qm' tic:w la sociccbd 
de combatir ci 111011C>r•1llio, ahrit'mlo a11clw c;m1po a la <·nmpt'lcnci;:. 
La segunda i11110\·aciú11 l'PllSisll' 1•1t li111it:1r a un ario el plazo obliga­
torio del contrato de trabajo. y va 1·11c;uni1Jada a proteger a la clase 
trabajadora contra su propia imprevísii'>n o contra el abuso que en 
su perjuicio suC'len conil'tn algu11as <·111pn'sas". 

"La Comisiún aprm·ha. por tallto. el :\rtícnlo 5o. del proyecto 
de Constit11ciú11. l'Oll lignas l'llllliemlao; y algun<L'i adiciones". 

"La expresic'm: .. La J,p~· 110 nTOJHl<'l' órdt•nes moJJásticas, parece 
ociosa. supuesta la indt•p<•11d('ncia entre la J glt'sia y <·1 Estado; ercc 
adecuado la Comisi1'm sulist iluir esa frast' por i·sla: "La Ley no 
pcnnitl• la exísll'llCÍ:i dP órd<'lles 111nnústieas". Tamhit'·n proponcmcs 
se suprima la p:ilah:a 'prosc·ripciú11" por ser erp1Í\·alente a la de 'des. 
lit'lTo". 

"En c011c<·pto de la Comisiún, d<'sput':s de rt'e011ocersc que nndie 
p11ede ser obligado a trabajar contra s11 rnlnntatl v sin relribudó:1 
de he ad n·rt irse' q ne no por Pso la le~· a 11 t oriza la v:tgancb sino que, 
por lo contrario, la persigue y castiga". 

".Juzgam<is asindsmo. l)ltt' la libertad de trabajo debe tener un 
límite marcado por l'l dt·n·chn de• las g,·11eraciones futuras. Si. se per­
mitiera al homlirC' agotars<' ('ll el trahajD, scgur;1mcnlc qm• sn proge­
nie res11ltada endf.'ble y quiz:'t dl'ge11arada. y \'l''"•lrb a ccnstitui · 
una carga para la com11llidad". "Por esta ohs{'I\'adún proponemos 
se limite11 ltts lwrns d(' trabajo \' S!' l'stahkzea un día de dvseann 



forzoso en la semana, sin que sen precisamente el domingo. Por Una 
razón análoga creemos que debe prohibirse n los nifios y n las mujeres 
el trabajo 11octurno en las fúhricas". 

"Ha tomado la Comisi('m estas üllimns idras de la iniciativa pre­
sentada por los diputados Ag11ilar, Jara y Góngora. Estos ciudadanos 
propomu ta11il1it'·11 q11l' S<' l'stahlezca la i,:.;uaklad de salario en igual­
dad ele trah:ij1>; t>I d!'recho a inclcmnizarionrs pnr nccidcntes del 
trabajo y enfernwcl:d"s ca11.sada.s clin·ct:1111c11le por ciPrtas ccupacio­
ncs industriales: así l'í1lllo lamhic.'·n que los conflictos cnt:·r t:1 capital 
y el trabajo w r<'s1wh;rn pnr crnnitt'·s ch• eo11dliacic'i11 y arhitrajl'. L:1 
comisión no deslwcl1a estos pttntns dl' la citada iniciali\'a; 1icro no 
crt:>P qrn· q11l'pa11 c·11 la secci{m de las garantías inclivid11:1!cs: nsí cr; q110 
aplaza su estnclio para cuando llt'f!W' al de las fac11ltaJc.; del Con· 
:~rc·so". 

"Esta honornhl<' Asamblea. por iniciativa d<' alg1111os diputado!.; 
autorizó a la C.otnisi<'n1 para retirar s11 a11lerior dictamen respecto :le] 
Artíc11 lo 5o. a fin dt> qt 1e pucli<'ra tornarse• en comiderncib11 11na rcfor~ 
ma que apan'C'(' <'11 1111 1·stndio trabajado por el Licenciado Aq11ilcs 
Elorcluy. Est1• j11riscm1s11lto s11gi<'l'<' C'o1110 m<'dios dr exl<'nninar la 
corrnpción dt' la adrninistradc'Ht d1· fmticia, i11clepe1Hlizar a los f11ncic>­
narios juclicial<'s cl«I Podt•r J<:j<'<'tlt ¡'\·n a i1nporwrse lns ahogado<; C!1 

general la ohli.uacil'm de pn•\l;ir s11~ wr\'icios en el ramo j11dici¡¡ l. 
El prinH'r p1111to alaiil' a \·ario\ arlíc:11los q1w 110 1wrte11<'t«'ll :i la 
sección dt' las .!!:lr:rnf ía·, i11di\'id11aks: 1•1 seg1111do tir·11e aplicaeh'm 
al tratar~e dt·I :\r!Í<'1il1: ·~'º· q11l' s1· <'\lttdia. La tesis q1w ~11slc11tc •?l 
lic<•nciado Flrinl11:.· < H <¡lll'. rnienlras lus ;tl>ogados postulantes tic11e1~ 
acopio clr• fnnz:1s i11~l'l1·d11alt·s. n1oral1·s y cconé>rnic<~s parn hacen;·:' 
do111i11a11tcs. ]o-; j1H'l't's ('art•cc·n de esl;is nlÍs!llas f1wrzas para resistir 
el dominio;>. l>usc:i. por tanto, la 111a1wr;1 dt• ro11traliala11el'ar la foc··­
za de :n11hos lado~, o clt· liacC'rla preclo1ninan!P del S\'~undo lado. Ibe~.1 
notar el at1for dt· diclw cst11dio. q11c• los medíos a qtll' st• ;ee11rt'(• 

consl:u1lr•1111·11t1• p:1r;1 olilig:ir a los jnt•ct•s a falbr tordclanwnte, son 
el C'Ohech•J )' la presiún moral. )' opina c¡u<' uno y ut;·1.i se milificarían 
c·scrH~iernlo l'I ¡wr~o11al ch• los tribunako; l'lllrt• los imli·:id11os q11~ po1 

rn posición Ct'Jll{Hnica y por s11s ca mi al es intelr·etualr•s y n10í·ales, 
cstm·iesc·11 en aptill!d ele resistir ac1uellos ¡wrnid··: :i•; iufl11jos". 

"Pero c:rec el licenciuclo Elord11y que no puede obte1wr~e el 11w~ 
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jornmicnto <le! p<'rsonal, fiando en la espontaneidad de los ciudada­
nos; sino por medio de obligaciones impuestas por el Estado. Tal 
obligación sería justa, supuesto que la instrncción pública ha sido 
siempre grat11ila <'11 11111•stro país, y nada más natural como qtte Jos 
que la han reeihidn, <·om¡wnst•n t•I lwncfieio de alguna forma''. 

"La Comisión c11c11cntra jttstos )' perti1w11tes lns razonamientos 
del lic<'ndaclo Elon!uy ~·. en ('01tsonancia con ellos propone una 
adicic'm al Artíe11'0 5n .. en el sentido dP hacer obligatorio el scrvieiu 
en d ramo judicial a todos los ahogados de la Hcpt'ililica. 

"Por tanto, consultamos a esta honorable Asarnhlea la aproba­
ción ele que se trata, modificad:t en los términos siguientes: 

"Artículo 5n. Nadie poJni ser ohlig::iclo a prestar trabajos perso­
nales sin la justa rctrilmcir'm y sin su pl(~Jlo consentimiento, salvo el 
trabajo impuesto como ¡wna por la autoridad judicial. La Ley ¡:>er­
seguirú la ,·agancia y clctermi11arú r¡ttiP1ws son los r1tte incurren en 
este delito''. 

"E11 cuanto a los scr'.'icio:-: pt'ililicos. sólo podrún ser obligatorios, 
en los t(•r111i11os que estahlezt'an las kyl's rl'sp<'C'livas. el dt· las armas, 
t>I servicio e11 c·I ramo j11dicial para todos los ahogarlos de la Hepú­
blica, el de jurado y los car~os de t'll'cción popular, y obligatorias y 
gratuitas la:-. f1111cio1h'S t• 11·C'lorales". 

"El Estado no pul'de perrnitir c¡1w se lleve a efecto nin¡.,l"\'rn co11-
trnlo, pacto o c·1111\·1·1do r¡1w ll'll_:.!;l pm objl'lo el nwnoscaho, la pérdi­
da o el irrc·\·<1calil(' sat'rificio el<· 1:1 liliertarl del homhre, va wa por 
causa dl' trabajo, de eclucaciú11 o d1· rnto religioso. La Jp~:. en co11se­
Cttl'ncia, no ¡wrrnilt• la <'X is!l'ncia de úrdt•1ws mon:btkas, e11alr¡11iera 
<jll(' sea la dt·11on1i1wció11 y objeto con qul' prekndan crigirst'. Tam­
poco p11cdt~ admitir com·t·:1io <'lt 1·l <¡tH' 1•l ltornlire pacll' s11 destierro 
o e11 que n·n1111ci1• (!·1nporal o pn1Jia1H'1Jlt·11H'1tle a ejercer lktermi­
nacla prnfrsit'J:t, illclmtria o conwrl'io". 

''El contr:ilo d" lr:tliajo si1lo ohliL;nrú a pr<'slar el serv1c10 cou­
venido, por 1rn ¡w1 ilJdo r¡111· no v·a 111aynr de 1111 aüo, y no podrú 
cxl<•nrl('rse <'11 ni11¡~t'i11 c·aso a la n·11t1lleü1, pérdida o mt'noscabo de 
c·ualc¡uiera <le:w·l10 político o ch·il". 



z' 
"La jornada múxima de trabajo obligntorio no cxccclcrá de ocho 

horas, aunque i·ste hayn sido i111p11t>slo por sentencia judidal, queda 
prohibido el trabajo nocturno en las industrias a los 11irios y a la!l 
mujeres. Se l'stabh•cc romo ohligntorio el clcscanso ll('hclomadal'io", 

"Sala <le Cornisionl's. Qucrétaro de t\rt(•aga, Diciembre 22 ele 
1916.-Gral. Francism J. :\l11gica.-1\llwrto Hnmfo.-L. C. :-.tonzón. 
Enrique lkcio.-Enriq11c Col11nga". 10 

Como se i11f ierc del tcxlo prl'lanscrito, l') proyecto de Artículo 
So. de heclw resultaba un bifrontc, una figura minotúurica, puc•; 
consagraba corno requisitos indispensables para la prestación de tra­
bajos pcrso11alcs, b jornada rn:b:irna d1~ ocln horas, la prohibición 
del trabajo nocturno i11d11slri:d para rnnjncs ~' niiios y C'.1 dl'~eans 1 

semanal, derechos t'·~tos que tic•1w11 11n:t 01iP11tacic'm distinta a la inJi­
vidual o política; se trata nacla 111ás ni nacln 11w11os de la normación 
ele las Gara11tías Social1·~ c¡111· lwl>ía11 el(• n·rnl11cionar las concepcio­
nes h11rg11('sas al·i•rca d<'l lkrcc:lio C:omtitncional. de la Estrnct11rn 
Estatal y de la \'ÍUa misma. 

E11 esa misma .~c.~ir'J11 co111i1·11za a dilinjarse la tra11sfonnació11 
constitucional a qn1· alllCli111os púrrafos atrús, <'Oll 1·1 ataque al sist<•rna 
político tradicional <Jlll' di,·idía ]¡¡ :\orma dt• !\orrna~ <'11 dos parles; !a 
dogmútica. r<'g11 ladora di· l:t s gar;:11t Lts i 11cl i\'id uaks o dereehos 11ú hli -
cos suhjPt ívos. origi11;idos 1·11 r<'lacion!'s j11rídicas de Sll!lr:t a s11horcli­
nación y la orgú11ica, r<'Ínc·11te a la t•strncl 11raciún dl' los c'Jq.~<1110:; 
fundam1·11t:il('s d1• f'.1.hiN!I'> ~: :a posiC'i1'n1 dt' t'·stns e11lr<' sí. 

Defendiendo la teoría cL'1sica de la Co11stit11cic'm, el Comtit11-
ycn!!' Lizardi cxpn·sa q1w la jor11ada múxi111a de trabajo oh~igatorb 
"lc> q1wda al ar!Íl'tdo <'\<if'L1n1t·11tc cci11n 11\l par dt' pistolas a un Santo 
Cristo", d:111do a t•1it1•JJdn q11' deliían dar~e t'i11ka1nt•11tc l>a.;c·~ g<'IJC'· 

rale~ p;ira qtw c·I ( :011grt'so ele la Unió11 e11 su 1110111e11to legislase• 
sobre el trabajo. 

Prout() SP d<·jaron esl'11cliar las \'Ol'<'S de qt1ic11es l1ahí<ln scnli<lo 
d ri¡ror de la dictadura porfirista r q111• si bien carecí;111 (!;• forrnal'ÍÚJ\ 
profrsiona!. en c:nnhio l<'11Ía11 1111:1 fo1maciú11 en l;i~ inl'h·rne11cia~ del 
diario batallar, q11e les impl'<IÍa comprrncler ff'wí.is de der<'d10 po'í· 
tico y tan súlo !Ps hacía e11tc11der la 11ecesidad dt• crear defensa'> 
para los obreros, j1i11dnos, <"1:1/t'ac!L~. cloui(:;liul'i, t"tc. 
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Ci\yctano Andrnde, se levanta y dice que "Los elementos prin­
cipales para la. lucha co11slilucio11ul, q11c traen como corolario las 
libertades públicas, fueron las clases obreras, los trabajadores de los 
campos, ese fue el elemento que produjo este gran triunfo, y por lo 
mismo, nosotros delw111os i11l<'rpretar esas 11eccsidaclcs y darles su 
justa coro11adú11 ". 

~foti\'o mús qtw funclacln para sostener, como é~l lo hace, qur 
si la C'sda\'ilnd histórica11w11te sC' hnhía ciado en los talleres y en el 
campo. era detenninantc la c11csti6n de h limitación de las horas 
dl• trabajo, supuesto q11c es 11na necesidad urgente "de salvación 
soda!". 

Jlc1 ihP1 to Jara, Diputado Cnn•;lítuycnlc por Vcracntz, con gran 
lucidez, mrdu 1a1nwnt1· alaca nl jmisla lrnr¡;ués exponiendo. 

"Pues hien; los j111isco11s11ltos, los tratadistas, las eminencias 
en gcll<'ral c·n n11atl'ria de l<'gbfació11, prohahlc111e11tc• eneuentren hasta 
ridícula rsta prnposiciún. ¿,Cómo , ... ,1 collsignarse en 11na Constitu­
ción la jornada rrníxillla ele trabajo'~ ,:,Cc'imo se va a sef1alar ahí que el 
individuo no debe lrahajar llJ:Ís d<' ocho horas al día'?, ('SO, según 
ellos, es imposihk: t•so. S!'gt'in t'llos. ¡wr!Pnr•e1• a la reglamentación 
de las leyt•s; ¡wro prcdsamt'nlc, s1·1io1Ts, <'Sa tl'ndt·ncia, esta teoría. 
r,Qu<'~ ('S lo <¡11<' Ira IJ('('ho'~ <.>r1c lill!'Slra Comlituciú11 tan libérrima, 
tan amplia. tan h1wua, l1a~ a n·s11ltado, (•01110 la llarnal>a11 los sc1iorcs 
científicos '1111 traj¡· dl· ltJlTS para ('] p11ehlo n11·xic:a110', porqrn• falta 
es:1 re¡~1 an1<·nlacit'111, porq11<' janii; st· liizo ... ". En otra parte i111por. 
!ante• dt· ~11 inlt·nT11cic'111 oralmia, <'l il11~lw veracrnzano expn·s:t: 

"Ahnra. 11csotros lru111 1s l<'nido 1·1nJ)('f10 de· que figure l'sta cdi­
dcín l'll el Artículo 5o. purq11e la c\1H·ri<·11cia. lo·; des('11¡.;aúos qnc• 
hemos tt'11ido 1·11 el c111so clt· 11ut·.1tra lncl1a por c·I prnldariado, 11os 
han demostrado liast:1 ahora <¡ll<' es 11111:· clifídl c¡t11• los legisladores 
se prc•o(·u1w11 c1111 la atc·11d¡'i11 q111· 1nt•wu·. dt'l prohlt'rna <·l·o11ómico, 
110 sl- por <Jllt' circ1rn~la11cL1, ser(t tal \'l'Z. por lo difícil qlle es, sit•m­
pn: \'U quedando rC'lt•¡!ado al oh ido, ~Íl'lllpre \·a q1wdando apartado, 
~icmprc ~e d1·j;1 pa: a la últirna l1ora, cm no cosa S('Cundaria, skndo 
que es uno de los principalc•<; de los que no~ clehc111os O('llp:tr ... '' 

Termina ~u d i~rn J')U !':d llld:tndo dt'l modo sigu il'llll': 



"Y ni emitir vosotros, sc1iorcs diputados, vuestro voto, ncorclao-; · 
de aquellos seres i11felices, de aquellos desgraciados que clnudi­
cantrs, miserables, mrastran s11 miseria por el sucio y que tienen 
sus ojos fijos <'n \'osotros para su sal\'ació11". 

La chispa soC'ial l'Slali:1 t'll('l'JJdicla. El proceso dialéctico que 
arrojó como producto !r'Jgicu y JJatmal t'I nuevo Derecho, era ya irre. 
vcrsiblc. Y mús aun euando :-;e t•scuchú la voz el<' tm obrero yucatcco, 
lléetor \' ictoria, q 11i1·11 plante<'> la 11rgc11da de fijar las bases cons­
tituciona!cs del trabajo sohrn las que los Estados de la U11ió11 tenían 
libertad de legislar: 

"Si eomo cft.cto d<' la larga liistm ia de vejaciones d<' que ha 
sido víl'líma el p11('hlo 11wxicauo, si corno consec111·1H:ia del Est::.J • 
miserable e11 que todada ~e ene11P11lra y del que 11(•cesariarnt'11le "l'll­
drá que salir, porc¡11e la rcvol11cíún h• l1a tc11dido lit mano y lus leyes 
lo amparará11: si cm1iri 11·~11llaJo de la postracii'>n intr•ll'd11al en qu,• 
st• encuentra, porq1w l1ay q1w wr francos para cll'cirlo, deduci1110s 
que es necesario, ('S lll•gada la lir>ra dr reivindicar, se1ion's, q11c· "º 
se nos venga ('OJJ arg1rnw11tos de tal natma!l'za -~e rdicre a los dC'} 
maestro Lizardi- porque despw~s de las c011clmicmc!) a q11e hemos 
llegado. resultan infantiles para ser fructífera 1111cstra lahor, co11sígnar 
en la Constitución las h:L'>CS fundame11tab ac:crca de la legislación 
d<'l trahajo, pcrqw· aín1 110 !cJH'lllº~ l.!olwrnanll•s rcvolm+inarios en 
todos los Estadm"'. 

A lo que \'on Versen agrega: 

" ... Vengo a decir también a los sciiorc.'s de la Comisi<Ín quo 
no terna11 a lo q111.• dice <·I ~r·ííor Li1.:1rdi, q11e t'St' artíc11lo se iba a 
parecer a nn S:mto Crísto c1!11 1111 par de pistolas; ~· desearía que ]os 
:sefiOH's <le la Comisión, 1w tuvieran ese miedo, porque si es preti~« 
para garan!izar la.s líhertad1·s del p1wblo q11e ese Santo Cristo tellga 
polainas y 30-.'30; ¡ lh1e1io!". 

Como t'nrolario de la í11olviclahlc sesió11 del :26 de Diden1brc, 
Fro~·lún ~lanjarrez pidió tlll Tít11lo !•:!>pedal en la Constituc:ió11 dcdi. 
cado al Trabajo. 

En una primera parte <le su intervención hizo un auállsis his!o-
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ricista el.e In evolución de la humanidad concluyendo en el sentido 
de quo la resaca absolutista se había manifestado en el latifundismo 
y en la esclavitud moderna. 

En otra parte, aduce: 

" ... pm•s bit!ll, yo estoy por lo tanto, con la iniciativa que ha 
presentado mi apreciable y distinguido colega, Pl Sl'lior Victoria; yo 
estoy ele acm•nlo con todas esas adiciones qm• se proponen; mús toda­
vía; yo 110 estaría co11fomw eo11 1..•l problema ele los trabajadores, tan 
hondo, ta11 i11lt'11so. y que delJt• ser la par!<' 1·11 qui· 111{1s fijemos nues­
tra atc11C'iún, pasarú así solan1rnll' pidir·11do las ocho horas de trabajo; 
creo que ddlt' s1•r mú~ Pxplic1ta 1111t•slra Carta '.\1agna sobre esto 
punto )' prccisaJJll'llll' por<¡lll' dc•Ji(' St'rJo, tlchemos tledicarlc toda 
atención :· si se quien', 1m 1111 arlíl'lllo. 110 1111a adieió11, si110 todo un 
capítulo, todo 1111 titulo de la Carla '.\la~11a." "Yo 110 opino como 
el scflor Lizanli, respecto a <Jlll' esto serú c11a11do se fijen las lcyc9 
rcglamen tarias. <'na 11do se esta hkzea tal o l'lla 1 cosa e11 beneficio 
de los obreros, no, sc1íorcs, ~.q11i1"11 nos gara11tizmú que el nuevo 
Congrc~o habrú de estar integrado por reyoJucimiarios? ¿,Qui(m nos 
garn11lizarú que l'll el lllll'\'O Con~reso, por la evol11ci1ín natural, 
por la marclia nat11ral. el gobierno, cornn dijo el scf1or Jara, ticmle 
al Consc•r\'a tismo ~ (. Qu ic"n nos garantiza, digo, r¡ ue ese Congreso 
ha de expedir y ha de obrar t·o11 11m·stras ideas? 110, sclinrcs, a mí no 
me importa q11t• l'sta Co11~tiluciú11 esti'· o no dPnlro de los moldes 
que pn•viene11 los ju rhc1¡¡1.~11 lt os. a lll í lo q ne me importa ('S qut · 
se de11 las gara11tías sulicit·ntes a los trabajadores. a mí lo que mu 
importa es qut atendamos d1·bidarncnt1• al clamor tic esos hombres 
que se levanlanrn e11 la lnd1a arn1ada y quP son los que m;\s mere­
cen que llO\otro<; busq11t'Jllos su hiene~tar y 110 11os {'spa11tcmos dL• 
que debido a errorPs dt· forma apar<'zca la Constit11ció11 m1 poco 
mala e11 la forma ... y ya ie~ digo a 11~lvdt·s, si es preciso ¡wclirh· 
a la Cornisiú11 que 11os presente 1111 pn.1yt>do t•11 que se comprewla 
todo un título, tutb 1111a parlt• de la Comtituci<'m, yo estaré eo:1 
ustedes, pon¡fü• con ello halm·rnu.•; cu111plido 11ueslra misión de rcvo­
l11do11nrios". 

De las palabras prclranscrilas se <le<lucc el rompimiento dcfi-
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nitivo entre el jurista burbrués con su teoría polílicn clíisica, tradicio­
nal, caduca y obsoleta, y el Constituyente Hevolucionario sin fomm­
ción romano-napoleónica, que sólo hablaba la dialéctica de las ne­
cesidades urgc1llc's de q11il'11<•s habían hl'cho la rcvolució11 de 1910, 

¡Qué manera tan hermosa y admirable ele romper un cordón 
umbilical que habla atado a la hnrn:111idad misma por centurias a 
las formas jurídil'as romanas. 

¡Qué mam:ra ta11 cspll'·ml ida de crear un derecho que cscttpnha 
de la mc11tc dt·I \'iejo maestro Lizardi, para quien representaba llllH 
aberración y q11r sin embargo flon.•da en el terreno f(~rtil de los 
rcvoluci onarios. 

Esa irntpdón dt·I derecho social surgida de la mt•n!t• de "inca 1-
tos" transforme'> ddinitivamt•11lc todas las estrneluras normativa<; 
de la época y sc11tó las h:L<;es para el diúlog;o que hoy todavía vcmo:; 
entre el Derecho Polítieo o hurg;11t''.'> y t•l DPred10 Social o rcivindi­
cador, en la Coustit uc:ión. 

Aquí más que lllllH";\ tiene apli('adón prúctica d princtpw de 
lurha <le los co11trarios qu<' prC'dica C'l materialismo dialéctico, pues 
el orden couservador, st• opuso en formidable a11títesis el orden 
revolucionario, que 111> ('reía t•11 t'\lH'jismos, ficl'iones o sirnulaeiones; 
en suma, en las mentiras transfonnadas en dispositivos legales \' 
cobijadas amorosamente por los juristas t'Omcrva<lorcs. 

La síntesis, la conclusióu de t•sc proceso histórico c•stú por 
verse ... 

Y la juventud ha tomado ya partido al rcsp<>clo: 

O se apliea eu sus ti·nninos el pensamieuto del Co11stituyt•11te 
llevoludonario de Querétaro y por t_•nde, se reivindil'an los hie11e·; 
y se rrc11pera la plus\·alía para d pnih·tariado ,dt• w1 modo pac:ífito, 
o ésta hace la rcvolueión". 

El 27 de Diciembre. la sesión continuó cn11 i11tc•n·encio11cs la 
misma calidad social, siendo la última In de Carlos L. Grac.:idas quien 
sostuvo que la He\'olttcic)11 Social collsistía e11 d :.g11qia111icnt·.i escu­
cial de los obreros para defenderse de la cxplotació11. 
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Asimismo, ataea la idC'a dd consentimiento libérrimo y burgués 
invívita en el proyecto de Artículo 5(.1 que tanto defendió el licenciado 
Lizurdi. 

En has(' a ello, propo1w que la justa retribución sea aquélla 
que se bas<· rn los bt·11d icio.~ que otorga al capitalista; que al tra­
bajador St' lt• otorgue el ch·rl'cho de obtener una participación en 
los beneficios del que lo explota. 

En la Sl'.'>ÍÓJI sig11ic11t<', 2':1 de Didemhre de mm la tesis del 
grnpo d(' Diputados Jacnliinc;s f11c• consolidada co11 los de otros 
Constit11ye111t•s, entre las c11ah·, d!'slac:a la de Cra\'iolo, quien dijo: 

"E11 111is \ kja\ a11da11za\ p ,r la la11rn111ac¡11ia <¡lll' pierdo allú 
entre la brnma di' la l<•ja11a j11\ 1'i1l11d, co11se1yo 1•st1• prcc:cpto relativo 
a las c:onidas dl' toros, axiomútico corno 1111a l<'y, implacable como 
11na tumba; '110 hay c¡11i11to malo' pero desµ:raciadamcnte, lo que es 
uua verdad <'11 las lides d1· la ta11rornaq11ia, st1cle 110 ser siempre 
cierto en las lides de la \'i<la; a~í c~Larnos viendo ahora, que el 5o. 
que nos lia so!tado la Co111isiú11, el 110 es del todo malo, si es lo 
regular, pues aunque l'll 1111 prinl'ipiD pro111ctía n111cho, ya que em­
lx•stía, con singular empuje contra los abogados y contra los diputa­
dos de la lihert ad, resulta q uc cuando debiera rnoslrar rrnis arrastre, 
al tratar de la cuestic'Jn, ohn•ra, 1·! farnnso .5o. se mm·slra taimado, 
vacila11te, remolón. corno si dl' pronto, a11t<' el capitalismo, se viera 
como antl~ un Don Ta11eredo, todo 1 ,1a11co, !'illbido sobre ped<.~stal. .. ". 

Por último, recordando la cxpn·siún de Von Versen sciiala que 
era i11dis¡w11sable qt1t• la J ig11ra tkl Di\'ino :\azareno <:cm polainas 
\' 30.:30. fuese lJO 1111 sí1ubolo d1· rl'clt•11ci1'>11, sino 1111 símbolo dt• 
;·evolución. 

La prut'ha JJ1iL~ C'011t1111dente ele que 1·11 el Congreso Conslitu­
~·entt• de <)m·r(·larn w dialogó con los d<~llH'lllos de la tesis marxista, 
lo es la inte1Te11('ic'i11 de JJ011 José :\at ividad ~lacías q1IÍP11 evocó la 
teoría marxista del sabrio justo y citó la chra "El Capital". 

E11 su pi<'za oratoria califica al proyecto de artículo 5o. de "una 
gotita de agua" · 1ue se le da a 1111 111orihu11do para calmar su sed". 

En ate11ciú11 a esta aualogíu, propone co11Neta111e11te que el 
selior Houaix ~e hiciese cargo de una comisiúa encargada de redactar 
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R!s bases generales de la legislación del trabajo, "para que se haga 
nn artículo que se colo<1uc, 110 sé donde de la Constitución, pero 
11uc no esté e11 el artículo de Jas gara11tías individuales, p•u·a obligar 
a los Estados a c¡u<' h·gislt·11 solin· el particular, porque de Jo c'Jll· 

trario, si se mutila el ¡wn~a111ie11to, la (;las<' obrera 110 quedará debi­
damente protegida ... ". 

Entusiasrnado por la i11tern·uci<Ín tic- ~ladas, el Diputado ~1úgi­
ca pide <'JJtonar 1111a l1o~a1111a al radkalismo, al atrevimiento, al valor 
civil de los radil'alc.~, d<' los Jlarnados Jacobinos porque ct>n ellos se 
estaban gara11tizamlo lus dl'rec:lws dc la clase proletaria. 

}.faujancz, formula, interprctanclo las palabras <lc ~hlch~ una 
proposicion cn l'I :,entidu de· t·l.ihorar 1111 capítulo exdusiH> para 
tratar los as111Jlos del trabajo. cuyo título podría llamarse "Del 
Trabajo". 

Con úu1dame11to c11 esta prop11l'.~ta y <'11 las palabras de Gcrzain 
Ug~te, a la sazi'>11, Secretario Particular dc·I Pri111<'r Jdc, se instaló 
llJHI comisión liajo la prcsidcnc:1a d<· Do11 Pastos Houaix, con sede 
en d Pulacio del Episcopado de Qucrétaru. 1 ,a Comisión estaba 
integrada por el propio Houaix, Do11 José '.\alividad ~Iacías, el }i. 
ccnc.:iado lnoceutc Lugo, que no era diputado sino Director de la Ofi­
cina de Trabajo de Ja Sf'cretaría de Fomento, y Hafael L. <le los 
Híos. 

Se c11come11do a Don Jmé :\'atividad \ladas la redacción de la 
cxposicióu de Jllotirns <jlll' f1111d;1111(•11taría el proye<:to de las Bases 
Cuustitucíonale~ t'll \latería de~ Trabajo. 

Cahc n:saltar qt1c dicho proyecto se n:fcría l'll pri11e1p10 a las 
co!!dido11l's laborales ell'vadas a la categoría de Prescripciones Com· 
tituc:ionales, de q11icnes dt·st•mp<'f1a11 su trabajo en el eampo cco11úmi­
co de la p10d11ccíi'i11. 

Tamhié11 C'!> dig110 d<' 11w11cio11arsc epa.• ell tal documl'!llo se 
cspccífic:a11 los finn dC' la kgisla('iú11 del trabajo para la reiviudica­
ció11 de lo~ dl'nThos pro!t•tarios. 

E11 él, \1acías expmH· la tesis marxista de la socialización del 
capital qm· co11 ar11<·rioridad lialiía <fr~arrnllado en la XXV 1 Legis­
latura, tambit'.'.ll llalllada "Legislació11 \lad<•rista". 
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El proy<'clo y su mensaje en consreucnciu, se f uncla en los con­
ceptos de lucha <le clasl's, plusvalía, valor-trabajo y lu rcivinclicnción 
de los derechos Jcl proletariado. 

Que esto es l'icrlo se l'011fin11a de modo categórico e iml11duhlc 
con el texto del púrraf1J del ~'kmajL' que a continuación nos permi­
timos transcribir, por qut· powc 1111a Jcnmclidad revolucionnria irn:­
sistible: 

"Nos satisface cumplir con el elevado deber como c~stc, aunque 
estamos co11\T11cidm de l!lll'~lra ins11ficiC'11cia, porque cspenimos que 
la ilustración d<' l'~la l lonorahle Asa11il,lca pcdct:do11a1ú mngistra'.­
mcntc el pn1yt·c:1l y t'• ·mig11a1 :1 ;di11ada!ll\'lllc <'11 Ja Cunstirnc.:u:'.u 
Política dv b Hcpúllliv;1 l,1~ h:1'v' p:u a l.1 legi~laL"i<'in dt 1 Lral>njo, 
que ha de rei,·inliicar lo~ dl'rl'clios dd prnll'lariado ." aseg111::r ll 
¡;orvcuir de 1111<'.~tra patria'. 

El proyecto aludido st• sometiú a \'olaciún modificú11tlmc, ;1 

propuesta <lcl General Frarn.:beo J. :-.túgiea, en la parle relativa ul 
trabajo de carúcter eco11úmico, haciendo exlL'11siva la protección 
y rcivimlicacicm de la l1·p;islac.:iúH laboral, a obreros, jornakn:s, em" 
picados, domésticos y a rl < ·sa 11t >s y. dC' u 11a 111a 11era general a to,lo 
contrato <le trabajo. 

En la inmarcesible reu11iú11 del Z3 de Eucro de lHl 7, HH Dipu­
tados Ct1nslituye11lt·~ disL·11tk1011 y ;1¡mil1aro11 el texto del arlícul,, 
123 que en su colljlll1l() i11lt·gra el lkred10 del Trabajo y dt• la 
Previsión Social. 

El :u de Enero dl' 1·st• lllismo a1-10 se aprobó tamhit'.·n el Artículo 
27 <le la Con:-til uc i<'i11 Socia l. 

Todo este proceso dialt'.·d ico vi110 a transformar !ns teorías bur­
guesas y las liiriú de grawdad. 

En él, tu\·o lu¡;ar C"! 11acimienlo jurídico ele la primera Dcclura­
ción de Derechos St;cialt·~ dd .\!undu. 

Didia De<:!araciú11. o¡m11il)l!' fruntalmente a la deelaraeiú11 <h~ 
los derechos cid lio1nlne y del ciudadano, de li11njt> bur~ul'.•s t' indivi~ 
dualista, <:umpll' 110 :-..(J]o Íl111ci<;11l's de protf't·t1lill u tutela e11 aras de 
diferencias <'co11/miic:is t>11tr1· el <'apita! y l'I trnhajo, si110 q11t•, como 



se clcsprcn<lc del mensaje del nrtículo 123, norma laboral y rama clcl 
Derecho Social, tiende a la rcivin<licación <le! proletariado mediante 
la rccupcrnción, a fin de asegurar el clcstino histórico de esta clase 
social. 

En la teoría ele la rcivinclicad6n reside la genialidad del Cons­
til uycnt<• Hcvoludouario ~kxicano de Q11crótaro. 

En uinguua ulra legislación del mundo, l1asta ese momento se 
había hablado en 11ua A~ambka Política, ele la socialización del capi­
tal ni de la l11tha de c:ascs, ni mucho menos se habían <:0nsignado 
estos prinl'ipios en 1101 mas j11rUico-sncialcs. 

De ahí la diferencia csc·1:(·ial entre el Derl'cho proteccionista 
ckrirntlo de la Conslit11t'ión Alt·1¡¡¡11w. de Weimar y el derecho tuitivo 
y rcivindicadnr c¡11<· gcnl'ros:1111~·11tt• se desprcudc de la Primera De­
claración <le Dercdw~ S:,ciab del ~lumlo. 

t\licntras que aquél pretende la coordinación o la armonía entre 
la clase explotadora y la claso explotada, clucubramlo sobre el metafí­
sico "jllsto rndio arislott'.dico", éste protege y reivindica al proleta­
riado, y de una manera general, a todos los eco11ó111icamcntc débiles 
para procurarles la n·c11pernciúll dt> la plusvalía proveniente <le la 
explotación ~ccular del lrahajo ln1111ano. 

Así pues, como afirma el Doctor Trucha Urbina, el Derecho 
Social nació eon tinlcs rei\'Íll(licalorios y sodalizantes e11 ~léxico y 
para el mundo. 

CnmD exp11sii11os al i11il'io dt• l'slt• apartado. nuestro t•xamcn se 
redujo a una de las \'arias ramas que en Íllm:iún de í11legración 
indcslrut:lible e i11l·o11tra~tahle comtil11w11 el D<'reclw Social: El Dc­
rccl10 del Tral>::jo. ¡\ i·I ha~· q11t• agr;·µar 1•1 DC'rcd10 Agrario, <¡lll' 
pcrmitC' la rl'c1i¡w1 aciú11 d<' la lÍt'l'!'a para los ca111¡wsí1ws, t•l Derecho 
Eco11t'imíco qtw p:;~íbilita la i11lt·nc1H:iú11 di·] Estado de Dereeho 
Social, concPpto c¡11e analízan•mn~ t'll su mo1111.•nlo, en las relacione-. 
económicas; el Derecl10 d<· la St·g11ridat! Social. qttl' garantiza t•l 
mínimo de co11dic-iom·s rara apro.ximarse a la \'ida; t'l Derecho Coope­
rativo, qtw prr·pil'i:t la desaparición de la categoría econúmiea ¡m­
irona) y la crmj1rnl'i<'H1 d¡· esfuerzos de quienes forman parle del factor 
trabajo exclusi\'arne11te. 
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Es mcnlirn, y así debe scfialnrse en rigor de honestidad y en 
honor a la dinléctica expuesta en el Gran Debate en Qucrétaro, quo 
el Derecho Social positi\'o no haya nacido en México y para el 
Mundo. 

Nada mús falso. 

Contra una postura así cnhría rccomcntlnr In lectura del Diario 
de los Dcbatrs del Congreso Conslitnycntc. 

Como fonna sucinta, prrcedcntemcntc se ha explicado, no es 
in\'cnto de alguna me11te c¡11c husq11c la piedra filosofal. 

Por el co11tmrío, la sc1 icdad y b cientificidad ele! estudio quo 
hizo y que continúa haciendo el ~lacslro Tmeba Urbina se funda 
en el examen ele los doc1mw11los históricos de cuya H'racidacl nadie 
tiene derecho a el 11dar. 

Y si la CÍ('11da s<' caracterií'.a por la precisión en Jos conceptos 
y por la inferencia lógica que se puede hacer conectando 1 rnos con 
otros, es i11dise11lihl<' qm· el Dereeho Social colllo estatuto protector 
y rcivindicador del dl'sposeído JJO es crPaei<'rn del jurista en comen­
tario sino de los Hevol11eiouarios en l'! Sl'ntido lato de la palabra, 
que hablaron marxistanwute e11 el proct'so de formaciún del ~tiero 
Orden !\ormatirn. 

Afinnar qw· en la idca de rei\'indicación que vivifica a las JH>r­
mas soc:iaks, subyal'c una aportaci1'111 personal 110 prt'vista por d 
legislador Co11stit11yP11lt', sig11ificmía descornicer b diforcncia radi­
cal que t'XÍ,[l' e11tn· Lt IHHllla positi,·a y 1·1 juidu qt1l' la describe. 

La norma, en el caso que nos ocupa. fue creada por un p:)(lt•r 
Constitu\'Pllt<· t·mi11e11lemc11tc lk\'olucio11ario, su abmce v fi11alidad 
dctenni1;adas con p11lcrit11d e11 el 111e11saje q11c leyó el \t'aeslro \!a­
cías y e11 1·! q11e se avizora <jlll' la; bases del Trabajo v por l'11de ,_.¡ 
Derecho Social, aplicados co11for1J1L' al deseo de sus cn;adorcs, propi­
cian la socializaciú11 dt: la vida misma. el cainbio rudital que 1nr­
rnativamcnte prevee d Co11slituyeute. 

El jurista social 110 l1acl' la norma, pues no es legislador ni 
órgano facultado p<mt ello. Sirnpk111e11le se lirni~a a dcscrihirln, 



a emitir enunciados o proposiciones lógicas que expliquen su contc. 
nido, alcance, prop6sitos y justa aplicación. 

Pero la tarea del jurista qm' se jacte ch~ ser tal, dchc compren­
der la in\'t.'stigac:ilm intt>gral de los antcc<'dentes de la norma para 
poder ¡)ropmwr así la c:jec11cii'in puntual y arrnúniea ele su lPxto, en 
coordinaC'iún <'011 sus moth·os de expcdidún. 

Si no l'S así. 110 se' l'Slarú <.'11 presencia dt> nn gc1111ino jurista. 
Se habrá hecho 1111 análisis parcial, 11111tilaclo e int rn.secndentc e in­
operante'. sin ningún efecto en t>I factnm cnltnral. 

LuPgo pH's, la norma de Dt•rcTho Social ha existido destle 191.7, 
~¡ mús <¡ue 110 <·~ hasta WCii l'll r¡uc ''11 aplicación estricta del enun­
ciado contenido en <'l ¡ürrnlo a11tt·rior, urgamlo en los archivos y en 
los infolios c.k·l Diario dl' los 1 khates, se descuhrió sn esplendidez 
e irradiante dest i110. 

l'\adil', por razom·s de lo expm~sto, p11etle poner en tela de duda 
la naturaleza rl'ivindicat01ü del J)(•recho Social. 

Pretenderlo, implicaría tanto como cerrar los ojos y de una 
plumnda querer horrar dl'l curso de la historia l'l Congreso Consti· 
tuycnte de Qned·t aro. 

Teoría qne es! imamos, con tocia fra11qu('za, imposible. 

En ese• ,<,entido, t•l Derecho Social es l1istúrico, y positivo. His­
tórico por c11anto que fue elaborado por un ¡.;.rnpo de hombres 
facultados por la He\'ol11ció11 triu11fo11tc; positivo, porque 110 es un 
Derecho 11at11ral o nietafísi<·o, co!llo a1gu11os distinguidos maestros 
de Derecho dl'} Trabajo lu han cpwrido sostener. 

Dcfi11iti\·am<·nlt· l'S 1111 derl'cho creado t'll IÍPlllpo y espacio v 
sobre su e.<opcculación ((){lada hay rntw!tn <¡lll' hacer. 

Sobre todo a quil'IH''I con ntH'\'[l mentalidad sc•ntimos la ncccsi~ 
dad nprcrniante ele ah;rndonnr los ui11ct>ptos cadueos y anacrónico<; 
del Derrdw Horna110-l\'apolv<'i11icn para profundizar rn el alc:anc.·t• 
/' el se11tido rc\'olt1cio11ario dl·I Dl•red10 Social. justific:undn así nues­
tra posición como jó\'(·nes vincuhidos ni proceso de cambio que debe 
operar en lll ll''l ro paÍ'>. 
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La pauta para tal proceso de cambio no es otra que la aplicación 
integral, tuith·a y rci\'indicatoria, del Derecho Social. 

La acción reside en los ct·o11úrnicamcntc dl:hilcs y en el esta. 
mento intclcctual, que debe orientar sus esfuerzos cognoscitivos para 
encausar la lucha proletaria. 

Hay quien<•s í11fruct 11osamc11tc, 110 obstante la evidencia palma­
ria del Gran Dehatc y el mensaje del Artículo lZ.'3, aún sostienen 
ideas contrarias respecto al Derecho Social. 

d) DEFII\'ICION 

Como se manifiesta líneas atds, algunos tratadistas influidos 
por el derecho proteccionista de \Vcimar todavía postulan conceptos 
erróneos del Derecho Social. 

Erróneos en la medida en que cscmlrifüm y se nutren <le Ja savia 
europea, haciendo caso omiso de• la realidad mexicana, que sin ju" 
ristns burgueses de gran envergad ma, dio a México y al mundo un 
Derecho reivimlicador de los económicamente débiles. 

Gustavo Hadhruch, principal expositor del Derecho proteccio­
nista opina. que t'•st<· es un Dcrcc:ho igualador, nivelador de los 
trabajadores, fonnado por el Derecho Obrero y el Derecho Económi­
co. basado c:n las clc'.sig11aldades q11c se da11 en la sociedad. 

Gcorges Gurvitcl1, por su parte, expresa que "Es un Dcrechr> 
de integraciór~ objetiva en t'l nosotros, en el conjunto", coincidicnd<) 
en esta idea con Von Gierb· quit•n cxp 1ica que este Derecho hace 
participar a los sujetos ('ll c·I Todo. 

En :-.téxico. a lra\ i·s cl<'l doctor ~!ario de la Cuc\'a, se conoció 
la olm\ dC' Hadhruch acerca del Den·c:hc: Social. 

José Campillo Súinz opi11a q11e los Derechos Sociales tienden a 
la realización del juicio social y asegurar a trKlos los hombres un 
nivel decoroso de bienestar. 11 

El profesor Lucio Mendieta y Nt'uícz afimrn que "El D<'rccho 
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Social es el conjunto de leyes y dL~posicioncs autónomas que estable­
cen y desarrollan difcrcntrs principios y procedimientos productores 
en favor de individuos, gnipos y sectores de la sociedad económi­
ciuncnte dt'.·hiles, para ln~rar su con\'ivcncia con las otras clases 
sociales dentro de un orden justo". 1 ~ 

El pruf esor Francisco Conzúlez Díaz Lomhardo afirma que "es 
una ordenación de la sociedad en f unc:iúu de una integración diní1-
mica, tcleológicanw11tc dirigida a la obtención del mayor bienestar 
social de las personas y de los ¡nwhlos, mediante la justicia soc:ial".1 3 

El Doctor Sergio Careía Harnín•z, dentro dt~ la corriente del 
Derecho Social prolt•cdo11isla dice qne la irrnpdú11 de éste ha sido 
de ta:l mag11itud rpll' abarca campos de Derecho l'ri\"ldo como el 
matrimonio y la familia". 11 

El Profesor l li·etor Fix Zamudio postula que es "El conjunto de 
normas jurídicas 11acidas c·on iuclepc11d<~nc:ia de las ya cxis tentcs, 
y en situación cq11itlista11tc n•spc>do de la clivisiún tradicional del 
Derecho Público y del Derc('ho Privado. Como 1111 tercer sector, 
una tercera dinwn~siúu, que debe considerarse corno un Derecho de 
Grupo, protecc:icmista de los núd<'ns m{1s débiles de la sociedad, 
un Derecho de Integración, <'quilihrador y comunilario". 1 ~ 

Los autores invocados, tal pan·ee que no ha11 ahrevatlo en la 
historia y la dialt"ctiea mexka11a. 

Se quedan tan súlo t·ou u110 ele los aspectos del Derecho Social, 
la protección, que al margen sea dicho. resulta ser el menos impor­
tante, olvidaudo aqui·I que justifka la t~:dstl'11cia misma del derecho 
Social: la reivindicación. 

A través de la cara del Dcre<:ho Soeial no explorada aún por 
los jmistas rne11cio11ados, se otorga a la clase explotnda un illslru­
mento legal para q11c ca1nbie sus co11dicioucs de vida. 

En ese orden de ideas, el as¡H'cto reivin<licador del D(•rccho 
Social In perfila como un derl'cho de clases; v aún rn~ís. si lll'mos de 
ser congruent(·s c·o11 <'l 111t•nsaj1~ del artíc:ulr; 12'3. \·(dido 'para todas 
las ramas <lcl .'\ucrn Or<len, crano sosliem• el Doctor Trnelia Urbina 
es un Derecho du Lucha <le Clast•s, dinámico \' transformador 10 ' . . . 
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Si como cnseiian los maestros de la lógica aristotélico tomista, 
una buena definic:ión debe comprcrnlcr todos los elementos a defi­
nirse sin excluir a uno sólo del universo, debe convc11irsc cu que lus 
definiciones cu cita :;011 parciales ¡X>r cuanto que contemplan uno 
sólo de los elementos que cornprendc el Derecho Social. 

En co11st•c·ucncia, una ddínk·iún c¡uc colme las esperanzas inte­
lectuales <le los estudiosos del Derecho, debe comprender también, 
nl elemento rci\'indicadm <ptt· dimanan dt• las normas sociales. 

En esa 1elacil'm dt• ideas. la defi11iciún del Dn<:tor Trul'ha Urbi­
nn, cubriendo los <'xtremos del rigor lógico y científico, dcscrilx.1 
fie:mcnlc el conl('llido y el ptoprnilo inmanente del U1.~rccho Social, 
contempla11do no sólo la cara proltLTionista si110 tamhit'~n la reivíu­
dicutoda que el Co11stít11ye11tt• le quiso imprimir: 

"El Derecho Social ('S d coujunto de principios, instituciones 
y normas que f'll fuudúu de i11tcgració11, protegen, tutehm y reivin<li· 
can a los que \'in-11 dt• s11 trabajo y a los eco11ómicamc11te débiles". n 

La fuerza de esta ddiniciún se hace consistir en la amplitud 
de los conceptos, pues al hacer ref ercncia a la reivindicación da la 
noción exacta del Derc('ho Social q uc con intuición avanzada crearon 
lo~ Constit11yent.es ~kxicauos. 

La definición del \laeslro Trucha Urbina, y lo dl1 cimos por 
probada convicción científica v co11 los textos históricos en la mano, 
supera en coutcnido a las de1;1ús, y a todas, que se quedan con uu 
derecho pardal, proteccionista, pt·ru al 111is1110 tiempo, tibio y medio­
cre porque no ap1111talan 1•l derecho a la rt•\'Olt1ció11 del proletariado. 

En cambio, el concepto de Derecho Social del citado :\lacstro 
Trucha Urbiua, al referirse al aspecto rci\'í11dicador invívito en su 
texto, dcscubn• 1111 arma formidable para 'lue los marginados, en for­
ma paeíffo<! tr<ll11>fonneu las relaciones de prodmTi<'lll. 

En este concepto, e11co11trnmos rnús que una simple definición, 
mús que un conjunto de palabras a11nó11il'amcutc entrelazadas, una 
teoría y una táctica revoluc:ionaria. 

La prnxis se localiza en el grupC> social destinatario de las nor· 
mus reivindic:¡1torias. 



Así· se pone de manifiesto In supr~mncía del Derecho Social ~ 
Mexicano sobre el Derecho equilibrio de Wcirnar. 

e) UNIVERSALIZACION 

Pudiera pensarse que como algún autor sudamericano dijera 
rc!i-pccto del :\Lwstro Trucha lJrhina, dcldL'I de toda la proclama. de 
rcivindic:adó11 <~' las normas sociales subyace una euforia patriótica 
y nacionalista. 

Nada más alejado ele la \'Prdad. El Derecho Social :-.rc:dcano 
traspuso los mnbralcs geográficos de nuestro territorio y se prnrcct1.') 
de modo unin•rsal, i:radia11do Cllll ~u l11z los ci11rn continenll's. 

La euforia, CjllL' por lo d('mÚ~ c:s ah..;olutanienle j11stificada y 
explicable, un todo C'aso ddw sN tiniversal, porque d nuevo orden 
socio-jurídico pcrte1H·ce a la humanidad prolcaria. 

Los constituycutcs de Qncrútaro, al crear un Derecho Positivo 
nacional al mismo tiempo dieron las bases para encaminar la acción 
transformadora <le los <'L'Ot1úrnicarnl'I1tl' dt'.·bill's de tntlo el mundo. 

En suma, fueron ellos, por emplear 1111a cxprcsilin grúfica y 
elocuente, "Los padres del Derccl10 Soc.:ial TJniversal". 

Referimos qm• las nonna~ sociales ha11 ad1¡uirido rango interna­
cional. Para corroborar la as1·vcració11, es mcm·stcr acudir a la expo­
sición que sobre l'l partieubr nos hace t•I Doctor Trnd)a Urhina. 

Una vez eo11('luida la primera ~11errn nrnrnlial y eerra11do su 
doloroso proceso por el Tratado d1· Paz di' \' crsalks, se consignaron 
en éste los principios que <.:on ant<·rioridad haliía rel'ngiclo •~n H)]7 
el Constituyente· d¡• Quert'.·taro. 

Hasta los tt'.·nniuos utilizados s011 exactamente los mismos, en 
su gran mayoría. 

Es mú~. la idl'a de' la coalición profesional para cnnfigll"ar la 
categoría ec0111'nnica del capital y poder así i:lcutificar a 11no de los 
participantes 1.·11 la l11l'ha dl' clases, era totalme11te desconocido en 
Europa e11 esa época. 
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Las agrupaciones profesionales, o patronales reconocen su fun­
damento en la Constítueión de 1917, y ninguna otra en el mundo 
hasta ese momento había establecido una prescripción de esta es­
pecie. 

El propio ~1aestro Trueha Urbina cornprucha dial<'.·eticamcnto 
la penetración ele la primera dedaraci{m ck Derechos Sociales del 
111u1Hlo, t'11 (•l Tratado de l'az dl' Vcrsall<-s de !OH>, acluciPndo que el 
entoncl'S clirig¡•11te de la :\111i.'•rica11 Fcder:itin11 of Labor, Sarn Gompcrs, 
fue comisio11ado pC>r <'! Prf'sidt·ntl' \\'ilstm, d<' 11dastos a11tcccdcnte;, 
en 11ut·stro paí-; por ~11 partil i¡1acit'J11 t•11 el Pacto clt1 la Embajada, 
para participar en '.a Co11frn·11t'Ía d1· bz: Compcrs couoció de cerca 
nuestro proceso rl'vol11cin11ari•) ~· 111,·o <•strt1 clio contacto con líc.len~s 
obreros uwxiC'anos y ¡wriodis 1 :1s. 

Es lógico ¡w11sa r q 1 ll' p nr el d iúlogo continuo con la n ucva 
corrie111l' 11wxica11a, .\e t·1npapú de los prí11<..:ipios del artículo 12..1, 
aspecto q11e inflm·ó t'll sus fiJ1Jcirn1es de Presidente dl' la Comisión 
de Legislaciú11 lutC'rnado11al <frl Trabajo. 

Gompcrs llevó al Sah'm de los Espejos del Palacio de Vcrsalles, 
un ejemplar de la Cu11stit11dt'111 '.\tt•xica11a de· HH7, traducida al 
ingli·s por indicncioues de Do11 Veuustia110 Carranza, Justamente 
ele su lt•xto obturn los puntus c¡1te í11lq.;ra11 el artículo 427 dl• dicho 
Tratado de Paz. 

La dc11cia del Dc>rrclio cornpar,tdo t'll este caso, otorga la plena 
ruzón al ] mista Soda 1, 110 o bsl :mi e las opi11io11es en cou trario dt• 
quietH'S corno <'l doctor ~!ario dt· la Cueva piensan que no pudo 
hahcr sido posible tal inflil<'ncia porque Euro¡rn nn conocía nuestra 
Lcgislacic'>n. 

Om el Tratado de Paz tl(• \'crsalle.~. cierto es que se cierra un 
capítulo amargo de la c·xiste11eia inclivid11:il y egoísta l111marn1. Pero 
m.ís lo es. que con la i11wrdó11 de los postulado~ fundamentales 
de la priml'ra Dcclaraciún dt> D1•rcclws Sociales dt·l .\tundo se abre 
otro de mayor trascl'!1clc11tia que es d de la protección y reivindicn­
ción de las clases IH:Cl'Sitadas del mundo. 



f) LA TEOHIA INTEGRAL DEL DERECHO DEL 

EN EL DERECHO SOCIAL 

Haber abrevado en la~ aguas cristalinas del Constituyente Hcvo­
lucionario ele 17, pcnnitió al Doctor Trncba llrhina elaborar una 
teoría la Integral del Derecho del Trabajo, cuya fin ali dad húsica 
es In integración de los textos sociales, qun por falta de información, 
a lo que l'S mús grave, por 11egligcnda, el jmista hurgut.'~s ha desin. 
legrado. 

A trnv{·s de los prindpios de la Teoría Integral se e11licnde ·~l 
ale:ance v sen! ido de las :\oruias Sociales, v ~e detcc~,\ en ellas -..m 
anna for~nidable q1u• t•l Conslilu\·enlc ll·14ó :;! proletariado. 

Si para la postma l radil'ional y rl'accionaria (•l Dt•recl10 Social 
es cquilibradnr o anno1iizador de intcrcst·s encontrados, para bl 
Teoría Integral del Dm.'ltir Trueha Urhina, con f1111damcnto c11 el Dia­
rio de los Debates y l'I mcn~aje del Congreso Constituyente, \'istos 
a. la luz de la ideología como ciencia, l ic11c una fu11eió11 trasccn<lc11-
tal: la reivindicatoria. 

La desi11t<>gración d('l D<Tt'l'lin Social se ha producido por ln 
influencia de c.:orricntcs y doctrinas extra11jeras. 

La Teoría Int('gral, como su er1rn1ciado lo indic.:a, integra las 
esencias v finalidades t!t-1 111H'\'o D1•wt·!to. lll'biendo la sabiduría del 
Constitu;entc :'\kxil'a110. 

En el orden <IP id<'as expuesto, si para el jurista lmrglll'~s. por 
decir algo, el D!'nTlto d1·l Trahaj11 <·.; d1· t•quilihrio, para la Teoría 
Integral se resume en "un conjunto de principios, normas e instít11-
cio11es que protejan. dignifican y tiende11 a n·ivindil·ar a todos lo> 
que viven de sus t•sftll'rzos rnaleriah·s o i11t1·lcctuales para la rl'aliza­
c.'ÍÓn Je su dc·stiw> libtórico: .\Ucializar la ,·ida l1111na11a". 1 ~ 

Corno se iufiere, la Teoría lnl<'~;ral 11at'e eo1110 una l'Xp1icació11 
nnll'·ntica y ficlC'dig11a dt• las 1H>n11as de Derecho Laboral Sncial. 
Explícita :,11 c.:ont1!nido, detennLia .~11 {undún ~.1 '('; tlizadorn v com­
prueba dialéc:tic:1111entc> l'slns postulados medi~m~e lus dccl;llll'nlo:. 
dr la ideología del Constituyente. 



La Teoría Integral nace, pues, para explicar qué es el derecho 
del trabajo, en qué consisto su sentido reivindicatorio. 

Por tanto, la TPorÍa ckl \fucstro Trucha Urbina, en principio 
se limita al campo clcl Derecho Laboral, sin extenderse al resto de los 
campos sociales. 

Sus f1wnl<·s se· r11c1tt·11tran en la historia mexicana vista a Ja luz 
del rnateríalis1110 diall·ctieo. 

Pnrt iemlo ele c~as [ uc•11tC's <'11sr1ia, inlNprPtanclo fielmente el 
pensamiento de los Dip11t a dos Cnnstit 11>·rntes, q 11c el Derecho Social 
del Trabajo c·s nonnn que hc·1H1 Íicia <·xcl11sivamc11le a la clase obrera, 
i11dcpcndie11tc11wntr- de• c¡1u' pn·s\p o 110 sus servicios en el campo 
de la producción económ ira. 

Se concatena, c11 c·s<· s!'lltido. con la idl'a del trahajo como valor 
supr('mo. exp1wsta por "El 7\ig1oma11tc''. 

No es una aportación C'iP11tífit·a, veleidosa o personal. 

Es In rcvelaeic'm dP los !Pxtos del artículo J 2.'3 de la Constitu­
ción. 

!-.f ás sin <'nihargo, <ifrt•tt• tal riqtH'Za idPo]úgica la Teoría Inte.­
gral, q11C' 1•n s11 <:ampo de es¡wculación ha ~ido dc•shordado, cxtcmli­
<lo, propiciando la creaciú11 dt• la CiP11da del D<·red10 Social. 

De <'sla manera. dr la Tl'oría Inle¡.,rral surge, irrumpe en el cam­
po ele la c11lt ura jurídica, la :\ ue\ a Cit·11L·ia, dl'sligada por completo 
de aquélla que por siglos se ha nutrido de fieciom•s y hasta de 
falseclndes. 

Encontramos en lo particular, una com'cli\'a lógica entra la 
Teoría Jntegrnl, la Cicm:i:t del Derecho Social y el Derecho Socia.] 
mi.smo. 

Ha quedado asrntado q11P la prinwra, divulga los tt~xtos origi­
nal{•s del 12'3. ;\o oh~tarlle t•llo. de s11s principios se desprenden 
otros <le mayor a111plit11d q11l! perrnitt•n cnll•ncler otras ramas del 
Derecho Social crc·anclo la Cil'nda del DNec:ho Soci111. 

La Ciencia Social no put•de confundirse de 11i11g1111u manera con 



el Derecho Social mismo, Valga a. este respecto 1n distinción que 
con anterioridad hicimos entre la nonna y el jtúcio que la describe. 

El Derecho Social fue creado en 1917, pcnnancció virgen en 
curu1to a su interpretación h:L'ila los estudios del ~lacstro Trucha 
Urbina, que <latru1 de 1937. A ültimas fechas se han incrementado 
las investigaciones acerca de este Derecho rcivindicador y se ha 
empezado a estructurar todo 1111 apartado conceptual que lo explica 
y lo detalla. 

De lo que se sigue c¡11c muchos de los principios ele la Teoría 
Integral del Derecho del Trabajo C'slún incorporados a la Nueva 
Ciencia que formula c11111H:iados y proposiciones acerca del nuevo 
Derecho: el Social. 

Por tal razón, paso importante para iniciarse m el cst udio del 
Derecho Social, es el conocimiento, la disc11si6n y la captación de 
la Teoría Integral del Derecho Soeial del Trabajo. 
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CAPÍTULO II 

LA ADMINISTHACION SOCIAL 

u) Concepto 

b) Origen 

e) Integración 
/ 

<l) Fines 

e) Funciones Sociales <le la Administración Social. 
Ciencia Mcxieana. 



n) CONCEPTO 

Al uhordnr PI concepto de Administración Pública se hizo énfa. 
sis especial t'll la idea de que <'sta materia so ubica orgán.icarnento 
en el contexto de fa cstrnct urn Ejecutiva. 

Asimismo, aceptamos como crn-rt•clo el criterio del Doctor An­
drés Sena Hojas Pll el sentido de que "La Administración Pública 
es una Unidad Co!lstit11ída por los Diversos Organos del Poder 
Ejecutivo, que tiene por finalid<Hl realizar las tareas sociales, preemi· 
nentes y eficaces de intt•n"s ge1wral, qlle la Constitución y las Leyes 
Administrativas sciialan al Estado, para dar satisfacción a fas nece­
sidades generales de 1111a Nación". 1 

Dcscntraiia11do el si~uificado de los conceptos expuestos por el 
Tratadista en cuestión, es iml11hitalile que la Administración Pública 
tiene por objetivo primario, la satisfacc:ión de las necesidades de 
la colcctfridad. 

De <>sta 111a11era, se ofrece como 11n instrumento cuya eficacia 
('Stá concliciollada por la mentalidad y los elementos con que se <les· 
;molla. 

La A<lministració11 Pi'tlilil'a 1·~1:'1 fundanwutatla y onlL•nada, me­
tódica y políticamente, en el gmpo fumlamrnta ldt•l Estado y resulta 
ser la expresión del podC'r y de la f 1wrza que se coucentra en el 
Jefe de Estado. 

"La Organización de la Atlministración Pública está ligada es­
trechamente a la Historia Política <le todo país; estudiando las diver-



sas foses de ello, se tiene una noción cxuctn ele la forma y de !ns 
nccesiclaclcs <le su inlcgradém, d(•l grado de civiliiución que ha 
alcanzado, de sus tcnclcncias, de sus posibilidades y se comprenden 
con exactitud sus actuales 11eccsidadcs".:i 

La función t'jcc11ti\'a rcf¡uint• para su matcria.lización, como se 
expresa en el punto correspomlicnk, de una scri<l de atribuciones 
imputadas por disposidún Co11slituci:J11al, y de un órgano, o mejor 
<licho, de un co11ju11lo de úrganos íjllC manifiesten la voluntad de la 
colectividad, n1l'dia1lle prcwripcio11cs o dctcnni11acio11cs que sen pro­
ducto de la i11di\'id11a:izaciú11 dr• dichas normas, las que en su crnjuu~ 
to integran la (·orn1wtt•nvia. 

A partir de 1917, irrumpe vigorosamente un concepto que ha th 
revolucionar, corno d<• hecho ya viene sucediendo, la Ciencia Admi­
nistrativa. 

Tal, es el concepto c.k Administración Social. 

El Congreso Constituyente Hevolucionario de Querétaro en fonn:i 
visionaria estableció una división dictómica q11e se refleja también 
claramente en el campo Administrativo. 

En efecto, segú11 se expresc'i con a11lelaciú11, en el sc110 del Con­
greso Co11stitnycntc :\kxicanu, St! volcaron los ú11imos de justicia y 
libertad de quienes reprt•srntahan al pueblo que había participado 
en el mo\'imic11to de• l!JIO. 

Justarncntc c•n el "Cn111 Debate" se inició el proceso ele trans­
formación y divisió11 di' rdt'rencia. 

A partir de 1917, si hie11 sl' seg11ía hablando de un Derecho 
Burgués. tamhii·11 <pwdaha i111narcesible en el mús alto de los rn11go> 
nonnativos, d Dere('lio Social. 

De igual manera, si bien se ('Ullli1111ó c011 la estructmn estatal 
política basada e11 el rt'·girnt·11 de cxplotací<'m prirada dr~ la riqueza, 
también el Constituyente <:011 intuición genial, p1asmó un Estado dC' 
Derecho Social y le alrib11yó ft111C'ion<·~ reivindieadoras y protec. 
toras. 

En esa relación <le ideas, también l'll l'I Congreso de Q1wré:aro 
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se bifurcó el conc<:pto ele Administración para oponer, en coordi­
nación r ar111011ía plena con lo.'i conceptos de Derecho Social, y 
Estado de Derecho Social. a la Administración Pública, el concepto 
de Aclrni11istraciú11 Púhlka. el concepto de Administración Social. 

DL'he11ws \'<'!' p111•s, <'ll la <1.xpr('sit'm "Administradún Social", una 
rc~ult:rntc natural, lógica ~· concreta d<' tocio PI proceso dialéctico 
que con las Citlct;orías trascl'tHIPntalcs del ~larxismo, se originó en 
la Sesión del 20 de dicirn1hn·. 

Li :\d111i11i~lr;1cit'm Soci.tl l ll c·onsecucnda, nparcce íntima, es­
l1ed1arncnt1· li;_rada a los fin<'s ,. a la nalmaleza del Derecho Social 
Y del Estado d<· D<'r<'elll) Social. 

Para entender s11 111ag11il1t<l ~· a efecto ele darle stt dimcnción 
adecuada en el co11ll'xto social. dl'hernos, por pri11cipio mct<'1<lico y 
didiictico rceordar p:t•\ ia11w11lt· t•l C'l)J1c·cplo dt• DcrPcho Social. 

~fcmor:mdo, obtcm·11111s q1w la única dt•finici<'i11 que eubrc los 
cxlr<.·mos c¡11c para toda buena ddiuidt'in estipula la ló~ica Aristoté­
lica, por cuanto CJll<' tal dt1 fi11ic:it'i11 incluye o considera tocios los 
elementos a definir, es la proporcio11acla por el Doctor Trut•ba Urbi. 
11a, en los siguientes trrmi11os. 

"Dcrcc:ho Social (·~ l'I couj1111!0 de principios, i11stit11cioncs y 
normas que en fur1cib11 de iull'gració11 protcgl'u, tutelan y rcivincli. 
can a los que \'Íven di' su trabajo y a los <'cm1úrnicamcnte débiles".~ 

Por su amplitud, supera a las dcmús <JIW se han emitido. Con. 
temp'anclo no sólo la cara protc·ctora, t 11itiv ,1 del Nuevo Orden 
J11rí<lko sino ademús, la rl'rnl11cionaria, la rcivindicadora que puede 
llc,·ar a la ~ocializació11 del capital. 

La persollifiC'aciún ck las 110111rns de DcreC'lio Soda! es el Estado 
ele igual ualmakza Social. 

1\1 iµ;ual qul' el Eslildo Político, tiene úrgnuos que materializan 
la \'ohmtad de la C'lase ohrna. U110 de ellos es, se reitera, el Ejccu· 
tÍ\'O y dentro de· s11 mnrca esc11w111útie:n localizamos n In A<lministrn­
c'ión Sodul c11 lo general. 

Co11 las id('íh cpie ~e l1an expuesto n lo largo del presente tra· 
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bajo en rcl11ció11 al Derecho Soda! y al Estn<lo de Derecho Social, 
y sobre todo tomando c11 cuenta hi; definiciones del Maestro Trucba 
Urbina estamos en posibilidad de propmwr un concepto de Admi­
nistración Social t•n los lL·rminos que a co11tin11adón se enuncian: 

"Es la I nst il uciú11 dt'l crm inada por la Const i lución, en pri 11cipio 
o por las instan<:ias í11fc·riorcs <'11 la; cuales se delega la) facultad, 
constituída por unidades de·! Podt•r Ejt·c11tivo Social que tiene por 
finalidad <'jl'c11lar las ll'ycs c·xpt•dil:as por el Organo Legis1ativo 
Social, pcn11itit'tH.lo ª'í la r<·ivimlkaeión de los Ikrc<:hos Sccula.cs 
de la Clase Proletaria". 

En esfr concPp!o se n•su111e el alcance y la hnportandn que una 
eficiente Administraci<Íll Soda] puede tener en c·I cambio <le cslntt'· 
turas ccoru'1mic:a'>. 

Analitt~mos pn•,·ia111<'lllC' sus elementos: 

Es una In.stit11ción, cntc>ndida conjunto de normas rcguladom.'i 
de un mismo aspecto o de una misma situación objetiva. 

Dichas norma.'> Sl' encuentran en los Artículos 12.3, 27 v 28 de 
la Constitución Política-Social !\fcxica11a y en los OrcJcnnmientos 
Laborales, A~rarios, Coopttrativos. EconfonÍcos, de., de orden jerár­
quico src11nclario. 

El 11niv<·rso d<~ tall's normas tiPne por ohjeto la aplicación de 
las leyes Sol'iall's c¡11e t•xpidt• el Co11gn.'so de la Uniéin para propieiar 
;a tramfonnaci{J11 dt• las condicionps de vida de los sujl'tos de De­
recho Socia l. 

Pero 110 sola111r·n!e se s11hs11m(• la Adminístraci(m Social en la 

serie dP atrilrnciOJH''i o potestadPs qtH' le dan un potlPr extraordina­
rio rnhn• la Adminblracit'111 J>úhlica tradit'innal. Ta111hit!ll, como S'-' 
cl<'!-tpn·11d1· d1·l coIIC'<'pti> que propo1w111os. participa11 l'll ella 1111idad1H; 
d(•pc~ndi1·11t<·s di·! Pndcr Ejt>l't1li\·o Sodal, rn1110 .~011 (') prn:)io Presi­
denll' el<- la Ikpúlilit"a. rn:llldo admini\trn !-todah11e11lt'. la Comi~iÚ11 
.\'adonal para t•l Heparto di· IJ t ilidades, la Com isiú11 :\ aeiona l dl'I 
Salario \fínimo, la Cnnisiún :\aciema! Tripartita. PI Instituto \.fcxi. 
cano del Seguro Social, <·l ISSSTE, el Info1mvit, la:> J1111tas dl' Com:i­
liadém y Arhitmjl', de. 
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El Maestro True ha U rhina incluye dentro ele las Agrupaciones 
qnc forman y definen a la Administración S(){'ial, a las Asociaciones 
Sin<licalrs r Fedrrales o Conf edrracioncs, ya que si hien es cierto 
110 tictwn el caráctc>r de a11toridadcs por que carecen del poder 
coactivo so<:ial, tamhit'•n lo es que a través de tales organismos de 
lucha se im>tnmwuta la nnrrna social y se aplica cu loi; ténninos del 
Const it 11~·t·11t e H <'\'Ol11cio11a río. 

Siendo 1111a ad i\"idad .. \ll rC"g11lació11 S(' contiene en mt1ltit11d dt• 
ord(•namiPnlos q111• co11fi~ura11 t•l Derecho Administrativo Social, 
rama del De:ccho Sedal Ct•m•rnl, c11\'a cxplieaeic'm únicamente se 
ha lwcho hasta cst1• rnomcntll ;mr c•f tantas \'<.'(.'CS citado ~tacstro 
Tnwha llrhina. 

b) OHIGE>; 

"La Dcd:irndún de Derechos Sodales en la Constitución, trajo 
consigo la penetración <Id Derecho del Trabajo y de la Previsión 
Social, del Derecho Agrario y del D<'!'e{:ho Económico, tanto en la 
parte política de la mi ~111a como en la s-ocial, pe1~1 lo mús trascen­
dental es la penetración cu los Podc•n•!i Públicos y en los Poderes 
Sociales del Estado t-.fodemo, ori~inamlo una v~rdadcrn teoría do 
las fondones de carúctcr emim·ntt•men!t• .~oda). tanto e11 el estado 
de Derecho Público como 1·11 C'! Estado de Dt•rc·cho Social. en cuya 
dinámica naC'e 11n m1e\·o Dt•n•t'ho, t·I Admir1istrativn Sodal". 4 

• 

Del púm1fo S11pratr:rnscrito, ck·sprcmlido de la obra dt•l Doctor 
Trueba Urhina, ·"' clf'clt1ce que el nac:imienlo, el origen de la A<l­
ministració11 Social dchc huscam• e11 1·1 Cuu~r('SO Constituyl'nte 
de Querétaro. 

!\o haremos mayor nwndún sobre este punto. Estimamos quo 
con la cxplicac:ii'm dada al abordar p) tema ele! origen del Derecho 
Social quedó suf icientementc cxplorndo. 

Tnn sólo una nelarndón haremos: si el Estado de DC'rccho 
Social de cual fonna parle y el Derecho Social mismo nneió en 
~léxico y para el !\[umlo en el Congreso Constituyente de Querétaro, 



también el origen <le la Administración Social se encuentra iümersa 
en ese histórico Congreso Constituyente. 

Y si el Esta<lo ele Derecho Social y el propio Derecho Social 
persiguen finalida<lcs tuitivas y r<'ivindicacloras, tambit'.m la Adminis­
tración Social orienta su actividad hacia la transfonnaclón de las 
estructuras económicas y tll• las relaciones de producción. 

En {') fondo de la 111wva Administración rnhyaccn las palabras 
<le Don José i\ativiclad Macías, plles ele su ejecución adecuada de-­
penden el ascgurnrnicnto de los Derechos de Proletariado y del 
Porvenir de nuestra Patria. 

e) INTEGHACION 

El Maestro Tmcha Urhina afinna: " ... En los Artícu'os 27, 
28 y 123 de Nuestra Constitución, brota no sólo un nuevo Derecho 
Social frl!Ulc a las garantías ínclívíclualcs v al Estado Tradicional, 
sino que tipifican d~rechos sociales rcivindÍeadores en favor de tra­
bajadores, cjidatarios o comuneros, frente al Estado Polític:o, un 
nuevo Estado lnterver1cionbta, pero también se originaron nueva~: 
funciones del mismo tanto en s11 Capítulo de Derecho Público comu 
en el Capítulo dt· Derecho Social. El 110 haberse p<xlido explicar la 
penetración ele los 1111evos Dt·rcchos A!-,rrarins ~· dd Trabajo en los 
Poderes P1'1hlicos i111pidió <"I c<>nocimiento de la tra11sforrnaciÓ!1 
del Estado político y la iucomprc11sió11 del Esta<lo Social. Aquella 
penetración del Dcn•c:ho del Trabajo L'll las funciones públicas, ori­
ginó <los aeti\'idades: 

Una uctividad meramente púhlic:a cou fu11cioncs sociales cu 
favor del proletariado, y otra intervención de carúctcr social, para 
tutelar y reivindicar espedfic:unentl' Jos dereehos de los ohrercs y 
campcsi110 ... ''. :. 

El <lcscouocimicnto del procrso de creación del Derecho Social 
en nuestro País, ha originado 1m desconocimiento correlativo del 
Derecho Administrativo Social, como forma v clt• !a Administración 
Social corno fondo y e11 lo gem·ral, <le las r;1rna~ que integrnn .~ste 
nuevo concepto j11rídico. 
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La Administración Social se integra con la A<lministración <le! 
Trabajo y ele la Previsión Social, la Administración Agraria Social 
v la Administración EC'on{nnico Social. 

El co11jt111!0 de nonnas fundamcntalt•s Administrativas del Tra­
bajo y dt• la Pr('\'Ísió11 Social, contenidas <'11 el Artículo 123, en la 
Ley Federal del Trah:ijo y L(·~· Federal de los Trahajadores al Ser­
vicio del Estado. Lcy<~s <h·I St'gurn Social para Trabajadores y de 
Seguridad y Scr\'icios Socia~<·~; para lrnrúcratas y Ley del Fondo 
!\adonal de la \'irienda para los trabajadores, a~í eomo los corres­
pondientes H<·gla11wnlos :\d111i11islrali\·os e lti~til11ciones deri\·adas 
dt• !as rwnuas !l'g:t!l's con.~titu:. 1•11 el exte11so campo del Derecho 
:\dmi11istrati\'O del Trabajo y ele la Prevbión Social". Orden Jurí­
dic:o Normador de· la Ad11iinislraC"ic'111 <Jll!' recibe el mismo nombre 
y <jlll' es rama dl'l úrl 10] fromlo,n de la :\clmi11istraciú11 Social. 

La Administración Social dt•l Trahajo v de la Previsión Social, 
csl{1 cu mauos de A11toriclades Políti('as, cf!as tiPneu a su cargo el 
deber de vigilar el <:orrecto cumplimiento de las uormas de trabajo 
por patrones o empresarios y de aplicar las sanciones administrativas 
que procedan, tipificadas en las L<·yes r Hegla11w11tos Laborales. 

La Aclrninistraci{m Sod;1l Agraria, parlP primordial <le la Ad­
ministración Social General, se integra con el tonjunto de actos 
que en aplicac:ión del Derecho Administrati\'o, llevan a calx> las 
segundas auloridadc•s: 

a) La Comisión :'\lixta. t·omJHll'sla por representantt•s iguales 
de la Federación. de los Cobiemos I .ocales y 1m Heprese11tante de 
los campesirws cuya d<·~ignació11 w lwr:í c•n los tém1i11os que pre­
venga la Ley íleglamcnlarin respectiva que foncio11ar(1 en cada Es­
tado y en el Dbtrilo Fcdc'ral, cn11 las atrihuchm<'s que determinan 
las Leyes Orgúnicas ~, Heglamcntarias corr(•spo11dientes. 

h) Los Comitc'.•s Partic11lares Ej<'c11thm para cada uno de los 
núcleos de población gne tramiten expcdk11tt•s agrarios. 

e) Los ComisarJndo~ Ejldalcs. pnrn cada 11110 de los núcleos 
ele pohlacic'm <jlH• pos<'all ('jidos. 

Ln Admlnlstrnción Social Agrurln es rcg11lndn por nonnns sustnn· 
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tivns y procesales o adjetivas, prcscriptns en el nrlículo 27, regla. 
mentadas en la Ley Federal de Hrforma Agraria, en la Ley Federal 
de Aguas y en los Heglamentados en la Ley Federal de Hefonna 
Agraria, en la Ley Ft•ckral d<· A~uas y en los Hcglamenlos A<l111i­
nistrnti\'os dictados por el Pocler Ejcculi\'o Fcdl'ral. 

Del Artículo 2S ele la Conslilnl'iÚn aprobada por el Constitu­
yente ele 17 en Qucrétaro, surgió la Administración Económica So­
cial, En tal literal se consignan t'\t:l'pdoncs cxprC'sas a las Asoda­
ci011cs de Trabajadon's, creadas para proteger sns propios intereses, 
al declarar que no comliluyc·11 mo11opolios. Es decir, se tutela c.i 
función de i11tegraciú11 a las Asociacionc·:> o A¡.;rnpadones de Traba· 
jaclorcs. 

"En el propio Pn·cí'plo se dispone expresamente que lampoc' 
constituyen monopolios las Asodaciones o Snci<·daill's Cooperati\'a·; 
de Productores para que t'IJ dt•ff'nsa de sus inkrcscs o el interé•; 
general, vendan directamC'nte a lns mercados t·xlraujeros los pro­
ductos nacionales o iudustriaks que sea el principal fn11clo dt> riquez.t 
de la región. 

En quo se produzcan y que 110 sea artículos de primera necesi­
dad, siempre que dichas Asodacio11es t'stt'·11 bajo la vigilancia o 
amparo del Gobierno Fc<lcral o ele los Estados y prc\·ia autorización 
que al dccto se obtenga dt~ los Legisladores 1 espcctirns en eada 
caso".6 

La Administradt'm J:nJ111'n11ico-Social aplica 110 sólo el Artíeulo 
28 Constitudmial, sino aú11 mi~. otros nrde11amie11tos que ciibijaclrl'; 
por !as prc~i01ies dt• la cL1se prn~<·tari;t han sido expedidas por lo~; 
Org:rnos Sociales. tales c:c'mo la Le~· dr• :\lrih11cíu11es del Ejeentiv<" 
Federal en materia c·L·1111ómil'a, la L1·y General de Socícdacle•; Coo1lt:­
rativas, y <.·u t·l :ímhito pa1 t icular, lo~ Estatutos y Hcglamentos dn 
las Asociacionl's o Cr)o¡wrath·as <Jll<' aun c11a1ido Jlll st·an ohjt•to 
de explotación patronal, t·n ellas debe mantem·r~t· latl'11le el princi­
pio de ludrn de clases. 

Cahc sefialar que para el ejerc1c10 de la Ad!llinislraciún Sdcia1 
no funciona el límite de garantías indí\'idualt:~. pues t'.•stc ha sid • 
previsto como un dique al poder público, 110 así al Pmkr Socü~ 



cuya únicu. limitante es la garantía. social que tiene por destinatario 
al cconómicarncnte débil. 

<l)FINES 

La Administración Social se proyecta de uílll mnnern esplendo­
rosa hacia el futuro. 

Si en antai10 no se eonoda, ahora con In obrn del Doctor Trucha 
Urbina, ~e han c:entraclo las bases estructurales que la van n fun­
damentar. 

Sin embargo, desde 1917 lia estado prevista en In Constitución. 

Buen tiempo ha transcurri<lo desde t'sa focha, y su desconoci­
miento ha propiciado la indebida aplicadún dl• las n<>llIHL<; que la 
encauzan y la regulan. Formando parte de las / uucion('S específicas 
que el Constituyente asigua a los órganos c!P Gobierno del Estado 
<le Derecho Social, taruhii·11 participa de las finalidades que el pro­
pio coustituyente presc:rihió a la estrnctura social. 

Acon.les con ello, opi1iamos q11e un fin importante es la tutela 
de los dcrcC'hos sociales consagrados en la parte soda! de la Cons­
titución, para p('rmitir la <'l<'\'il<:ión de las condiciones de \'ida de 
los ohreros. 

Por otra parte, cumple el propósito reivindicatorio que en fom1a 
expresa le confiriera \faeías en el \fensaje analizado a la Luz de 
la Cieucia Ideológica, cuamlo permite que la clase proletaria recu­
pere la piusvalía qw~ su esf1wrzo ha \'l'nido generamlo y que por la 
propia outología del Sistema Político del patn)n iudehidarncnte ha 
\'Cn ido acumu !ando. 

Como se hizo ya un e~tudio de los fines del Derecho Social, y 
del Estado de Derec:lw Social. los que eu esencia también tienu 
la Administrució11 e11 ariúlisis, no se hará una mayor in\'estigacic'in 
al respecto. 
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Cierto es que el Estado de Derecho Social se integra con De­
pendencias Gubcrnanwntalcs dotadas de la misma calidml. 

Sin rrnhaq:o. cxlstl'n clcpentle11l'ias qtte fnrmanclo parte <le la 
Organización Política y <"slando rcgnlaclas en el Apartado Político 
de la Constit11ciúll, la111liih1 lln·an a cabo Llreas sociales. 

Lo que nos concl11ce a la id<'a inr\'ilahle ele que existen funciü­
ncs soeiall's <'!l la :\dnii11is:ral'iún Pública. 

Tal es l'l caso d11 hs ta:·t'as qtH' lb·a a l'abo el Presidente de 
la Hepública pnmrnlgando y 1.•j¡•c·11tamlo lt>yes Agrarias. Económica-: 
y del Trabajo, }' C'Xpidil'ndo los l\egla:11c11tos de dichas Leyes para 
prevcer en l:i c•sfern :1d11:i11i;lrati\'a social a st1 <'slricta observancia. 

Del texto de la fraccic'in prirncra del Artículo 89 ele la Consti­
tución y <le la propia organizaciún de la Administración Pública 
.Mexicana se desprcndl' que, realizan foncinnes !'otiales los Orgauo.; 
siguientes de la Admi11istr:iciú11 Política o Pública. 

a) La Sccrdaría de·! Trabajo y de la Previsi6n Soc.:ial. 

Es <'l Or•.':u~o 1n:'1•. ir:1porta11!1• :1 tr:t\'t~s del ctt:d c·l Presit!Pnt•:· 
ele la Hept'1hlic:1 inttT\'Í<'IH' t'll los <'onflictos laborales y ejerce la 
política social. si11 d«jar <·n 11ingÚJ1 nwnwnto de ser a11toriclacl cu 
mate ria pilí t ica. 

Por rcforrna prornnvida a la Ley ele Secretarías y Depenclencia•; 
de Estado se c:rer'i <·~la S(•cretaría como el ins! rnnwnto adectta'l' 
para ejecutar las t arl':ts ~ocia les (!11<' al PrPsidc·11tf' de la H"pírh'.ic:1 
le otoryan la Consti l 11cir'1J1 ~· los ord<>nam icn tos scc1111darios. 

En ese orden de ideas. la Sc•cT<'laría del Tr:di:1jo \' Pn•,·isil'>n 
Social lleva a caho acti,·id:ules adminislrati\·as y procc·salt•s. El se­
gundo grupo de <'lJas es muy importa11l1• porqn:' · i~11ifica la aplic:i­
c1on del dc•red 10 de los cn11fl ictos dl· t ra l 1:1jo. Jiaciendo de esta 
manera eficaz la norma sustantiva del trabajo. 



"Mediante la nctunción revolucionaria de las Juntas de Conci· 
linción y Arbitraje podría obtenerse pro¡.;rcsivamcnlc la socializaci6n 
de las empresas o hi<'1H•s de la pro<lncc:ióu <'ll la vía jurisdiccional".~ 

h) Secretaría de l laeíc11cla v Cn'.·dilo Púhlico, El Articulo 526 
de la Le:• Fc'dt'r;il 1kl Trahajn ot;irga comp<'lt'1wia a la Secretaría de 
IIacicnda y C:rúlito Pt'ililiC'o para <¡11<' participe c'11 p) procedimiento 
admini~trati\ o o ~c!cial dl' l'l'\ isi1'>n de la utilidad gra\'ahle manifes­
tada por las <'mpn•sas 1•11 la cleclaradón de impuestos, a efecto de.• 
¡m•cis:u si In hase de rc~partn de 11tilidadPs cstú correctamc11tc deter­
minada y si. como cn11sec·11t·11c'Í:l, los clereclws del trabajador para 
p::rticipar c·n ];is 11:ilid:td('s dt• l:t·; 1·m,-::·esas se encuentran o 110 clcbi­
d;11ne11te c11111 p limen! a dos. 

Esta disposiciún legal reconoce fundamento constilucional en el 
inciso c),:Fracc:iún IX del Artículo 12.'3. 

e) SenC'ta1 la dl' Edltcación Pública. 

La cultura de las clases obreras es un factor importante para 
la toma de coucicncia que recpiicrc la revolución del proletariado. 

Por ello, el hacer cxl<'llSÍ\'a la cultura a todos lo~ trabajadores 
y a sus hijos, es f11neiún social de esta Secretaría, órgano de la Admi­
nistrac:iú11 Pública. 

Asimismo, la Fracc:iún XI l del apartado a) del Artículo 12:3 
Constitucional le impone la obligaciún de exigir a las ncgociaeioues 
agrícolas, industriales, nH'!lon·s y t•11 cualqllier seno dl' trabajo, el 
cstableci1nil'1do ele t·scllelas para trahajaclon•s ;.· Slls híjos, escuelas 
que deben f uucionar comph·tamc11te a los principios rectorC's ele las 
Lc~·es del trabajo. Oliligaciú11 t•r1 1•] mismo sentido, tiene, respecto 
<le los hmótratas y sus hijos estiu111la11do la organización de escuelas 
de Admini~tra<:iún Pública cn11 oríe11taciúu social coino lo dispone la 
Fracdú11 VII dl'l Apartado b) del propio Artículo 12.'3. 

Tamliit':n ti('Jlt' oliligad1'>11 la SeC'rPtaría de Educaciúu Pública 
c:onfomic al :\rlltnlo .52G de la Ll'y Federal del Trabajo de vigilar 
el cumplimil'ntu de las olilil-(aci011es que las Leyl's impouc11 a los 
palrom•s l'll rnatt•ria c•d11eali\'a, procurando la educación social de 
Jos trabajadores y de sus hijos, 
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d) Delegaciones o Departamentos Lo-cales de Trabajo. 

Los Estados y el Distrito Federal, en sus respectivas compe­
tencias intervienen conciliatoriam<'nlc en los conflictos <lol trabajo 
mediante sus Dclegaciorws o De-parlamentos del Trabajo. 

La función conciliatoria dr-hc snjC'larse a las disposiciones de 
la Ley Federal cJcl Trabajo y a los Hegl:uncntos respectivos. 

e) lnsp<'n·it';n d<'l Tr.1liajo. 

Para garantiza:· q 11<' lns dcreclws de la cl:v;e ohrcra efectiva• 
mente se cmnplcn, existe la Insprcción del Trnhnjo. 

Su normación imidiea st> l'OJN11.!r:t .en el Capítulo V "de la Nue­
va Ley Federal del Trabajo de 197f. 

f) Imlit11to del Tr:¡hajo. 

Para la crracii'>n tk c·stc Or,t!:mis1110. In necesitlnd ele que In·; 
funcionarios y empleados que intcr\'icnen en las relaciones entre 
trabajo y capitnl se eapacilC'n, ¡rncs en s11s manos está el lograr 
paulatinamente la soeializaeión dt• los bienes de la prou11cció11, e-; 
motivo determinante: 

g) Servicio Público. 

La fracdún XXX dt·l Apartado A) ele] Artículo lZ.1 ele la Cons 
titución ordena q11e <'1 sC'r\'icio para la coloea<:ión de los trahnjado-­
res en todn cn~o s1>rÚ ~rat11ito no importando que sea prestado por 
of ícinas l'úhlicas o hi\'adas. 

h) Prnc11raclmí:1 dt' la Dl'fr11Sa del Traba jo. 

Til'llC como Íllneic'm f umbmental la a•;csoría y cldcnsa gratuiLl 
de los interese~; de los trahajadores, en el proceso laboral. 

Se regula en los Artículos 530 y ·.5:3G de la Ley Federal del 
Trabajo. 

Ohviame1Jtr· ta111liié11 <'xis:c11 1°)r).!anos ele 1~~ _\dmínistración Pú­
blica que ejercitan f uncioncs de índole sedal en los eunpos especia· 
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tivo y del de la Scgmidad Social. 

Los lineamientos q11c lwmos apuntado sirven también ele nonna 
general para otras unidades h11rocr:Hieas, por lo que interesando 
m;\s el fo11dn ~· b dderminación de su nalmalcza, que la forma, 
t'slimamos s11fici<'nlr el examen de eslt> túpico con la mención de 
los Organismos de Dc•rcehn Púhlico a q11c nos hemos r<'Íeritlo. 

El orden d<' ideas t·xp11csto nos lle,·a a sostener qne en el caso 
de• los Organcs d(' la :\dn1i11istración Púhlka que t:'jcrcitan fon­
dones sodal<'s, est :111w~; <'ll pre: encía de la r<'pr<•;;entación m6s grMíca 
y elccuenlc de 1a di\'ísión dicol<°'mica c¡11l' a partir tlc 1917 presentan 
todas las l'slrud11ra~ jnrídic:1s mexicanas: Una parle política y 11na 
parte social. 

Por el cmso mismo de los hechos previstos por el Constituyente 
y por la fuerza clialt•ctica del proletariado, la parte social, que es 
trnnsitoria, definilirnmenl<' arrasará cou la parle política. 

e) LA CIENCIA DE LA AD;>.11NISTRACIO:\ SOCIAL, 
CIENClA ~IEXIC:\\'A 

El Derecho Administrativo Soda!, en tanto conjunto de normas 
jurídicas reguladoras de los derechos del proletariado, y del procedi­
miento administr:ttí\'i1 social. es estudiando por la cil'neia del De­
rcd10 Admínbtrativo Social. 

El J mista ~ kxica110, 110 ohst ante la evidencia ltistórica que se 
ha producido rne<liantt• la re\'elaciú11 dl' los textos q11e consignan 
las disq11isiones suscitada SC'll el Con¡..,rreso Co11stil11~·cntc de Qucrú· 
taro, no se ha dado ('11\'nla todavía de la PXÍ'ilPncia de la Nueva 
Ciencia que explica 1•! Dt>recho Sn<'ial, t'l Dereeho dt:l Trabajo y 
el Derecho Administrali\'o Social. 

Todavía se <"Onti11ú:rn haeil'mlo l'spec11laciones que desconocen 
la ideología q1w palpita e11 PI "Crau Debate". 

En síntesis, aúu no logran libernr~e de la cíenda juríuica "Bur· 
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gucsa" y lo que es miL'i grave, m'm manejan e interpretan el Nuevo 
Derecho y sus ramas, dentro de las cuales se encuentra el Adminis· 
trativo Social con Criterio Burgués, lo cual pone de relieve que 
todo cuanto <.':\.lllican es ciencia traclicio11al del Derecho y Fantasía, 
nomrntiva alejada dP las verdades históricas <JlW se dijeron en 1916. 
1917. 

No alcanzan a cnrnprcndt•r la transformacic'in radical c¡nc SU· 

frieron las i11stít11riones jmícliC'as a partir de la crcac.:ión del Derecho 
Social p<tra México y para d 1111111do, a partir ele la cc.'.·lchre Dccla. 
ración de Den•tfoJs Sodal<'s. 

Ilahit•11dn surt!ido una lllll'\'il disciplina d<'ntífica t'll ¡¡ucstrn 
país todavía le 11ic>ga11 rnalqui1•r mt.'·rito, aspirando ¡¡ colocar en el 
osfraeismo la obra portentosa de 111111 plh·acle ele rcvol11cio11arios. 

A pesar ele que desdt• U12'i basta la f1·clia se han hceho investi­
gaciones sobre este túpit·o tan importante, y C'On documcutos en 
la mano y con apoyo en la fuerza del rnzo11aniiento lógico se• ha 
demostrado palmariamente el ~cutido profundo cid JJcnsamie11to 
del Constituyente. couti11úa11 todavía las críticas injustificadas. 

Pero a las mwvas gcneracio111·s. <:011 111wva rnentalicbd, y des­
provistas de los ropajes formales que muchas veces impiden llegar 
al fondo de las cosas y propician c·I rna11tt•nirni<•11to t•n la mentira, la 
negativa necia 1w les arredra. 

Por el co11t rario, co11scie11t<'S dd pa¡wl relern11t1• en que la his. 
toria las ha ubicado e11 la, l11clias proll'farias, ahonclau en las investi­
gaciones sociaks: si· prc·oc11pa11 por vi~orizar los principios que 
vertebran a la Nueva Cie11cia; para lograr con <"llo la pr('paración 
indispensahlc para ('apacit ar al pueblo ('ll el c·onoeimie11to de la 
Cic•11cia del Deredio So<'ial que t>llseiia qne el \'w•\'O Derecho es de 
Compromiso, d<' l11cha cl1• claw que protege \' rei\'indica a los c•co11ó­
mica11w11tc dt'·hiles; c·n11 tal fin, se pn·para ~;fa11osa11wnte t'll los tres 
tipos de disciplinas q11e intt>gran l:t ~tH'\·a Ci<'lll'Ía. 

a) Discipli11as J11rídi('as. tal!'s como Derecho Constituciollnl v 
Administrativos Soda les, d(·I Trabajo ~· de la Pre\ i~ic'i11 social, Agr:{. 
rio, Económico, Cooperativo, de la Seguridad Suda!, Culturnl, Fu. 
miliar, de los Conflictos Sociales, etc. 
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b) Disciplinas: Sociales, tales como Ja ideología, el conocimiento 
y el lenguaje, la Semántica, la Sociología, la Etica, la Economía, la 
Filosofía, la Historia, etc. 

e) Disciplinas Auxiliares, como la Investigación, la Objetiva­
ción y la Dialfrtiea. 

La profundización qnc se haga de estas clisciplinus significará 
la realización como hombres sociales, de los que ahora somos jóve­
nes sociales, dPseosos de participar en los cambios que avizoró el 
Constituyente. 
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a) OBJETO Y DEFINICIONES DEL DEHECHO 

DEL TRABAJO 

El Dcn•cho del Trabajo. ticnf' como fnnclamenlo el estudio 
científico de las relaciones entre trahajadorl's y patrones, para con­
seguir el equilibrio y la j11sticia soda\ l·nlrc los que prestan mi servi­
cio y los que pagan por (:\. Principios que sustentan la N ucva Ley 
del Trabajo, en su artículo segundo, según Pxposic:ión de dicha Ley. 
Es la justicia del artículo lZ..'3 constit11cional la que act\ia, a fin de 
que los trabajadores ohte11gan beneficios nuevos en la medida en que 
el desarrollo <le la industria lo permita. 

A efecto de tc·ner 1111 panorama m[ts amplio sobre el <k•recho 
del traba jo, a cun t imiatiún t ran ~crihi111os algunos eonccptos dados 
por los jllSlahoralistas lll('XÍC'a11ns mús dt•stacados en la malt~ria. 

El insigne m:H'~~rn True ha U rliina dice "Dcrceho del Trabaj1J 
es el conjllnto, ch· pri::eipio'í, nnrrnas e institm:ioncs que protegen, 
dignifican y tiendrn a r<'ivindicar a todos los que vivc11 de sus 
esfuerzos matcrial<'s o intl'lcctualt·s para la rcalizaci611 de su destino 
histórico socializar la vida hnrna11a". 1 

Al rrspecto el cmi1wnle 111a(•stro '.\!ario dP la C11eva die<·: "S~ 
entiende por trahaío toda actividad humana, intcll•ctual o material 
in<lcpcndicnlcmente dt'l grado de preparacióu téenica. requerida por 
cada profesión u ofitio".~ 

Continuando con el ilustre mal'stro Jesús Cn:,tnre11a q11c cli.::e 
"El dcrccl10 obrero es el eon junto d(• nonnas y principios <¡lll' rigc.:-n 
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la prestación suhorclinn<la de scrv1c1os personales, la nsocinción do 
quienes la prestan y de quienes la reciben, la regulación uniforme 
ele\ trabajo, C'r('a las autoridades que se encargan de aplicar esas 
uonnas ~· fija los procedimientos que ~arantizan la eficacia de lo~ 
drrrchos s11hjl'ti\'Os q11c• ck las propias 11orrnas dcrivan".l 

El rna<'slrn Sú11elH·z Ah-arado. drstaeado j mista nos dice: "Oc­
reeho del trabajo c•s el conjunto ele principios y normas que regulan, 
l'll Sil asrwcto i11di\'Íd11aJ )' C'olc•c!i\'O, Jas n•)aCÍOOCS C'lllrc trahajaclo­
rCS )' palroll<'S: Clltrc lrahajaclorc•s ('lllr<• SÍ. y (•11lrC' patrones entrl' SÍ, 
medi;1nlt· i11tt'r\'t'11ci1'111 del Fslado, ol1jl'lo d1· prnt<'?;er y tutelar 
a todo acpH'I <¡tll' ¡m·sl<' 1111 st'1\·icin subordinado, y permitirle v1v1r 
<'JJ conclicio11cs dignas, q1w co111,, sC'r l111mano le corresponden pnra 
c¡1w pued:111 akw11.ar s11 destino". 1 

Fi11almc11te C'I Doctor C:i\'azos Flores die<': "Un derecho coordi­
nador y arrno11izador ele· los inlerl's1~s ele! C'apital y del trabajo. Sin 
embargo, en la aett1alidacl -agrega- podrú resultar 110 sc'ilo i11co11-
\'<.micnte sino quizá eq11ivocaclo, sostener que el Jerccho del trabajo 
co11tinúa ~ic11clu un derecho 1111ilat1·ral, la 1H'cesidad de coordi11ar 
annónicamenle todos los iuteresc·s qt1c couvcngan C'll l:t<; empresas 
modernas, requiere q11c ('} derccl10 d!'l trabajo p1 ole ja no so lamento 
los derechos de los olm•rns, sino taml>ié11 los del capital v los rnús 
altos de la colc<:tivitlad".~. · 

Las anteriores deficí11io11cs 11os informan sobre los principios 
rectores del derecho del trahajo, n·pn·sc·11taudo 1111 magníifco cs­
fuprzo por inlP1vrt•tarlo e11 ~11 1·xtew;i!Í11 mús entera. 

El I1acimie11to d<'l D1·nTlw li('JJt• corno a11tccecle11lc inmediato 
el garantizar los rnlores 111:'1s preciados ckl hornhre. el ('ual se logra a 
trav(.s de un orden jmto, <¡11<' JH'rr11ila delimitar el prineipio y fin 
de los clert'chos de c~e rnismo ho111hrl'. De 11ian<'ra qtw e11 !ns co11-
flictos que SC' s11scilaran l'lltre los i11legrantl's dl' la comunidad pu­
dicra11 garantiz:trse cabalml'11te. E11lo11ces t'S cuando el homhro 
instaura \'('rdacleros \'alores, <.·c•diendo parte de s11 libertad para inte­
grarlas en ara.~ ele la propia corn111Jiclad, lo qrn• permitió erradicar 
para siempre, el que cada sujeto se hiciese justicia por su propia 
mauo, es c11tr111ce~ c11and1J frn ma 11n poder ea paz tle gara1Jtizar la 
íJJlcgricfa<l del hombre, El Estado. 



67 

Mejor como dice el jurista H11go Alcinn: "El Estado es la orga­
nización jm·ídica de 1111 pueblo dentro de un territorio determinado 
y Je compete tres ftrncioncs principales: LA DETEH~ll NACION 
DEL OHDEN JUHIDICO o st'a c·I C'stahlecimicnto de las normas 
que va a regir la \'ida de la cnnrnniclad; EL :-.tANTEr\I,\IJENTO 
DE ESE OHDE.i\ JUHIDICO o sen la forrna d<' que se complc­
meuten las normas ·para garantizar la paz social y por último. LA 
SATISFACC:JO\' DE i\'ECESI DA DES, di' scl.(lll'idad, cultura v hicn­
cstar general. Para c·111nplir tales fu11eio11cs 'y según la tracÍicional 
división for11111lada por ,\IU~TES<)U IA U. c·I poder para su ejercicio 
se divide en lt',l.(i~latirn, judicial ~· 1·jcc11lirn",'1 

Es así, que al prohibir a sus ciudadanos hacerse justicia por 
mano prcipia, d E~ la110 :1~11111e la t 11le 1a de s11s dl'!'t'cl W'i a.rrogúndost! 
la jurisclicl'i<'in, -dc·clarar el dt>recho- n:c.:onrH:imicnto al mismo tiem­
po la facultad de los ciudadanos de rc<p1crir su inlcrvcnción en los 
casos en que s11s dC'rl'chos sPan lesionados, lo cual eonslituye la 
acción. 

La acc1011 persigue, pues rn1 acto de jurisdicciún por parte del 
Estado: el exigir L'l c·11111pli111iento de 11na ohligaciún, se aspira a 
que el obligado entregue algo de su patrimonio, ejercite un acto 
o se declare una si111adt'm i11cinla, pero proccsalmenlc, lo que s~· 
pretende es el l'.'ilabl1·cirnie11to dl'I ordt>n j11rídico, circ1111sta11cia que 
caracteriza a esta acli\·idad co1J10 1111a f1111ció11 del derecho público".' 

Entenclrn1us c11 1·s1· srntido la a('cic'lll, como d dcn·eho <ji!'.' 

tiene el i11divid110 para 1·xigir a otm t'll el sJ1pueslo de agresor, e'. 
cumplimiento y resarcimiento de sus bienes; cnando <'.·stos han sich 
transgredidos 1·11 s11 i11lt~ridad eJI forma ilícita. Lo cual t'XÍ.t:;l' a 
trm·és del órgano j 11riscl i('virn 1a] it·¡w·:.t'r Jlado por l'l Estado. . 

"La f1111l'ii'lll jndidal ~- j11risdil'cio11al PS, put>s, la a<.:tivitlad con 
que el Estado i11lt'r\'Íl'lll' a instancias de los partic11larl's a fin de 
procurar la realizadú11 de los inlerc~es protegidos por el dcrcchc• 
que han quedado i11sali~frchas por la falta de actuadón de la 11onna 
jmídica qm· los ampara", según ddinición q11c: 11os ofrCl'l' IIugo 
llocco.H 

En ese orden el trabajador tiene la facultad de exigir L'i fiel 
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cumplimiento ele aquellas nonnas qnc le garanticen sus derechos, 
como expositor <le su fuerza al servicio del comprador de su energía. 
Es en ese momento cuando el obrero pone a funcionar el orden 
jurídico que rig«'11 a la coledividacl a la qul' pertenecen, sancionadas 
por éste a tr:m~s de la voluntad del Estado; clf'11tro <le un orden de 
justicia que reclama el propio ordC'n 11ormativo. 

"La norma jmídit'a es la t·xprcsión de la vol1111tad cnkctiva y 
tiene un rarÚc:ll'r \·inculatorio porque r<'gula la actividad externa 
de los sujetos. Adrn1ús es a11túrquit:a porque se impone con o sin 
voluntad del sujdo ;· olro asp!'t'lo 11111y illlporL111tc en su inviolahi­
lidad. ya q11t• la colecli\·idad ( \Íge c·I cumplilllit•11to del principio 
contenido c·n la 11rnma jurídica :· por t'SO, q11i1.ú Slam111ler no:> dice 
qtw brilla más la 1101111a jmídic:t cuando se pretende \'iolarb".Y 

Fi11alrne11lt' C') mal'~lro Ti 1wl1a Urhina nos dice: "Los órganos 
del Estado c¡u(~ diriml'11 lm c·o11flidos dt1 I trabajo, ejercen una fun­
ción pt'ihlica qne eoncspo11dc a s11 ac:li\'idad jurisdiecional: mediante 
el ejercido dt· <'Sta f 1rnciún satisfal'e11 los i11tercscs protegidos o 
tutelados por el <lered10 del trabajo y q11e los trabajadores o patrones 
no han podi(lo alcanzar dircctumcntc". 1º 

b) JLTnISDICCION ESPECIAL DEL THABAJO 

Y SU EVOLUCION 

Hecha la cxposici(m anl<!rior sobre la acción y la jurisdicción 
en un lLspecto gcn{•rico, pasaremos a tratar la jurisdicción especial 
primitiva del trabajo. 

Desde la l'Xposiciún anterior sobre la acción v la jurisdicci{m 
se deri\'a de los 1<"rn1i11os. j11s y dic:cre. declarar, decir el dere{'ho. 

Efrcli\'anw11tc subre cstt• tema l'xistc11 dif<·n·nt('s opiniones, sin 
que hasta la frcha las grandes tratadistas del derecho se pongan <le 
acuerdo al rl'sptcto, c11 esa virtud el doctor C11illermo C:ahancllas 
11os ilustra dicie11do: 

"Jurisditc:it'm laboral o del trabajo es la que intervicn<', tramita 
y resuelve las c.:ausas derivadas del Derecho del Trahnjo. La f undó11 
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jurisdiccional, privativa del Estado, por la aclividacl y compulsión 
de las resoluciones judiciales, <le ejecución imperativa, se ejerce en lo 
laboral en caso de conflictos de intereses y a pct ición de parte~ 
en tanto que lo mismo se pro<l11cC' de oficio cuando se trata do 
intereses jurídicamcnlt' t11telados por la Ley y donde prevalece el 
bein general sobre Pl particular, lo estatal sobre los ciudadanos, lo so­
cial sobre lo inclivid11al. 

La J11sticia del trahnjo se acc11tí1n mediant<.: órganos judiciales 
que tienen m apoyo cu la jurisdicción administrativa. Esta sin em­

bargo, carece de atribuciones para juzgar, aunque con no menor 
eficacia p11ecla mandar y aplicar sus propias cledsioncs, cuando sean 
pertinenlcs". 11 

El maestro Trnl'ba Urhina nos da el com·eplo de jmisclicc:ión 
diciendo "La palabra jurísdircibn se deriva cJp la expresic'in latina 
jusdicere o jurisdictiom. nn dt~ juris dictions como alg1111os han pre­
tendido a_\Í 110 <'ll\'tH'1ve 11i lle·\·a crn1sie;o la pot<.•stad ele formar •) 
establecer d clereclio sino tan solo l'I de dt•clararlo a aplicarlo a los 
casos partic11lar<"s: El c:omplrn1e11ln de· la j11risdicció11 ('S el imperio, 
es <lccir, la facultad de· rnanclar \' d<' usar de· la cDacció11 v coerciél!1, 
corno que sin esta fac1dtad 110 ·podría ejl'rcern~ la j11risciiec:iú11. No 
sólo tienl'll los j1wct>s el imperio o mando que les c•s indispensable~ 
para cj1•rcer la facultad ele comx·c•r r d1·ciclir sobre los asuntos de 
Sii i1w1m1lw11C'ia sinn e¡ 111· 1 i1·1w11 t :1111 lii<'·n. halila11do ge1H'nt l mc11tc 
todo el <¡11<' 11t'Ce'.~ita11 para l'jcc11tar ,. l1cvar a cÍt'cto s11s decisiom·s 
o s.cntentias e11 la fon na qw· pl't'sr·rilwll las le~·es ... etc. 

~lús aclc·la111<' 111a11ifksta: "La j11risdicl'iÓn ele! trabajo realiza lo·; 
dcrechns c·c·orH'>JniC'o-sodal1·s el!' los lraliajadon·~ et1 los co11flictos 
entre los L1ctorf's de· la prml11ccil'>J1. 1·11 fo11ciún de redimir a aquel'os 
y de suprilllir la 1·xplotacii'm del hombre por el hombre. J ,a j11ridic­
ció11 espPcial dd trabajo co111prP11dl' los tril>1111all's :'' acciones corres. 
pondientcs a los ohrcro . ...-. jornaleros. e111pleados, domc'.·slicos ~· arte­
sanos y en g:C'neral a todo trabajador, c11alq11iern que sea la ac!ivi:lad 
<jllf' realice• ... •·. 1 ~ 

A cn11li1111:1d!Í11 transcribimos la opinión del :nacs!ro Porrn'i L.6-
pez: "Los caracteres de' la jurisdicción del trabajo son los siguientes: 
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a) La jurisdicción Jcl trabaje> es formalmente administrativo, 
es decir, los organismos t!ncargados de encauzarla dependen del 
Poder Ejcc11livo, debido al menos en nuestro país, a que el puchlo 
mexicano sienlt' muy poca fe por la j11sticía del fuero co1m'in. No 
olvidemos las palabras cxprcsacfa~ por Don Jos(· Natividad J\fadas 
a propósito de )ns trih111wles ele" orden común en el Congreso Cons­
tituyente• de Q11erl-taro. 

h) La jmisdiccic'in del trnbajo, c!('sdc el p11nlo de vista material, 
ejecuta actos de la misma 11at11rakza q1w los ejecutados pnr d 
Poder .Judidal ya qnl' <'l dcsarrnl1o del proceso lalinra) ti<'nc analogía 
cou el desarrollo dC'l procc•sp civil. a1111q11e, claro, con caracteres 
especiales qtH' diferencian a arnl,ns proecdimknlos. 

e) La j11risdir:d<'1n dd traliajn tiene llna fiualidad esencialmen­
te pt'1hlka, c·11 ta11!0 q1w C'l fin de la jurisdiccibn rivil es privado, es 
dcc:ir, 1111 conflicto l'Í\'íl importa sólo a las parl<'s pero 1111 conflicto, 
obrero-patronal de e'>peti<' coh•cti\'o, interesa a toda la sociedad. 

el) La jmisdicdón del trabajo es frarn:amcntc proteccionista 
<le la clase ct·onómicamcnte di·hil. p11es la ley debe ser interpretada 
en fonna tal que protl'ja al trabajador. 

e) Con rn11cha fr<·c11c11cia, la j11risclicció11 del trabajo tiene ca­
racterísticas de oficiosidad, es d<'Cir, q11e no sení. necesaria la instan­
cia de las p.:ittes, para que aclÚl' la jmisdícciún !ahora! ... ". 1ª 

A cmitimiación lia(·c·rno<; sohre el mislllo tema 1111a breve historia 
de la ernlnciú11 di' la j111isdiccir'>11 d{'l trabajo y para ello uos remi­
tiremos al proceso que tuvo en Fra11da, E~va1ia y ~1l-xico. 

El proel'\O df'l fnem laboral 1·n Francia y Espaiia permite una 
impresión gp11era l ac1•rva del dcsarroll1 > < kl mismo. desde sus parcia­
les dbtí11cionl's dC' la j11rísdicciún ordinaria ha~tu su afínnadón in· 
dependieutc por complt•lo. E11 Francia, la l.t~'.1- del 18 de mayo 
de 180(), creú los CO!\SEILS DE l1!{UJJ'IlO\l~lES (consejos de 
hombres IHH~llUS). sl' JH)mlmrn SllS miembros por decreto, a propues­
ta del },tinístrn de justicia d<·l trabajo o del d<> Agricultura y funcio­
nan en las principales C'i 11clades. 

Dondr 1w se em:ucutran constit uídos, sus fondones son ejercí. 



71 

tiulas por los jueces de 11az. El m'nncro de integrantes ha de ser 
pru- )' no inferior a 12. La mitad pcrll'ncce a los patrones y 1a otra 
a los trabajadores. Alternan nnos y otros en la presidencia y vice­
presidencia q11c 110 p11Pdt·11 ae111nularsc en 1111 sector lahornl. Fnncio. 
n:m c011 st•cl'iones separada> para los <·mpkados, el comercio y la 
industria. Cada St'L·dún c111·11ta c·on una oficina de co11dliación y otra 
de jllsgan1it•11to. Si la rnanl ía es dl' cit·rta l'nnsidcraC'i1'm 111\1}' \'ariahlc 
con las flud11admws rn1111l'larias, cahc aclldir din'C'tamcntc a los 
lribnnales ordi11arios. :'\o c·nt kndcn estos coml'jos de la indemniza­
ción por accidc!lll's del trabajo. Lns fallos snn apclahlcs, si excPdcn 
de la .~11ma lllÍ11ima l<':..;al. 1

' 

En Espaí1;1 1·xi~ll'll 11111111•n•-;o> proyectos del siglo XIX relativas 
a triln11wlcs ch·l trabajo: el rnú~· importante. una de 1891, elaborado 
por la comisiú11 de rl'formas scdalt's. :\o ohsta11lc, no se co11crct.an 
hasta la Lc·v del }!) lk \ 1 a\'o d<' l ~)(J:3, sobre tribunales incl ustrialcs, 
que fracasó' en la práctil'a. Se modificc') por ello en 1912 y se incor­
poró lt1cgo el c:ódigo de trabajo ele HJ2ü. 

Desd<' 1U2(1 se instauran los jmadus mixtos lk·l trabajo regulados 
de nnrvo por la Lc•y d1· 27 de No\·i1·111hrr de HJJJ. con triple función 
judicial, lcgislati\«1 e· ins¡wctora. El procedirnit·uto ante ellos era 
\'crbal y sumario: las mismas parll·s, trae obligada com:iliación como 
acto procc·~•tl, y de 110 haberse av<:11ido <'11 c'.·I, proponían y <liligcn­
ciaban la~ pnt('lias y akgalia11 sobn• los hC'chos ohjl'lo de la acción. 
El carúctt-r mixto proct·día di· i11ll'grarsP por número igual de patro­
nos y trabajadnn·s, CJllt' podían elt·gir un preside11tc ele común acuerdo 
ante discrepancia. 1•ra designada por el mi11isll'rio de trabajo. Por 
decreto clel 2~) de Agosto de JH35, ~e creó u11 tribunal central que 
Jcbía entender de 1:1.s apelaciones i11te1v11cstns contra los fallos dt· 
los jnrados mixtos. 

El 7 de Octnlin.· de HHO, se dk:tó la Ley Orgúnica de la magis­
tratura del tr~diajo, iuspirada en c·I 11ucvo n'·~i:1H·11 instaurado en 
Espalia. 

En ~léxil'o los antecedentes má~ inmC'llíatos los c11contrnmos e11 

las leyes prcc:o11slitucionalPs que a co11tinmu.:ió11 111e11cionarcmos: 

a) La Le:.· dl'! Trabajo promnl¡.,i.¡1da en Veracmz por el gene­
ral CAndido Aguilar el 19 de 0l'tubrc de lHH, que <.:rea las Juntas 
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<le Administración Civil encargadas de oír las quejas de patrones y 
obreros y de dirimir las diferencias que c11trn ellos se susciten, 
oyendo a los representantes de los ~rernios y sociedades, y, en caso 
necesario, ul corrC'spornlien te inspector del Gobierno. (Artículo 12). 

b) La Ley ele ].j de ~layo d<• 1\)15, que crea el Consejo d<1 
Conciliación ,. d Triln111al de Arhitrajc, y la Ley del Trabajo del 
11 <le dicicmÍm· del mismo a1io, pnH111il~adas ambas por C'l general 
Salvador Ah·arado, <'11 !\ lt'·1 ida, capital del Estado ele Yucatún, q11t· 

por su co11te:dma f11c la prim<'ra <'ll la lkpúhlL·a. Las J1111tas de 
conciliación S<' compo11ía11, <'ll cada distrito i11dt1'ílrial, de rl'presen­
ta11tes de trabajadores y patr(lll<'S, con facultad dt~ ll{ll'IJl;tr las rcb­
do11es <'lit r<' i·stos, procurar la et· ll'lll adt'in d" cm1\·1·11ios i ndusl ria le; 

(contratos C'olccti\'os d<· t1 ahajo) y propo11<·r fón11ulas tk ª' 1·1dt•1wi 

que podían i111po11er d11rante 1111 11H'S, rnit•11tras s<' rr·soh-ía <!ll dcfi­
uitiva por l'l Trih1111al d<· Arhitraje (:\rls. 27, 2S, 2D. -10 y -11 ). El 
Tribunal de Arbitraje sc i11tc¡.;raha con 1111 n•prPscntautc de las unio­
nes de trahajadon•s y otro dcsi¡.;nado por los patro1H's y un Jut·z. 
presi<lentc nmnbrado ¡x>r las J1111tas ele Conciliación funcionando 
en pleno, eu la ciudad de J\U·rida. Y si no se ponían de acuerdo las 
Juntas en este uomhramiento, entonces hacía la dcsignatili11 el Eje­
cutivo del Estado ( Art. ·1.15). Los miemlnos del Tribunal de Arbitraje 
duraban en su c:argo u11 aúo y 110 podían ser reelectos ( Art. .JG). 

La jurisdicción especial del trabajo se establecía en el artículo 
25 de la mbma Ley. que dice: 

"Para resolver las difirnltadcs e11tre los trabajadores y p:1tro11c:;, 
se estableccu juntas dl' Conciliaciú11 y u11 Tribunal d;! ArhitntjL• 
con la organización ~- ftml'im1amicnto <¡ttt• cxpn•sa esta Ley. Esta.; 
J1mtas y el Trih1111al para <•I arbitraje uhligatorio, se e11cargnrú11 d•.' 
aplicar en toda su <·xtcnsiún las ley<'s de tr;d1ajo, tcni<!mlo c:i:11pleh 
libL•rta<l )' amplio poder l'j('ctltivo\' dt·ntro dl' esta lt•gislacilí11. Esl<! 
organización, c11 e~rn<:ia co11~;tit11ye tlll poder i11depe11die11tt· de ma­
nera que el trabajo ;.· <·I capital aj11stt"11 s11s difrn·ucias automútit:a­
mente, buseando si<'mpre la foru1a rnús justa para an1hos sin acu:lir 
a las huelga$ q1w sieinprt· son 11odvas para los intc'!'l'st•s dt• todos". 1•: 

Jumcdiatamt·11te después y tilla \'C:r. que la re\·o!ución nwxican.·. 
dejr'. e.le ser un movimiento 111erame11te político y al com·ert irw 1•n u:1 
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movimiento eminentemente social desembocando en el poder cons· 
lituyc11tc que se instauró en la Ciudad ele Quc:rétaro en clonclc la 
asamblea recogió la.) inquietudes de la da.se t rabajaclora en su desea 
de formar trihwmks que lt's permitiera conocc~r de sus problemas 
y el co11stituyc11le los hizo suyos en 1:1 memorable asamblea, dando 
c:omo resultado lo clcst'ado y sobre <•ste particular nos hahla el maes­
tro Trucha Urbina: 

"La comisi<'m encargado de estudiar el artículo 5D dl'I proyecto 
de constiluci<'m al referirse a la primera de las iniciativas presen­
tadas, suscritas por los d ip11 la el os Cú11d ido Ag11ila r, 11 Nibcrto Jara y 
Victorio E. Cú11¡_rt;ra. expresó <'11 su dictamen q11e dichos constitu­
yentes prnponíau el 1•sl:1li\·dmir·11to dt• la "igualdad dt' trabajo )' 
por enfermedad<'\ caus:Hla:- din·ctanwnte por cit'rt:1s oc11paciu1H'i 
industriales, así como ta1ubU:11 q11P los conflietos entre el capital 
y el trabajo se res11cl\'a11 por Co111it{·s de Coueiliadón y :\rhitrnjc. 

Co11tinúa exponit.'11do <·I rnacslrn Trucha Urhina sobre la juris­
dicción del trabajo: 

En nuestro país se c:rcaro11 las Juntas de Conciliación y Arhi­
atrje, compuestas de representantes del Capital, trabajo y Gobierno, 
con objeto de prc\·cnir r resolver los conflictos entre el capital y el 
trabajo, en la Const it11ción polít ica-soc:ial de 1917, obra fecunda 
de la He\'ol11dú11 :-.kxicana, etc ... La jurisdicción del trabajo, nueva 
función sobcra11a d<'I Estado mt·xica110 de derecho social, se ejerce 
a través <le órganos colegiados; J 1111tas de Co11ciliaeión y Arbitraje, y 
Pleno de la Suprema Cor!<~ de Justicia. 

Comprende la J urisdiccilin del Trabajo: 

a) La potestad de apliear las leyes del trabajo y de rcguhu· 
la producción, tutelando y reiviudicawlo a los trabajadores. 

b) La potestad de impri11Jir fuprza ejecutiva a la dcc:laracib11 
que aplica las leyes del trabajo y que rcg11la la proclucdó11 en los 
términos anteriores, y 

e) La fac11Had de dictar medidas para ejecutar bs decisiones 
de los tribun.ales de trabajo. 
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En su aspecto objetivo, la jurisdicci6n del trabajo significa el 
conjunto de asuntos cncontraclos para su atención, a las juntas do 
Conciliación y de Conciliación y Arbitraje y Tribunales de la buro-

• ,, J 7 
cracrn . 

Concl11ymtlo sobre eslc p11nto el maestro Mario de la Cueva 
llOS dice: 

"Las juntas dP co11ciliaciú11 y Arhitrajc componen uno de los 
organismos mús completos ele! derecho mexicano del trabajo y no 
tienen paralelo en la~ instituciones ('Xlranjcras. Las funciones que 
cumplen nuestras j1111las so11 d<·scmpci"ladas en el extranjero por diver­
sos organismos, por lo que la originalidad de nuestra institución 
eslú prccisamcntt', en haber il"lrnido funciones disímbola.~. Las Jun· 
tas de Condliació11 y Arhitraj<' tiene por misión principal el conod­
miento y dccisii'>n <le todos los conflictos de trabajo, t'tc:. 1n 

e) CLASIFJC\CION DEL DEHECHO LABOllAL EN 
SUSTANTIVO Y ADJETIVO 

El artículo 12..3 Con.stilnc.:ional, contiene no sólo preceptos ma­
teriales que integran propiamente el <lcrccho sustantivo del trabajo, 
sino además fonnalt•s, co1Jstit11tivos del derecho ndjctivo del trabajo. 

Para hacer 1a dasificación del Derecho Sustantivo y Adjetivo, 
nos basamos en la que hace el Du<:tor Guillermo Cabanellas: 

EL DEHECIIO SUSTANTIVO 

"El derecho adjetivo !ahora! -1111a de las posiciones clasificado­
ras de mayor importa11Cia jurídica es la de dt'reclio sustantivo y 
<lerccho adjetivo. 

El primero es el q uc establece <lcrccl10 y obligaciones: como 
el precepto que impone al trnbajador la obligación de prestar los 
servicios lícitos cm1rcnidos y el que estatuye su clcrccho a percibir 
por ellos una n·m1111eradó11 que mrnca pucclc ser vil''. iu 
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En csn virtud los preceptos de nuestro derecho laboral, se en­
cuentran cstatuídos en el artículo 12.1 constitucional; cuya hase 
integran el Derecho Mexicano del Trnhajo, que fon11an propiamente 
el Derecho Sustantivo; cst:'1 dividido en dos apartados corrcsponclicn· 
tes a diversas relaciones laborales: El apartado A), c¡uc rige entre 
obreros, jornaleros, empleados, dornt'~sticos, artesanos y de mm ma· 
ncra general todo contrato de trabajo: es detir, <·s aplicable a todo 
aquel que preste 11n sPr\'il'Ín en d campo de la procl11cc:i<'m cconúmi. 
ca y fuer~ de t'.·sta. 

Para terminar cstP apartado, nos remitiremos a lo que expone 
en forma magistral el Dr. Trucha Urhina: 

"La accit'in sustantiva del trabajo corresponde al titular de 1p1 

derecho, para hacerlo \'a\cr contra otra persona ante las J un la'> 
de Conciliación y Arhitraj<'. por nwdio del ejercicio de la acción 
procesal o porvía jurbdiecional. La.~ acciones sustantivas del Trn· 
bajo establecidas e11 la fral'ciún XXII dt·l artículo 123 Constitucional 
a favor del trabajador, son las siguienlrs; 

a) La rcinstalaci6n o la de pago de tres meses de salario, a 
opción del trabajador, cuando sea despedido sin causa justificada ... 
ctc".20 

DERECHO ADJETIVO 

"El Derecho Adjetivo, en otro as¡wd() más din{unico, <.!S el co11-
junto de leyes que posibilitan )' hac:e11 <>fectivo el ejercicio regular 
de las relaciones j11rídieas, el p1mer en actividad el órgano jmisdic· 
cional del Estado. No clct<-rnii11a c:omn el primer (Derecho Sustanti­
vo) que es lo jnsto ~ino como ha dl' p('dirse la jnst icia. 

El Derecho Adjetivo se subdivide l'11 legislación orgánica del 
poder judicial aspecto formal y en el procl·di1nirnto que los Códigos 
procesales o las leyl·s de enjuiciamiento dctl'rminan para la trami­
tacic>n de los juicios, en el aspect.o material. 

Por estar <lcstinaclo a posibilitar la cfcctividnd de los derechos 
controvertidos en juicio, el Dereeho Proceml dd Trabajo i11lcgra 
indmlubkmcnte rna11ifestación adjetiva en lo jurídico".~ 1 
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De acuerdo con lo nntcrior, pimt el cumplimiento del Derecho 
Adjetivo, o mejor dicho para el ejercicio o realización de ]a acción 
a que da derecho la norma susta11tiva; se hace ncccsnria la realiza­
ción de mia serie de actos, cometidos tanto por el juzgador como 
por las parlt•s, cuyo cc11j1111lo forma la q11c se conoce con la dcnomi~ 
nnción <k' proceso. 

P:u·a terminar t•sta división del Derecho del Trabajo, en lo que 
se refiere a l:L parle adjetiva, lo haremos siguiendo al ilustre maestro 
Trucbn Urbina: 

"Nuestra Ley FedC'ral clcl Trabajo no ddinc expresamente, en 
ninguno de .rns preceptos, la ac:ciú:1 l'll sc:ntido procesal; sin embargo, 
consigmt las di\ crsas nrnm·ras de proyocar la actividad j11risdiccional 
de las Juntas de Condliaciún y Arbilrajt', así como el procedimiento 
;1 seguir según la naturaleza dt'I proceso hasta obtener el laudo y 
su ejecució11 ". ~~ 

d) AUTONO:\tlA DEL DEHECIIO SUSTANTIVO 

DEL TRABAJO 

El Dl'rec:l10 s11sta11tivo, corno producto social se <lcsarrolla pre­
cisamente l'll la colectividad más 11111nc·n1sa, aquell•t que entregando 
su fuerza ele lrab:tjo al fenómeno de la producción desarrolla sus 
luchas para arrancar al capital lw1wficios, los cuales se concretizan 
a tra\·{·s de iwnuas propia\, la.~ que se i11stilt1yen a travt'.·s <lel poder 
público, 111isrnas que las rl'vist<' de imperio par;i su mejor ob.~crvauda 
de y para la tlasl' trali~1íadora. De esa imposición 11ace el Derecho 
Autónomo corno producto típico del Derecho cli·I Trabajo. 

Sie11do así, <1w· el ma1•slro Jesús Castorl'na clic(•: 

"La Legislación esLí dirigida a rodear a la persona que trabaja 
en esa forma de las garantías h1mia1ms elerue11lales. Illslóricamente 
fue el obrero de la industria de transformación el que logró en una 
Lueha hcróicn las priuwras normas de trabajo. 

El Derecho dd Trabajo, como toda rama científica, estudia un 
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tipo pccnlinr de fenómenos, diferentes de los que nnnliznn las otras 
ciencias jurídicas, y los \"Ínculos que derivan de ellas, son el material 
de la ciemfa del Dercc:lio. Pero aun cuando las normas jurídicas 
tengan una sola esencia, se las divide y clasifica atendiendo a los 
mús di\'ersos y aún opuestos criterios. El mús acertado en nuestra 
opi11ió11, es el que hace dcscausar la clasificación sobre la peculiari­
dad, ticnl' adcmús t•l efecto de dcteiminar la autonomía de las 
ramas del Dcrccho".~:i 

El maestro, García Ovicdo sobre este tema dice: 

"Y el derecho del trabajo, en su evolución última, ha J:egado a 
ser u11 derecho autónomo, dotado de sustantividad p1 opia. 1\ o es ya 
un derecho exccpcio11al del derecho ci\'il. Por s11 contenido ordena 
el trabajo, c<msidt>rúndl>ln como \'erdadera instit11ciú11 y no como 
mero cambio de \·alw(·s poseyendo i11stil11do11cs propias. Por Sii 

método sigue el de· las l'it'.lll'ias soeial(•s; \'<' las c1Jsas e inlt~r<'ses qm· 
protege clesdc• t•I ú11g11'.o de lo social. Por su sector pcrso11al no consi­
dera, como ('¡ derecho ci\·il la masa i11difrre11ciada de los individuos, 
sino h\ zo11a mús amplia de los seres vc.:011c'imicamc11tc dt~bilcs. Por 
la naturaleza de sus 1wnnas es L'll gran proporción jus cogens, de 
rcglamentaciú11 estatal, de imperio dl' la voluutad del Estado a los 
efectos de la rcalizacit'>n (k s11 obra ordenadora ... ".~' 

g) Lcvassc:ur liabla de que <'l dnccho dd trabajo es un estatuto 
de perfiles lll H'\'ClS :-· v· prvgu11ta: 

"Aca~o d derct·h!> dd trabajo 110 l1<L re\'claclo ya las líneas gene­
rales de una silueta que I<' c·s propia, durante m11cl10 tiempo fue 
considerado como un sedor rcst ri11gidn del Dcrechn Civil y se desen­
volvió bajo la tutela de una crnic:t·¡wit'Jt1 contractualista; adt•m{Ls la 
fn:c11e11cía y \'ariedad irdatig~1hle d(' las iutc•n·<·11cio11es de los poden:..; 
públicos lo rcculiricro11 de 1111a L'SfH'l'Íl' de IJosqtrt• de leyl's, si11 co11ta · 

la impcuctrablc lll<deza de tkcrdo; d<· tal rna11era que pudo crensu 
que su e~tudio se redt1cía al de la rn<'Ls ingrata reglame11tació11 :11 ; 

obstante, se diliujaro11 grandes corrientes y se íusio11arn11 aportacio­

nes muy di\·ersas en 1111a sí11tcsis cuya origi11:11ida(l se re\'cla cada 

vez mús si el d('rccl10 del trabajo ha co11servadll 1111a doblt~ aparien­
cia, su singularidad es 1111 hecho eslahlecido, por lo qtll' no puede 
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quedar comprmclido ni el derceho privado ni el derecho público 
los dos grandes C'ampos cuya scparncibn, por otra parte, es en nues­
tros dí•l~ menos precisa que mrnca".n 

El derecho del Trabajo sustanli\'o en nuestra patria, ticnt fuen­
te primordial en la asam hka del constituyente de HH 7, concr;~tizán­
dosc en el artícnlo 1Z:3 Conslituc:ional, el cual se integra. por la~ 
leyes protcecionistas r rcivindicatmias de los trabajadores y de la 
clase obrera. Fi11al1111'11t1• sohn· este particular 11os habla el maestro 
~!ario de la Cueva dicic11clo: 

"La Ley ckl Trabajo, de 1970, es la expresión de una idea nuc­
rn del derecho del trabajo, corn¡H11·sta de dos concepciones básicas: 
primeramente. la Ley destaca t'll la tesis ele que los artículos 27 y 
123 de la Carta !\1ag11a que cm1liene la DECLAHACION DE LOS 
DEHECHOS SOCIALES DE LOS CAMPESINOS Y DE LOS 
THABAJADOHES, CO:\STITUYE LA DECISIO'.\f O PHINCIPIO 
JUHIDICO FUNDA!\IE:\TAL~tENTE NUEVO, adoptado por la 
asamblea co11stituyc11te de <¿ucrt'.·taro y cu segundo lugar y como 
una consecuencia directa de la dt•claraciú11, la AUTONO~lIA PLE­
NA DEL DEHECJIO DEL THAHAJO, lo que implica que sus 
raíces y su sentido ~· su finalidad st• hallan <~11 el artículo 123''. 2 ~ 

e) HELACION DEL DEHECllO ADJETIVO LA130HAL 

CON EL DEHECIIO CO~llJN 

En aparta<los anteriores tratamos de exponer: el objeto y defi­
niciones del derecho del trabajo, jurisdicción especial del trabajo 
y su evolución, clasificación del d<.'ree]m laboral en sustantivo y 
adjetivo, y auto11ornía del d1•rccl10 sustantivo del trabajo y ahora 
hablaremos sobre el dercclio adjl'ti\'O del trabajo, el que considera­
mos tiene directas rclacio11es 1·streel1as co11 el dt·r reho eomún. 

En consecw·ncia es en este puuto err domli: creernos diferir, <le 
quienes sostime11 la autouomía del derecho civil, ya que existen 
nexos muy t?strcchos c:o11 dicl1a disciplina al promulgarse la Constitu­
ción de 1917, que dio origen al artículo 12:3. ~las cierto es que ese 
derecho sustantivo 110 ha tenido su correlación mús efectiva. Cierta· 
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mente, que en el mismo se habló de la creación de los tribunales 
del trabajo que se cucargarlan de la~ controversias que se suscitaran. 
También lo l'S que se hublú sobre d proccdimic11to para tutelar 
y aplicar el derecho s11sta11tivo del trabajo, cuando este fuera vio­
lado, es decir atcnclic11do a los múltiples ca~os que se pudieran 
presentar. 

Si tomamos en cuenta, todo lo que atafic el trabajo, que es 
una necesidad vital para el q11<' lo presta y sobre los problemas que 
suelen tener los conflictos del trabajo que con él se relacionan, 
con mayor o menor pasiú11 con que se exteriorizan, que otras con­
troversia'> dt• distinto orden. NPccsario para la apliC'ación ele la. justi­
cia, rntcndiendo por t'·sla, retril>11ir a cada cual el prod11cto ele su 
trabajo, que en <·se sr·11tido sería: 

"La Justicia, es s11 inslrumentacir'm orga111ca y Íullcional, había 
<le ADJETIVAHSE para la rcalizaci1'm de la llamada justicia se>­
cial".20 

Es por ello que consideramos 11cCTsario <'Slntclurar el derecho 
adjetivo, para c111c pueda adecuarse a la rlinfo1ica del clercclio sus· 
tantivo, ya que es el instrumr•nlo impn•sc:indihlc para la satisfacción 
dt• h~ necesidades hwnanas con 1m fin social. En m accpci<'111 actual 
del derecho adjetivo o procesal del trabajo, es relati\'amente joveu, 
su propia existencia es obvia y lógicame11le, para tratar de que nw­
diara paz. en las relacío11<"s <'ntrc los hombres. 

En apartados prcl{'<'d<'ntes, se liablú dl· la crcacicín de los tribu­
nales del trabajo, con carúcter cor1ciliador; C'11ando se trató sobre la 
jurisdicción de la materia. Ahora tratan·rnus la cvol11ció11 procesal 
del trabajo, c11 forma por d('111ús sonwra y 11os remitimos sobre la 
exposició11 que l1ace <'l lll:tl'slro :\rn1:111do Porras L1'1¡wz: 

Hacia mediados del siglo pasado, todada no existía el Derecho 
Procesal Civil l'OJJJO 1111a rama jurídica t'Oll hasl's científicas, en otras 
palabras, no existía una tienda que se llalllara de "Prnccdimkntos 
Ju e.licia les'', "J)crccho Judicial", "Prft<:t ica Forcl!tl ". "Dert'clio Forn 1". 
"EnjuiciarnicJJto Civil", cte., c~tas mismas expH">J<:~1cs se usaron dn­
rautc la mayor parte de la segumla lllitad dl·l siglo p:!.~ado. Si11 
embargo, una seríp ele autore~ s11r¡!il'ro;1 e11 aqudb t'·puca, cuy¡r; 
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ideas, complementadas y perfeccionadas por juristas ele fines del 
siglo pasado y princ:ipios del presente, constituyeron las bases, que 
obtenidas de las realidades sodalcs, forman en nuestros días la cien­
cia procc.•sal moderna. En et'·lc•brc en los anales del Derecho Procesal, 
la polémica entre B11low r Wach, hatia el afio ele 1869. sohrc la 
naturaleza dl' la acl'iún mmana. Jmístas il11strcs, entre los cuales 
podc·mos citar a Cliíon•1Hla. q11ít•11 c:onsidcraha que la jmisdicción 
c•s una es¡weíe clt• .'>11 hst i t udún del Estado respecto de los particula­
res, q11e si hir·n 110 ha rl'sistido la crítica, por lo menos dio púlmlo 
pnrn la <.1i~cmi<

1

>11; Alfrl'do l\()( .. TO ~- l li1go Hoc:eo, Carnclulti, cte., etc. 

F11ero11 <'Slcl'i aulon•s los q1w. con su~ doetri11as trausformaron 
a la antigua "Prúl'líca Foral". al antiguo "E11j11iciarnicnto Cid!, <le 
.. Al¡.ro" rn<'ra11w11tc• <'11 1111a lllH'\·a cil'ncia, es decir, en una nueva 
rama del Derecho. 

Así nacii'i c·n s11 as1wcto doctrinario. El Derecho Procesal Civil 
y ele éste surgiero11 todas las cl<•más ramas procesales, Derecho 
Procesal Pc11al, Den•cho Procesal ~1erca11til, Derecho Procesal Ad­
ministrativo, ett'., y. naturalnll'11le, el Derecho Procesal del Trabajo". 

El DerC'cho Procesal tlt•l Trabajo nació como una necesidad 
evidenternente ch•sdt· t>I rnornt•11to <'11 q11e aparecía el Derecho Sus­
tantivo del trabajo ... ".~' 

La creación ele! Derl'd10 Prot·t·sal cl<'I Trah:.1jo, es a todas luces 
un acierto enorme c¡ut· se dt'spr('lldl' de la uaturalt·za dl'l derecho 
sustantivo clC'l trahaju. dúmlole ~11 exacta di1lle11sió11; ya que carecería 
de dect i\'idad, si 11 d dt·rt·L·lio ad jl'l iv<>, para lo> efecto> de so lucio .. 
narlo cuando ~t· pn·s<·1tl¡·11 las \'Í(llaciu11es de sus preceptos. Sohn• 
el mismo, exisll·n diwrsos p1111tos de vista, j11stifiea11do s11 reaccíón. 

~)taffnrini t•xpwsa: "El t•11rnpli111iP11to dt• las normas de derecho 
soc:ial plantea 1111:1 ~eriP dl' prohll'111as -·SU 1 C:ENEHIS- de los 
intereses prnte.~idos por aq1H'·1; !'11 las l'ar;l('l<'rísticas propins y trns· 
ccrn.lencia de las ('onlrovrrsias y co111'lictos n que da lugar, y t'll la 
situaeión t'spedal q1w si.• em·m•11tra11 los sujt~to~ tle sus rcladone'.i 
jurídkns".~ 1• 

Castnfiedn Hnngcl c:ousJdern que: "El derecho Proc:es¡il dt'I Tra-
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bajo tiene por base y Sustratum, ln importancia que siente que vienen 
alcnnzanclo los co11flidos de trabajo, ya sea en cuanto ni número 
de ellos y a los intPrcscs socia!Ps <111c se <mcucntran comprometidos 
requiriéndose dl· este lllodo, la prcscnria de fu11cionarios, clcdicndos 
cxclusivanwnle a juzgar t·sta clase de rcclamadoncs; así como nor­
mas procesales ... ''.:10 

Al respecto el rwu·stro 'fri~o menciona: "Si el derecho 1woccsal, 
no es otra cosa c111c la parl<~ del derecho en que se cnv11clvc la 
teoría d<.'! proct'dimiento para la solución de los conflietos jmídicos 
de toda clase y para la d<'claradém y actuación ele los clcrcchos, aún 
fuera de todo litigio acC'rca de <'llos, nada más indicado que cr(•:tdo 
el Derecl10 S11sta11tirn dt·I Tralrnjo, eo1110 eonsc•cuenda inmediat:·. 
surjc y se dc•sarrnlla 1·! Den·cho Adjetivo corrcspo11die11le''.:11 

En este sentido <' 1 Doctor Cuillenno Cahatlf'llas dke: 

''Se alega en pro de la cspccialiclad laboral adjetiva que lo 
peculiar del derecho de fondo, ante la rcco11ocída autonomía del 
derecho de trabajo. exige j1wces y magistrados a s11 vez especializa­
dos en uu :rn1hit•11te jurídico do11de a los textos legales y reglamen­
tarios se sum:rn 11or11Jas llltt\' si11g111arcs, c:omo la de los <·011vc11íos 
colectivos, de trabajo, los ri·gla111t•ntos de t•mpn·sa, ~· los mos pro· 
fcsionalcs En rn111a !1f' trata dt· prc>porci(Jnar a los trabajadores. 1111 

proccdi111Íl'1itu ~t·m·illu :- rúpido <Jlll', dejando ,¡ salvo la defonsa 
de las partes, IHJ al>rn1J1t·11 co11 t'Xl'l'SÍ\os trúllliles, plazos dila:.orios ni 
fonnalidadcs ,rituarias c11ya i11ob~en·a11cia pueda perjudic•1rles''.:1 ~ 

Es por c:cmsiguicnte, la creal'iún dt'I Dt•rc't'l1t> :\djetirn, 11na wr· 
dad iudiscutiblc, el c11al trata. o 11wj1 ;r divl10 estú clcsti11ndo a ~alisLt­
ccr una m·cc·sida<l político-~ocial. co: 110 11n ct1111pli111il'11to im¡ic•nlli\·n 
categórico: rn;1s 110 implica tTt·<·111os 1111a Sl'paración taja11t<· de1 

derecho cc;111Ú11 y solirl' (·~to 1·~ rn111prt·11~ihle 1.·11 virt11d d1.· q11e el 
derecho procesal del trabajo, corno se dijo anteriorn1e11tc t•s : e'uti· 
nnnentc jo\'e11, sin olvidar qtw t•staha 1111ido, eunftindidt> ~· .~•>111etid1.• 
a principios auúlogus co11 el derecho civil, Es indisctJtiblt• que las 
uonnas proC'esales dt· w1 urd¡•11a111il'11lo c11a!q11ít·:;1 <jlll' se•I, continúa 
teniendo los princ:ipios que lo suslt·11t:t11, por e:ilu ente11de1:1:;s <jll~' 
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ningún .procedimiento fuera del civil es distinto, ya que siempre 
guardan una similitud en sus ténninos. 

En C'Sa cousidcración, ltunbit'.·n creemos que el Derecho Procc~ 
sal del Trabajo, no t•s absolutamente auló1101110, ya que para poder 
aplicarse a otras ramas del deredw; tuvo cp1c nutrirse del procedi­
miento civil que es su fue11!P directa. 

Con bast' en los conteptos transcritos, debemos co11sidernr, si 
el Derecho Adjetivo es o rni a11tó1w1110. Sobre este particular existe 
una fuerte corriente doctrinaria, en donde se considera que el De­
recho Procesal del Trabajo 110 es autónomo, así expresa Pércz 
Leñero: 

"Cie11Lífica y ad111i11istrati\'a111c11te debo ddendersc Ja autonomía 
del Derecho Pr;it·esal cli·l Trabajo, siempre <1uc 110 se le confunda 
cou la dcpende11c:ia :disoliita. AD'.\111\ISTHATl\'A~IENTE se basu 
esta autonomía t•11 la c:l'aciú11 d1· la cú!l'dra de Derecho Procesal 
del Trabajo dentro de las <'scuelas sociales. CI E\'TIFICA~lENTl~ 
se fundamenta en la multiplicidad de 1wn11as procesales del trabajo, 
diversas muchas dl' dlas de las con1u11es, tanto respecto a la juris­
dicción corno al procedi111ie11to. Eslas I1ormas, cuyo estudio consti­
tuyen el contenido dt· t'St' tratado, lia originado un cuerpo doctrinal 
que, au11q11e relacionado co11 l'I procesal co111li11, muchos <le sus 
principios ft111da111t·11talt·s tit·r1t•11 st1 auto110111ía y t";¡wcialidad propia 
e indiscutibl<• por la rnaymía d<' los lratadislas".:• · 

Podelti agr<'ga: "Aún ~e disc11te cntrt' los do,1.,rrnúti<:os, si el De­
recho del Trabajo es w1 dt're('ho a11tó11u1110, cuando se pla11tca igual 
coulro\'er.~ia en cuanto al dered10 procesal del trabajo. Ikfiriéndouw 
al Derecho Procesal he afi1111ado q 11e la aulo11ornía de una rama <lcl 
dered10 que 1w implica des\·i11e1dacic'in dt· lus demús, significa que 
una b.l'i¡¡li11a j11rídica ha llegado a su n1adun·z y se gobierna por 
sus propias 1wrinas y pri11ci pius; e¡ 11e arnp<tra 1111<1 zona importante 
de Ja \'ida de J"la('ÍtJll y (jlll' Sii fa:ta siguíficaría eJ <jl!Cbntulalllie11to 
de uno dt• los ~illarcs dL· la tom·i,·1·11c:ia l111rn¡11ia, afoc.:lamlo cu forma 
vfüd a las de1nús ramas del derecho. 

Esta conc·t·pcic'm d1' b u11tn110111la se aj11sta al derrcho procesal 
INCENEHE, pero 110 al Jahornl, 110 obstante su importancia }' sn 
~uprernac:ía d<'JJlrn de los sistema~ prnct'sa.les especiales. Y no creo 
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tnmbit'.•n aplicarse al procedimiento común, con leviSimos variantes 
de intensidad ... ".34 

Sobre esta corriente nos habla Pcrsira Anaba16n: 

"Como quiera que, en general, el derecho proeesnl abarca ias 
normas que regulan el <·jcrcicio clcl poder jurisdiccional del estado, 
todas y cada uua ele las dinTsas ramas que lo integran (civil, penal, 
del trabajo, trihutarin, administratirn, de.), t ie11cn elementos co· 
munes qne I<· clall llal111al1·:1.a y fiso1H 11nía similar. En ('fccto l!ll 

cualqui<·ra de ellos, se trata de dirimir 1111 litigo o sancionar la infrac~ 
ción de tilla IHHllla jurídil'a t'Oll la i11ll•JTC'llCÍÚ11 d1· c'irg;t!IOS dt·I <'Sl:1.I ' 
o autorizados por el estado, cuya g<')lir'i11 S<' co11crl'l:1 en el órgano 
j11risdiccio11al. E~to 110 sig11ifica, clarn <'SIÚ, q11<' t•sas normas 110 ¡1rc­
scnten particularidadc·s prPpias pero <'ll lt>tb; ellas, co11 \'ariaeioucs 
Je modalidad din•rsa j111•g;1¡1 ignalinc11lt• i11 . .,fil11cio1H's proc<'saks c¡rn· 
suelen llamarse, ACCIU\, EXCEP< :to:\, PIWEB:\, SENTE!\CI:\. 
!\1EDIOS DE D.IPUC.'.\'AC:IO:\, COSA JUZGADA O EJECUCIO:\ 
CO!\fO ASI.\IIS\10 PHI:\CIPIOS FCJH\IATJ\'()S O HITU:\LIDA· 
DES MAS O \1E.\OS SE\IEj:\.\TES. 

En consccuc·11ci;1, 110 ere1·111os eu una prelelldida autonomía del 
derecho procesal d<·l trabajo, 11i e11 rn 1Jaturnleza intrínsecamente 
diversa de la q11e o~le1Jtan otras ramas dt·I derecho procesal. Sólo 
nos cabe admitir !llOdalidadl's irnpm·stas por la 11ecesidad ele adap­
tación, a la clase de litigio que se \'C11tila e11 el proceso !ahora!.:•~ 

En esta postura se enc11e11lra ig1rnlr11e11tc De Litala c11auclo t~s­
tribe: 

''Autonomía de uua disciplina jurídica no sig11ifica irnlepend('Jl­
cia absoluta de las otras disdpli11as, t'll c11a11to existas relacioues d0 
coordinac:ióu e11lrc 1111a c:irncia jmídica ,. todas l::s otras, a1111 c1Hu1dt • 
tules relaciones sean simplc11w11te las d<; las partl's q11c sl' fundan en 
uu todo, esto, en el si~terna g('Jlt'ral dd ckrcclin. u likll relacione~: 
particulares d<~ c:11crdi11ació1J )' de dcpe11<le11cia al rnis1110 tiempo, 
de ciencias <!11<', c11 el rnis!llo carnpo del dr :1·1-l.u, pcrlL'llCl.'l'll po,· 
decir así a 1111<: misma rn111ificaciún creada poi' 1111 proces•J d<' <'~;pe-
dalizacíón".ªº · 
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En ln tesis de que existe la mencionada a11lonomfa del derecho 
adjetivo del trabajo, encontramos a Cabanctla.s cuando indica que: 

"La uuto110111ia no significa una total i11dcpcndcncia o una sin­
gularidad sin parentesco o genealogía. Deriva sin duda de\ derecho 
procesal común. el laboral descansa subsidiariamente en él en lo no 
rcgnlado, como supletorio".;" 

Sohrc lo cxp1wslo, lk•gnrnns n la concl11sit'in dl' qtll' los tratadis­
tas del dereC'ho del trabajo no lian dcs:trrollado todavía <'n fonna 
clcfiniliva. una corriente 11J1ifor11w c·o11 rt'SlW<'lo al derecho adjetivo 
del trabajo: corno 1111 (•s!ntnto autónomo. Es \'crdad que se han emi­
tido inmnnerables posiciones ~obre cs!e particular, rcconocienclo s11s 
rasgos dl' deret'ho público y aún con esta conc<·pción de 1111n manera 
inconsciente se conlim'ian aplicando los tradicionales conceptos del 
derecho pro<'<'sal enmú11; ma11ifeqúmlose en forma rnús clara en el 
procC'climi<•nlo d<·l d<'rc'L·lio laboral y cstn es co111prcnsihlc, dado 
que el den•cho de un país tíen<· en sus dift•n•11tes ordcnamit•11tos 
r:tr;gos comtrnes, pues como dict> el ílustn• jmbta Tnicha Urhina: 

"El Dc>n•eho Pro('csal del Trabajo como cualquiera otra rama 
autónoma del derecho forma parlt• de la ciencia jmídica >' por con­
siguiente 110 p11edt> abstraerse• de otras, sino que t•stá íntirnamcnto 
relacionado con las dt·mús dbcipliuas jurídicas, por la eoordi11ació11 
que existt• t'll <·I ~blí'111a unitario del dt•1n:ho -l'ontimrnndo en su 
cxposiciú11 díclw ma1·stro---. l .a\ n·laciotH·s t•11!re el derl'cho procesal 
d<'l trah:ijo ~-el dern·ho prn<·t·sal son manifiestos, romo que la ciencia 
proct'~al co11..,lílt1yt' el :\!,\l.\ \l:\TEH dt· todas las dis<:iplinas pro­

c·esalt's t'n partic1ilar l'll:twlo 1•slas tÍ<'IH'll í11~til11dmws y vida j11rídi. 
came11t<.' propias '.'' sill que exista interdc•ncdencia entre el dNecho 
¡m:cesal del l::ihajn y el proc('~al d\'il. ~¡ w rl'\'l•lan mnchos puntos 

de contnctu; not{111dme cil'rta id1•ntídad de fun<:ionc"i y prncedimit•n. 
tos y fina1idadn s1·11wjank~. por t'llit!lln qtlt' tít•1wn por ohjctn rea. 

!izar los drrechos s11hjl'livos hajo <'! Hlllp;irn de· la tutt•la juddlca 

qm.' el 1•st;1do ímpurt11 por 1m•dlo ele los brganoi; jnrisdlcdo11alc~, 

cstrut'lurado!> y orgu1ii1ndm dt·11lro de 1111 sistP11Hl jurídico, con la 
dn.:11mtnncia de que i·I dt•rt>c:ho proe1•std dl'l trabujo tlcsnrrolla ndo. 

1nús otros n~·tos de justicin ~ocia!; 
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Mús ndclantc nhrrcgn: · 

"El d<"rrcho procesal del trabajo también tiene relaciones cstrc-­
chns con rl <lrrccho s11stnnt irn del trabajo, puesto que éste tieno 
efectividad por ar¡w"l. Los dcrcl'hos derivados de ]a Ley del contrato 
del trabajo rralizahks a tra\'t'·s d<·I derecho procesal del trabajo en 
los co11fliclos, hacen t'\'id<"nlt• la c·om·xi<'in e' i11tcrdcpendcncia entro 
ambas elisciplinas. l¡!11al11wnt1• ti<'1wn relaC'it'111 con otras ramas del 
dc'J«'cho. \'t'rhi~racia: <"I dPn'Cho cconúmico".:1 ~ 

Dr Jo <'xp11esto se i11fi1~rC'. ~· a rna11era de c·jemplo. para rchnste­
c-er nuC'stro punto de· \·isla, cpu· <•I derecho adjetivo clPI trabajo no 
pt1C'clc em1sidcrúrsc•lc a11l<'i11omo. Enl'onlramos q11c en el artículo 10 
de la LC'y F<'dPral dc·l Trabajo de• HJ:)J. establecía: 

"Los casos no prc·\'i~los <0 11 la JllC'S<'lllt' Le~· o sus rcghm1cntos 
se resolwdn de a«tH'rdo c·o11 la cost11111hre. o el 11so y, en su defecto, 
por los pri11dpios q1w S<' deri\'C'll dP <'sta Ley, POH LOS DEL 
DEHECJ 10 C:O\lll:\ E:\ CU:\'.\TO :\O l.:\ CONTHAHIEN v 
por la eq11idad". En t''i<' .'ietitido s<' pro111111<·iaha la jurispruclcnch~. 

Sil11aciú11 que l!PgÓ a solucio11ar 11111ehns prohll'111as qup se pre. 
sentaron. Por lo q1w co11sidcrarnos que a ml'dida que el derecho 
adjl'ti\'O d1·l trabajo \ a;.«1 adq11iric11do o e·nriqt1<'L0 i(~111lose con la 
cloetrina jurisprndt01K·ial. ir:'1 ("obrando mayor co11siste11cia y solidez 
C'll su n11idad; p<'ro por lo pro11lo, se hal'e ll('t'esario la aplicación del 
d<'recho co111ú11 <'ll aquclll:'i as¡welll'i en qtH' 110 existan preceptos 
aplicahlc·s :d '-'ª'º co11cn•lo. 

Es wrclad q111• e11 el dt•rt·l'lio 1h·I trabajo aprecian la prueba en 
cu11ci1·m·ia. y en lo-; lrílm11alt's chiles valornn Ja,; pr11ehas conforme~ 
a la L<·;.· <JlH' los rc;..r11la. :\ pesar de esto último erC'cmos firmemente 
CJllC' aú11 110 podernos decir qtll' t•l derecho adj1•tico del trabajo, t•stt• 
ínstil11do11alizadn; 1·nte11d1·1nm por <·sto, qw• s11 tfr11iea y procedi­
mi<'nlos st·ni1 propios. ~in q11e l~ll nin!!Úll monwnto g11anh• semejanza 
con el d1·rrl'ho dvil. 

Cerno corolari!> del pn·st'nlc• capít11lo, p<'11sa111os qtH' la :\11eva 

J .cy Fedc•ral del Tralllt;n ll<'Jte liasla11tc•s lngunns, que no se p11Nlcm 

H•solver con !ill propfn tt'<.'lilca o pri11l.'lpios, especialmente en su 
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parte adjetiva, y en casos creemos que para la s<>luci6n qucplantca 
debe acudirse al Dc•rcrho Com!m, el rual debe admitirse como 
supletorio del mismo en aqncllos casos 110 previstos por la Ley Fe. 
<lcral del Trabajo; sicmpn• ~, c11a11do clesd1~ luego que en nin~n 
monwnto p1wcla cont ra\'c11ir los int<'n'scs q11e proteje dicha materia 
y sí, para esclarecer los prohkma.s q11e c·n un momento determinado 
se prcsPntc11. 

Ahondando sohrc el tmw el m:wstrn ~fario ele la C11ern con!>k 
dcra: 

El orden jurídico de• 1111 Estado c•s m•ccsarianwnlc unitario. No 
puede concebirse 11 n orden j mícl ico con lracl ict orio; de manera que 
es absurdo pensar c·n 11na co11tradit'eión JH'rll1a11C'1Jlc• 1•11tre )ns Jldll~ 
cipios del derecho cnJm'111 \' los del dcr!'elio del trabajo. Ya dc·cía1nos 
en otro capítulo q11C' si lifen <'xistcn finalidades di\'f·rsas y distintas 
filosofías l'll uno y ntrn wde11:1111ie11to. 110 t'ra razú11 liast:rntr para 
considerar t·l d1•rcd11> ci\'il y al d<· traliajo como rndicalme11tc dh­
tintos. 

La u11idad dt·I onl<-11 j1irídiC"o t•statal s11poue 1111 conjunto dL' 
principios funda1111·11talc•., Ja l1:tSt' de todo C'I dl'l'C'l'lto )' C'll <'SOS prÍllC'Í· 

píos se reúnen el dnccliD l'ivil ~· t·I de• lraliajo. Admitir lo contrnri·¡ 
serían destrnir las JHll"l11as liúsicas dt•I orden ~odal; equh·aldrí1\ a 
pensar, por l'je111plo, qut· en 111at1•1"ia dt' t r<thajo podrían no tl'11er 
aplicación las regla' deri\·:ulas dt• Ja-; gara11tías índi,·id111des. 

Ptw~ l>i<'JJ. di· 1·,ns pi Í!lC'ipios f111nL111H·11taks deri\'all una SC'rie 
de cm1•;r•t·111·11cias, qtw ti<·::1· li>111>\a aplic;il'i1'>11 c11 el d<>J'l'l'lio comú:1 
y u1 l'I de traliajo. \'f'nlad q111• p1:d1ía soslt'lll'r~<· q1w los principie>:; 
que forn1:111 Lt 1111ídad del o:drn j11rídi('(j 110 ll<'rk1H·c·r·11 al dc•r<·ch 1 

cumú11 y qtw ~¡ ~e ;ip1ica11 1·11 l'I 1l1·n·l'lirJ tkl trabajo t•s ckliido a c¡1w 

so11 Lrn1liii·11 p1 i11cipí1;s de· <"<•·. t:i1111<1 lo sun Ít!11:ilnll'1ll1• d<'I derecli • 

mlminislr;di\·L'; la olljc·eíli11 n ,·úlida; l()s pri11l'1pi(;s ftindanwnta'e.; 
del órde11 jmídico de 1111 Estado ~e· apliC"all a todas Lt> r;11rn1s dt~1• 

dc:c·C"llll, prn:i:,a11JC'11to ¡mrqt1<' 110 ¡wrl1·1wcc11 a ui11g1111;1. PC"rn tarnbh'.·11 

es cierto <JllL' csus principies son tradiciouall's, t·onrTidm com'1 pria­

cípícs (Jt.J dt-rt•c:l10 t:ClllÚll )' Cjlll' t'S t'll d de: ctltd ci\iJ douck ~\.! 
1•st 11d ían". :<v 
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Hcsnmicndo sohrc lo que hemos manifestado en p:írrafos ante­
riores, considt>ramns q11t' es ('\'ÍdenlP <pw si no existe nom1a aplica­
ble a un C'aso parlie\llar o comTdo c•11 el ac11tal d<·n~eho adjetivo del 
trabajo, 110 delwn t'll ningún rnnmcntn cwemns, dt' improvisar o 
mejor dil·hn dt· apt·rdliir :dg1rna dt- las part1·s en 1m juicio lh~ realizar 
cll'termi11ada co11cl11da, sil11aciú11 <¡lll' d<'sdc hH',~O a todas l11ccs sería 
ir l'll co11lra dl'l ord1'11 jmídil'o ;• por c·nd1· \'iobndo den·cl1os de las 
partes qtH' i11!1•1Ti1•11t·n 1·11 <'l prn<'<'dimi1·11to. y a fin de resolvl'r 1111a 
sit11adú11 1•s 111:'1s r:11.011:1hl1· aplicar 1mn11as supldorias. sabiendo 
q11<' <"stas. forman parl•· d('I t·1im·1·11s11s d1·l nrd<'11 jurídico naC'ional; 
111Ú'i aún en 111H·stru nwdio. prr1\ Ít'Jll' d1• 1111;1 ohligac·ít'>n constit11c:ional 
cstahll'dda l'll l'l articulo J.I. 1·11~·0 lnto dt•I p:'ll'rafo l:11a11cln, por 
i11fl'rprl'lal'iú11 j111i~1m1clc11cial ~1· ha t'Oll\Trtido l'll principios g1~1wra­
h-s dP dt•r<·chos 11< > ~i'ilo aplicalil1· :t las s1•1it1·t1l·ias c:ivíll'S, ello en 
\'Írtud dP q11<• el dcn·L·lio dt· 1111 país t•s lt11itario, dictados y eonfnr­
rnados por 1111rmas s11¡wri11n·s dt· rango co11stit11l'ional. En otro aspec­
to tan1hic"11 propo1w11H1s n·s¡wt11nsa11w11!c la l'n·aciú11 del Có<ligo 
F1xkral ele Pn>ct·dírni<'n!os 1 ,ahoralt•s, qw· \'C'ndria a resolver en 
fonna relatirn la a11to11011da dd Dc·rc·c·ho :\cljl'li\'o del Trabajo. 

E11trndil'1Hlo por a11l0110111ía d1· 1111a disciplina jmídic:a, según, 
Hocen: 

"Para q11<' 1111a dem·i;1 jmídica p11eda co11sidt'rarsc a11tc'i11oma es 
snfidente q1w ~ea lo hasla111<' arnplia para 11wrerer 1111 estudio a pro­
pósito y partirnlar, q1H· la lllisma l'tll1fe11ga clodriua homogé·1wa 
dominada por l't1t1(·(·pfos ¡!<'11eralc•s 1·1i11111m·s y distintos de los con­
ceptos g<'neralcs i11for111;1don·s d1· otras disl'ipli11as. <1ue posea un 
mt'.•todo propio o sea que l'lllplc·e procedimiL·11tos t•s¡wc:iales para 
el conm·imie11to de las \'1•rda1ks qu<• c1mstit11re11 el ohjC'to de las 
invrst il.(acio11es" :"' 

:\ l'llt1ti1111at·i1'i11 1 r:u1scrihire111os algunas dcfinic.:iones sobre l'! 
Derecho Proc1·~al d<'I Trabajo. dadas por las especialistas en la ma­
teria, así para JI 11go A kina es: 

El co11j1111lo <k normas que n'g11la11 la acli\'idad jurisdiccional 
del Psfado para la aplicadt'i11 de las leyes de fo11do y s11 estudio 
comprende la on~a11iZal'it'i11 cid poder j11tlicial, la detenninación de 
la c:ompl'le1win d1· les f1111cio11arios <¡ne lo i11tegra11 y la aduac:ión 
del juez y las partes en la sustentación del proceso".'' 
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Luigui de Litala afirma: 

"Que el Derecho Procesal del Trabajo es la rama de fa ciencia 
jurídica que dicta las normas instnuncmtalcs para la actuación del 
derecho del trnhajo y que disciplina la actividad del juez y de las 
partes en llxln l'I prnc<~dimil'nlo eonccrnie11tc a la materia del tra-
1 . ,, -4'' >UJO •• 

El maestro Porras J .c'ipcz dice: 

"El DPrccho Procesal del Trah:1jo, <'S aquella rama del Derecho 
que c011oc<> d<' la al'! i ddad jll risd icdonal del Estado n·spccto do 
las normas q11e reg1Jla11 las rclacio11es lahoral<•s desde los puntos 
de vista jurídicos y 1•(•onón1icos". •:1 

Fiualmcnll' el !llal'slro Trnc•ha Urhina expresa: 

"Conjunto cll' r<'glas jurídicas <¡lll' regulan la actividad jmi.sdic. 
cionnl de los tribunales y el proceso del trabajo, para el manteui­
miento del orden jurídico y ecouómic:o en las relaciones ohrcro-pn­
tro11ales, intcrobreros 1· int<~rpatnmalcs". 11 
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LAS FUENTES DEL DEHECI-10 

La actual Ley Federal del Trabajo, presenta 1111 nuevo orden, 
con respecto a las fuentes del Derecho del Trabajo tanto en el orde11 
sustantivo como <'11 el procesal. Suprimiendo el dt•r<•cho comt'111, co­
mo fuente suplC'toria. clifirienclo como lo hacía la L<·y del Trabajo 
abrogada, por lo c¡11e. asi111is11H> los pn·<·eplos qm· c•n111rn•ra el artícu­
lo 17 de Ley en vigor, no pn•tisa c·I .~1·11ticlo y alcai1ct• en cuanto a s11 
efectividad o aplicación, a efecto ele t¡tll' los ma11cla111ientos qm' 
enuncia adquieran la forma qm· los n•\·ista de los caral'll'rcs de lo 
jurídico y los haga entrar eu l'I derl'cl10 posili\'IJ. 

Para iniciar el prl'sentc y t'tllímo capítulo ele estl' trabajo, se• 
hace necesario un c>stmlio general de lo qtll' los juristas ha11 dcuomi­
nado Fuentes dt' Den•cho. enfol'aclo cl1·sdP luego al Derecho del 
Trabajo. 

En primt'r ti·nnino expondremos c•I significado de la palabra 
fueute, despuc'·s allalizaremos hL'i fm·11tes de derecho posteriormente 
nos rcf erircmos a las fue11tcs fon11alc•s espe<:i:ilcs del derecho la­
horal. 

a) SIGNIFICADO DE LA PALABHA FUENTE 

El sig11ifü:ado o de11omi11aciún de la palabra "FUEI\TE" deri­
va del latín -FONS, FONTIS-, "mauantial de aµua qut• brota de la 
tierrn". 1 

El ténnino fuente -escribe CLAUDE SU PASOUIEH- crea 
una metáfora feliz, pues remontarn: a las fuentes de u~ río es llcg;u-
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al lugar en que sus aguas brotan de la tierra; de manera semejante, 
inquirir la fuente de una disposición jmfdica es buscar el sitio en 
que ha salido de las profundidad<'s de la vida social a Ja superficie 
del derecho".:.: 

En <'S(' sentido cuando se empica el vocablo fuente desde un 
punto dt• \'ista jurídico, que es el que nos interesa en este capítulo, 
se entiende por Íll<'11tc, las formas en que el derceho positivo 
aparece y se r<"aliza. los modos corno las normas de co11clucta rcci. 
ben dctcrmi11ac:iú11 cm1c·n·ta y caníetcr coactivo. 

b) CLASJFICACION DE L:\S FUENTES GENEHALES 
DEL DEHECIIO 

La delt'rn1í11adó11 dP las f11P11tes g<"neralcs del derecho, CS' a 
todas l11ces 1111 ¡muto 11111:· clisc11tído por la doctrina. 

En la c'•poca dP los romanos estos distinguieron previamente 
el derecho eserito dd 110 lq~íslado o co11s11ctudi11ario y co11siderarou 
como fuentes de•! prirnl'ro a las leyes o dt·cisio11es votadas por la 
piche, a los s<·1mdos -('omultos o dt·cisio1ws \'Otadas por el senado, 
a los edictos de los magi~trados y a las r<!sp11estas de los prndcntes. 
La única fut·111<' dt•I dl'r<'d10 110 escrito era la costumbre. 

Ac:t11ah11enlt• ,. sig11í<'11do los critc·rios 111odPnms de clasificación 
de las f11<.:11tes, dt;sde. m1 p11nto de \'isla jurídico, se han agregado 
principalmrnlt' 1•11 las llarnadas Fuentes 1 Iistórkas, foe11tes lkales 
y Fuentes Fonnaks. 

El doctor Carcía \Ltv1ws. d1·fine a las fuentes antes seiialadas, 
<'ll la siguil'11l1· for111a: 

I.-Fw:11tcs I /istcíricas. A plícasc a los documentos, inscripcio­
nes, papiros. libros ,etc. Qm· encierran el texto de una Ley o con­
junto du lc·~·c.s, de. 

2.-FtH'11tcs Jlt'afn-. :\ los faetor<'S y elementos que detcnninen 
el co11tenído de· lus normas. 

:J.-F1w11tc.~ Forma/e:,., Sou los preceptos de creación de las nor­
rnas jurídicas".:1 



FUENTES HISTORICAS 

Por lo que se refiere a las fuentes históricas, la mayor parle 
<le los autor<'s eoincidcn, Pll que son los documentos que encierran 
al texto ele u11a l('y o conjunto <le leyes que informan act>rca de los 
criterios jmídicos, cxistC'nlt>s en 1111a t'•po<'a o lugar dett•n11inado. L:L<; 
mismas ticncu una importancia r<·kvantc, ya q11e i·stos, preceden 
a los doc11111entos pres<•11tt•s <'ll los cuall·s d<' 11na o otra forma indican 
aciertos o hie11 errores <'11 s11 co11fesiú11. En esa drt11d, para los 
juristas las Fm·11tc·s ll:htori('as del lkrc·d10. son de i11C'a1c11lahle valor 
tanto para tran~portar i11stit11do1H·'> jmídi<"as del pas:1do al ¡m·srnlc, 
como la~ instit11tas ~· t'l Digesto q1w sin·iero11 para ciar a coruwer la 
magna ohra dC' los j11rist;1s rmna11m. 

Sohre las imtit11dmws rou 1a11as hay m11ch11 qw· decir, p1wsto 
que di\'t'rsas instituciones \'Í¡!l'llll's t'll difen.•111<·s países t•stún ins­
piradas en aq11<'llas, eo11 t'·sto rio q111·n·1110s decir q1w a los mismos 
probll'mas existenll:s w les haya dado 1111¡1 sol11d/i11 igual 1·11 t'-poca<t 
distintas sin mediar corH}CÍ¡11íento de• la primera solució11, sino eu 
cuanto a que el c•st11dio cll' las i1Jstit11cimws pasadas han pvrrnitido 
utilizar la misma sol11ei<ín 1·11 probll'nws ~i1nilares aparecidos en 
épocas distint:L'i. Son ptu~s las fuentes liístúricas li<·n•11da t wivcrsal 
que por 111<•dio d<' la l'seritura nos han lt•gado sus eo11ol'it1JÍ<'11tos ~· 
experiencias los grupos sociales c•.xistc11t1·s e11 1111a <'·poca y lugar 
determinado. 

FUE\TES HEALES 

Sohre las fuentes Heales c:omo se dijo anterlorme11te, al clasifi­
carlas, se entiende por (·stas, los factores y circu!lstandas que dan 
origen a nna disposición y que forma la sustauda de J m nornrn-; 
jurídicas. En tal caso los pr<'C('ptos legales ticnt•n 1111a finalidad, ya 
que sn origeu obedece u ulla raz<'Jll primordial; la solm:i(Ífl de 11:1 

probl('ma que cn•a difíc11ltad(•s e11tre los grup(Js social('\, por lo <1111· 
siempre existe 1111a relatiún dl' c.«L'i1i:tliclad t·lltn· "I prulilrnia ~· Ja 
nonna. Por lu tanto de JJo existir la 11or111a aplív.d>'.<· a 1111 conflicto 
determinado, las clisposicioJJes correspo11die11tes 110 se aplíc;:rían a 
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casos reales y redundaría en preceptos que no vienen a llenar las 
finalidad.es que deben ¡wrse~uirsc en la solución de conflictos entro 
los individuos. En virtud de que el derecho se ha creado para regir 
conductas l111ma11as y aquel que no coiucida con la realidad, no 
alcunzarú su fin esencial. 

Las Íll<'ntcs reales c11 el s11hstrat11m dr las normas jmidicas, 
las cuales dan ori~<·11 a esos pn•ceptos y por lo tanto el valor intrín­
seco de ellas 1w d!'h<' oh·idarse <'ll la aplicación ele las disposiciones 
corresponcli entes. 

La ma~·oría de los tratadistas 1•st(rn de ac111•rdo en que la.'i fuen­
tes n•ales son dos; f11c·ntcs e:-.¡wrin11·11talcs y fuentes rat'ionalcs. El 
elenwnto experi111l'11tal c•11gt'lldrn d«' 1111a 11w1wra directa las rt'glas 
del derecho ha jo la eond m·dú11 del <'lc'11H•11to racional. El elemento 
experimental cslú r<'pn .. ~c·11tado por las aspiradoncs de Ja armonía 
social cpw dc1fra dd medio .~oC'i:d o dt• la 11at11ralcza permanente 
del }10111hre. El l'~t·11wnlu racional s<' trad11c<' por la noción del 
derecho. 

Para ti•r111i11ar apuntarC'mos que la mayoría de los tratadistas 
comiclcran íjlll' las Fu<'lll('S Healt's del Derl'clio cid Trabajo son h'i 
"Necesidades" y h "Equidad", así mismo para otros las "aspirado~ 
nes", ya c¡uc éstas se forman por los actos l1111na11os c¡ue requiere 
la clase laborante de la tu u1la jurídica. 

FlJE:\TES FOH\f:\LES 

Las Fuentes Formalt·s son e11 s11111a, los procesos creadores 
de disposic:io1ws j11rídicas <Jll<' reco110cidos como los í111icos capa­
ces de otorgar fuerza coercitirn :t las n•glas de la toncl11eta ,las cuales 
prevalece u t•n la esencia de la 1 wrma jmíd ica. 

En esa virtud cnteudc·111os por f11entL's dt•I cll'redw, las formas 
o modos e11 c¡ne nacen h~ normas jurídic:1s, las cuales dctermi11a11 
la comlnda t•xterna del s11jeto para i111po1ll'rSl' social111c11le media11to 
el poder coacti,·o. Por lo qtH' toda 11orrna de co11dueta externa para 
tener el c:arútler de jurídica, debe llevar i11rnriahle111ente en su 
uac:imiento fo1111as preestablecidas. 



97 

Una vez observadas las mismas en su clnhornci6n, tocia nonna 
jurídica tiene 1111 contenido que le da acción a la a11loritlad en su 
tarea de rq~ular la realidad social. A s11 vez, toda mmna jurídica 
consta de dos cl<'rne11tos forlllal y material, ckrivando asimismo In 
disti11ció11 d(· fut•nks formales v n•al<•s o materiall's. Al decir del 
insigne jurista \!ario dt• la Cm•,:a: 

"Toda 11or111a jmídit'a consta de dos clenwntos, material y for­
mal. siendo ac¡11l'I el im¡)('ratini mismo que la norma contiene la 
regla de co11d11cta. mandato o prnhihición y c·I scg11ntlo, la fom1a 
CJlll' n·viste (•l inqwrat i\'11 para i111po1H•rse a los homhn•s y hacerse 
soeialnwntc· obligatorio. Si l'l cl('ITl'll'> es 1111 conjunto de reglas ch 
co11d11eta q11<' lir11ta11 dt• la vida social, para constituir \'crdnderns 
impera ti vos j míd icns, 1·s prt>dm q 11e las normas que re\'is len de 11 na 
forma detNminada, única que p<'rmite al Estado garantizar su 
aplkaci{m". 1 

e) FUEr\TES FOH\IALES EN EL DEHECHO 
EN GENEHAL 

Varios dt• los procesos de creación en el {tmhito jurídico, como 
productrm•s de normas jurídicas, pero atendiendo a la clasificación 
de las fuentes formales del derecho t•11 gl'neral. nos limitaremos al 
análisis de las rnislllas; ya q11<' constituyen a nuestro entender la') 
rnús ad<'cuad:t'i <' i111porta11tes. 

De acuerdo c·c•11 la opi11ii'111 más g<•11eralizada, las fuentes for­
males del orden pusili\'O son: La Legíslal'ióu, La Costumbre, La 
J urisprnde11cia y la Dnct ri11a. 

Para q11<· 111Ja 11m111a s<· co11sid<•n• con carúder d!' obligatoria, 
es necesario antes, c¡11<' c11111pla delt'rmi11ados rl'q11isilos formales qu·) 
nada tien<'n q11e \'1•r co11 el (•011tenido de dichas 11ormas, en esa vir­
tud empezarnos por analizar las difcrcnll's t'tap;ts de ac11erdo con lo 
anterior clasificacii'>11 d(· las fm•11tes forlllales. 

La IA•gislaci1í11. Ell los pabPs d!• d1•rt•d10 <'scrito, (\ta es la 
má~ imJ~orta11te d<' las fuentes de carúl'ler fo1111:1l. Eutend<'rnos por 
leg1slac:w11 <:01110 el proceso p~lr el eual u1w o \'arios órganos del 
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Estado, fonnan y promulgan delcrminada.s nonnas jurídicas de obser­
vancia gcn<'ral y que se denominan leyes. En este sentido podemos 
decir que la Le~· es toda 11om1a jmídica que emana del proceso 
legislatiro, l'll fn<'11lc• gc>ni'~rica del derecho y por ta11lo es jerúrqui­
carncnl<' superior a las clemú.~ f 11enlc•s formales del dcrcc110. 

La Cosl 11111hrl' pt rcdt• ser: a) Delegan\ e, h) Delegada y e) De­
rogatoria. 

COSTU~IHHE DELECA\TE.--Es cuando la costumbre dctcr­
mi11n el dnecho PS<'rito, c:11a11d!l el derecho considera que la costum­
bre es f1H 1 lllc· prirnordial. dl' la propia cost11111hre 11acc el derecho 
<'Strito. 

COSTU~IBHE DELEGAD,\.-C11a11do 110 p11cclc ser contrnrb 
a los pn•cpplos d<' la L<·.\·, es l'11a11do la lt-y ¡wn11it<' c11 ciertos casos 
<JIH' la cost11ml>r<' s<' 11w 1·01no fiw111l'. E11 111wslrn país la cosl111nbrc 
s11plt· a la L<-r <'11 al¡._r1111os C"asos prirll'Ípa!<·s q1t<' so11: l•:n <'1 11s11frnclo 
cll1 11io11tes, Co11tralo ele aparn•1 ía, ¡m·stacir'111 de· s1·1Titíos ¡>rofrsio-
11aks, l'll Der<'l'lH• \krcanlil y Ba1H':trio, <'le. 

La co.~t11mlm· 1•11 d('nTlio 11H'\ÍC'a11n tic•ue un papel S<'C:llJl(lario, 
solo c.4' obligatoria c11a11do la L<'y I<' olor)!a tal carúdcr, por eso se 
diee que 1•1; ftw11te s11pldoria. ¡\j rl'specto el artíc:ulu 10 del Código 
Ci\'il del Distrito F!'dt•ral dice: "Co11tra la ol>s<Tvancia de la Ley, 
iw puede alegarst' d1·s11so, c<isl111nlm· o prúclil'a c·11 contrario". 

COSTU.\IBHE DEHOC:\TOHl:\.-Es c11arnlo la Lev y la c:os­
tu111hre \·alcn lo 11Jis1JJ0. 1·s decir. c11a11do la cosl11111hre pu¡,d¡. derogar 
a una 11ornia jurídica. 

Por lo q11c del><•mos 1•11ternler corno cosl111nbre la prúctica inver­
teracla qtw se e<JJ1.sidera necesario y jurídirarnc11te obligatoria, 
cuando la propia L<'y se re mi te a la misma. 

LA JUHISPHUDENClA 

La jurisprndC'ncia, tiu1e 1111 \'alor í111porla11tísimo en el llllllH.lo 
de la realidad j11rí dica, l 1a col al JOrado gramlerncult> a 1 constante 
desarrollo del derecho. Se enliend1.• conw <:onjunto de principios 
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contenidos en las dec:isi01ws ele los trihnnalcs, es decir, cuando las 
sentencias indi\'iduaks se convierten en nonnas generales y abstrac­
tas, en razón ele que sus principios se repiten en nuestro caso, por 
una cantidad prevista por la l .<'y. 

Cuando la Sttprema Corte f1111L·i011a <·n ple110 las sentencias 
constitnyl'n j11risprrnk11C'ia. sit'm¡m~ <pH· lo n·s11!'ltn en ellas se en­
c11Pntre en cinco <•jt•(•t1!orias 110 inlerr11111pidas por olr11 en contrario 
y que haya11 sido ;1prohadas por lo lllt'!Hls por catorci· ministros. 
Por lo que d<'lH'111ns l'llll'11ch-r como j11risprud<·11eia, el proceso de 
c.'renl'ión de nunnas jurídicas realizado por l'l 11och•r Jmlicial, parn 
aqm•llos casos de exc<'pciún t•n los <¡lll' no existe Sl)lt1ció11 cu el pre· 
eeplo lq.~ul. 

LA DOCTIUNA 

Se du el nomlm.~ ele doctrina a los estudios de carúcler dcntí­
fico que los juris¡writos realizan del dcr<'cho. ya sea con el propósito 
teórico o co11 la finalidad de interpretar las normas y se1ialar las 
reglas <le su aplic:aciú11. 

La doctrina pm·de ser fuente formal del derecho, en virtud de 
una disposic:iún lq;islati\'a <¡lle ll· otorg11l' tal carúdt'l'. De acuerdo 
con lo expresado, la dodrina rqm•se11ta 111ayor dificultad de Jo que 
pensamos, p1wsto q111· w trata de 11na fuelllc exccleute de i11spiradún 
con finalidades llo ubligatorias. 

Es pues la duct1 i11a 11n eonjulllo de l'Sludi()s técnicos o científi­
cos en tonto al d1.•red10, <jlll' p11t'd1· prn<·edl·r de particulares t1 

estudiosos del derecho, para dett•n11i11ar el aL;11ce de las 1wrma:; 
juríclitas en su interprt'tad1'm o s11. aplical'ÍÚll. 

<l) FUEi\TES FOH~lALES DEL lJEHECHO LABOHAL 

Pura el es! udio de las f11e11fe.-; formales del Derecho del Trabajo, 
lo haremos de acuerdo cou lo que establece el a1 t'.culo 17 de Ja Ley 
del Trabajo L'll vigor. 
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Dicho prrccpto determina: A falta ele disposición expresa en 
la Co11slil11ció11, <'11 esta Ley o en sus reglamentos o c11 los tratados a 
que se refiere t'l artíc11lo ()o. se• tomarílll en cn11sideració11 sus dispo­
siciones <¡tH' rq.;11lm casos .~cmejantes, los principios generales del 
clcrccho, los principios gc•ucralcs de justicia social que derivan 
del articulo 1Z:3 de la Co11slitució11, la juris¡m1dc·ncia, la Costumbro 
y la Equidad. · 

E11 prilller l11gar l'! pn•cc•pto antes sefialado, i11clica que a falta 
de• dispo~ición expresa en la Constit11ció11, c·11 esta ley o c11 sus Hc­
gl:111wntos, o en los tratados a c¡ue s<•rcfierc el artíc11lo 6o. se toma· 
rún en eo11sid<'ntdi'in sus dispo' iviow•s c¡111• reg11le11 casos scmejan­
tl's, de. 

La Co11st iludú11 co1110 Ll'y jc•r(m¡ 11ica l ie ne por f 11 nc:iú11 ese n­
cinl, n•gular la l·n•adó11 de• lc·yes y se oeupa poco o nada de su 
contenido, la lcgislaC'ic'i11 dl'lt'l'!lli11a ta11to la crc•adún como el conte­
nido de Jas llOrtlJa.~ jmídicas r adrni11islral i\'llS, las l<'yt'S pertCllCCC'tl 

pues a b \'<'Z. al Jkrcdw .\lat(•rial, el Códi~o P1•11al y el Código 
Civil, son coJ11plt·11w11tados por los ( :r'idigns dt· Procc•di1nict1lo.~. 

La Collslillll'ÍÓll ('S lo lllÚS il!lportanle r t'll eo11secue11cia las 
demás ll')'l'S o reglaJlll'rdos c·stú11 rnhonliuados a 1·lla. La Constitu­
ción de HJ 17. proclama 1111a 111 H'\':L cm 1cc·ptíó11 di'\ dc~recho y de 
justicia soda!. e111anada del ll!O\'illlit•11to armado de HJ 10; siendo 
la prinwra cu comigJiar, las 111ús gra11dt·s tn111sfon11acioncs jurídicas 
de la historia; los rnrc\·os d<'ITl'iw:; del lio111lin-, euya fón1111la fo11· 
damcntal es el lioJulnl', q11t• ('tiln·ga stt ('J1ergía de trabajo al sl'rvicio 
<le la ecOJHJJ11ía y por lo !auto tic·111· deredio a que la sociedad le 
gar:wlict' 1111 trato y c·:-.isti·rit'ia dignas, dicha Co11slit1tció11 brotú 
de la \'ida de ac¡ 1 H' !los lwm l>n·s < J lW ca yt·ro11 en dcf e11sa de sus 
itkak.!>; J't'~1dtado dv dio ~0J1 los artíc11los 27 y 12'.3, corno producto 
social de· la 1nH'\'a Co11slit11cil'J11. 

Por co11si g11 it'll t C', u 11 a Crn 1st it ucit'in prescríbc prindpios funda­
rncntale\ <'JI lw1H·ficio de la colccti\·idad. Por lo tauto 110 puede dcs­
cenckr c~1 la ~0'11cic'i11 dl' aspectos 1uí11i111os, en el ord<'n susta11tivo 
y adjl'ti\'O del Dt'1Tcl10 del Trabajo, los cuales erccmos deben estar 
rcst'rrndos a ~u Ley lkglauw11taria y por lo !auto 11u como fuente 
.supletoria cid Derec:lw Laboral. 
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La Ley Federal del Trabajo, desde luego constituye un cuc11Jo 
jurídico independiente, ya que la misma 110 es sino la reglamenta­
ción del artículo 12.'3 Constit11cional del cual se 1111lrc; la que dehe 
proyectar los pri11eipios f11ndamcntalt•s ele dícho ord<'namirnlo, a 
efecto de q11c hasta donde sea posihk• irradie y amplifiq11c Jos 
mismos principios que se desprenden del artículo 12.'3 Conslit 11-
cional. 

~las sin elllhargo, a pesar de q11P la L<~r Federal del Trabaj:> 
s0 concreta f1111clanH'J1lal111cnte, a la protección, tutela y mejora­
miento en general. de 1 a e1ase t raliajado: a. Así como hacer efectivo 
el derecho sustanliYo )' adjt'livo cuando ('·stos no se cumplan. Pe:u 
a pesar de que la Ley dl'I Trabajo, re¡m·s<•11ta para los trnliaajdore • 
un mínimo el<· cll'rvcho ,. IH'm·ficios. tratando dt' aliarc:ar todas la1 
m·eesidades el!' la 1nis111~;. l1alir:'1 p1111los c¡11<' 110 s1•an previstos, pre­
cisamente porcjltl' las lt>~ es JI<> son pnft•das y <·s 1•11l\llll't'S cuando 
deben acudirse a otras f1w1iles. para <'I <'s\'lareci111it•11to de ttll asunto, 
ya sea en el se11tido d(• uo st•r \'laro dctcr111i11ado precepto, o hiC'11 
que no exista norma aplicable al c:aso. 

En estos casos, consid<·rarnos q11e dehc n·c:urrirsc a otro orde­
namiento de 111a11era <¡11e 1'.•stf' 11os oriente a rc•solver el co11flicto 
planteado, pudi<'ndo ser una di.\ciplina distinta, cJI la que no existan 
lagu11¡L-;; (·sto d<•sde luego siempre y c11a11do 110 \'e11ga a co11traveníl' 
los inlere~es en contro\·ersia. De tal rnancra que 110 n•cu1Tanws a 
fórmulas ambiguas. 

Los n·gla111r11tos, t'.\lus c11 la mayor parle dt• los órganos jurí­
dicos n;1douales, .\<i11 11orn1as ge11t•ra'!'s d1· la ll'gislaci<'in s1• c11c1ien­
tra11 repartidas e11 dos o 111ús grados difrre11tes. Así la disti 11ciú11 
entre la L1·y y el lkgla11ie11lo, t•s p11rticnlanne11te importante c11amL • 
la Constituciú11 atril)llye e11 principio a. 1111 parlarne11to elegido por el 
pueblo la com¡wtt•ucia para crear 11ormas gc111•rak·s; para admitir 
que i·sta.s sea11 detallada~ por otras 1wnu<L~ ge1wrah~s dictadas por 
órga11os ad111i1Jíslrativos. 

La sit11aci<'J11 e~ la rnirnia cuaudo en eiertas cireunstaueia:; 
excepcioualc!>. La Constit11ción autoriza al gobierno a dictar e11 
reemplazo del parlarneutu; todas o parte de Lts 11unnas 11ccesarias. 
Las JH>rmas ge1wrnl<'s <111e no c111a11l:ll del parlamento siuo de una 
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autoridad administrativa se denominan reglamentos. Se dice de 
estas dos formas dP crcnc:ión de las nonnas jmíclicas que son fuentes 
del derecho, t·onsid<>ramos que esta imagen se equívoca porquo 
puede tambit'·n designar l'I f11ndame11to último de la validez de una 
norma jmídka. Por todo lo anterior, creemos q11c en l11gar de rccu­
nir a esta imagf'11, para suplir las lagunas de una Ley; es preferible 
definir de modo claro Y din•cto <'ada 11110 d1• los prohlenias por 
resolver. 

En c01wlusiún. considera111os. q11t' el reglamento no pnede con­
ct:'birse como un acto cn•adur de derecho lllll'H), por lo que en 
consec11c11tía no p1wd<' introd11l'Ír h:•11dicios para los trabajadores 
qrn• no estún pr<·,·istos en la I .<·~· qrn• rl'gla11w11l::, El reglamento en 
d orde11 jurídico nacional tienu 1111 car:icter de rango constitudonal 
de acw'rdo cnn el artic11lo 89 Frat'ciú11 1, <'ll tanto <pw faculta al 
.Poder Ejl'c11ti\'!> para "pro\ ('t'l' 1·11 la cskra ad111i11islraliva a la i'Xacta 
ohser\'aneia de l<·~·es", 1·s l'larn q1w estú dirigida a reglamentar 
dell'n11inados a:->¡wdos <k 1111a 1('\· <'11 cuaulo esta ticiw vi~eneia ,. 
por lo ta1Jto s<· cirt·1mscrílw cstt· :~s¡wcto di'! Ejl'cllli\'o a su finalida~I 
prirnord ia l. En e~a \ irl 11d crt'l'l!IOs q 11<' l'l reglamcn lo es i 11opcra11le 
para suplir las lagunas de la l.1 1y. 

El art ícnlo i l Const it11cio11al c·slabkce que la iniciativa de las 
leyes comp<·lt• al: al Prcside11lc de la llept'ihlica, h) Los Diputados 
v Scna<lorvs de l<t l 1niún, t') :\ las Legislaturas de los Estados. . '· 

El prnt·t·~n ]egislatí\'O co11sta de ~cis l'tapas: a) Iniciativa, b) 
Dist'usiú11, e) :\probación. d) Sandún, t') PuhlicadÓll, f) Iuidación 
de ia \' i g('l)cia. 

JNICIATl\':\.-Es <:l acto por el c:11al determinados órganos <le! 
Estado so1Hele11 a la eonsidcradó11 del Congreso un proyecto de 
Ley. 

DISCUSIOX-Es el ado por el cual las Cúmuras deliberan 
acerca de las illidatí\·as, a lfo de determinar si deben o no st>r 
fü.•eptadas. 

APHOHACIO>:.-Es 1•! acto por medio del cual las Cámaras 

aceptan m1 proyecto de Ley. 



SANCION.-Es ln accptnci6n de· ul1n iniciativa por el Poder 
Ejecutivo. 

PUBLICACION.-C11m1do la L<'y fue aprobada y sancionacla, 
se da a conocer a quienes deben cumplirla, lo que se hace en el 
Diario Oficial de la Fcdl'ración. Es COll\'l'nic·ntc q11c cnanclo el Poder 
Ejccuti\'o recibe 1111 dl'creto, se co11sidt'ra (111<' lo l1a sa1wío11ado, si 
éste no lo clenl('l\'e clrntrn de· los dit-z prinwros días t'rlil1·~ húhilcs, 
a 110 ser <¡lll' corrido t·~l<' li<'111po <'l Congreso l111lii1•ra s11s¡w11cliJn 
sus labores y e11to11cl'S la dernh1ciú11 se liarú 1•11 l'l primer dia ho'thil 
en que el Congrl'so se rC'Úlll'. De l'~ta 111:1111·ra tomando c11 conside­
ración ésto, la sa11ciú11 cl<·I PodPr Ej('C'lllirn p11cde ser 1·xprl'Sr> o 
túcito. Es túdlo c11arnlu 110 lo d1·\ 1wh-l' t'll 1·] tt'.·n11i110 s1~iialado y •!S 
expreso <:1H11Hln ord1·11a i1111 ll'di~1ta1111·11te .\11 p11hlic.acit'i11. 

INICIACIO\ DE LA \'ICE\CIA DE LA LEY.-Pucde ser 
de dos modos s11cl'~in>s y sí11crú11icos. En t-1 priuiern las leyes y otra.; 
disposi<.:io11es dl' ohsr·1Ta11cia g<"ll<'ríll, ohliga11 y ~mten s11s efecto:-; 
tres días dcsput.'·s ele su pu hlicación t'll t'l Diario Oficial. E11 el se­
gundo caso, si la Ley o reglamc11to fija 1·1 día e11 c¡11t' delx.· <'mpezar 
a regir obliga clesdt· ese día, ('Oll tal c¡11e la puhlicaciún st· haga 
con anterioridad. El lapso co111pre11tlido <'lllre el momc·nlo de la 
p11hli('aeiú11 y aquel e11 que la nonna e11lre c11 vigor se derwmiua 
VACATIO LEGIS. 

LA COSTU~IBHE 

La costumbre es la rt'p<-·lid(HJ c:()J1stante de ciertos actos ( ck•­
mcnto objetivo), con la condic.·icJJ1 de que respecto de ('sos acto'> 
exista el c:onve11dmi<.•11to de <!lit' so11 obligatorios ( elenwrito suhjl'­
tivo ), "invetrrata, con suet11do opi11io jmis se11 11ecesitatis". 

Alg1rnos autorC's opi11au que para que la eo\l1ur1hrc se ctJJlsiclen· 
como fuente del d<'redw, <'.S ll<'l'l'sario ade111;'1•;, el n·co11ocirni1•11t: 
por parte d<'I Estado, si estos tres req t1isitos se c11mpll'11, t•sl amo; 
en presencia de 1111 dereclio <·ons11t~t11di11ariu. Por lu que delwmos 
entender que la coslumbre para que se comiden~ corno tal; se 



requiere la n~petici6n constante ele ciertos netos con Ja convicci6n 
de que senn obligatorios. 

Los trntaclos internacionales a que se refiere el artículo 6o. de 
la Ley Federal dc•l Trabajo, pueden constituir fuentes fonnalcs del 
Dc'n'cho La hora 1. a11nc¡11P c•n la práctica es mny remoto qne estos 
adquiri<•ra11 tal earúdPr. 

Por eso asi11 iismc>. consicl<'ramos CJll<' los tratados no av11darían 
muC'ho como Íl!C'lllc• s11plt>toria clPI Dc•reelio cl<•l Trabajo. e;1 cuanto 
qne los tratados por lo rq!11!ar presl'rihc>n f<'>rnrnlai.; ele bienestar 
general, con esto 110 sl' p11t'd<' inclrdr los inl<'rcs<'s q\lc se \'<'ntila1t 
¡.,l 111ia co11trmt•rsia de car(t<'\<·r laboral 1·1 problema se pr<'se11ta <'ll 
cuanto a la apli('ad<'>11 singular dl' 1111a norma dc•l<~rminacla t•11 cuan­
to esta no tracl11cc• con nitidc•1. <'1 d<'l'l'C'ho sustanti\'o, o adjeti\'o, 
por tal razón. c·o11.sickra111os q11<' los tratados no Sl'rÍa una solnciún 
ape!<'dda c·mno intl'j!radorc•s o hit>11 eon10 f1wnte supl<'toria de la 
).('\' Fc·dc·ral d1·l Trabajo. 

Disposieiorws q11e regulen easos st•mcja11lcs, es claro que se 
rdi<•n· a la a11alogía, para Jlt·11ar las lap111as clt· la Ley faeultau<lo 
al i11ll>rprl'lc para 11sar los prot·c·climil'n!os :111úlogos, no simple medio 
de interpretacic'm de> la LPy; si110 f11e11le indt>¡w11dientc c.:11yo fun­
damento radic:1 <'ll la necesidad c¡1w siente <'I espíritu ele igualdad 
jurídica, sl'gÚn la <'11al a la rnis111a sitll:IC'ii'>11 de> hecho debe c.:orres­
ponder ick·11lit'as solncio11<·~ dP dt· rc•eho. Sohrl' la aplicaeit'in el<! la 
a11alogía. el \lacslro :\!ario de· la c:1¡('\':t dic1•: 

"l1n l':tso 110 prl'\'bto por l'I lq~blador :» 1111:1 nornra que regula 
1111 ca~o wmejante. pero c·11 la aplieaci<'i11 de la uorma cleberú cui­
darse que su 11sn tcn).!a la finalidacl dPI Derecho del Trabajo, lo 
q11e signifil'a q1w PI c111pll'o el" la norma Itr> l1ahn'l de servir para 
n•stringir alg11110 de los lienefil'io~ del trabajo".:, 

Es imluclal>1e el \·alor q1w li<-'IH' la arialogía en la aplicación 
del derecho, pero d<'s;1f<irt11uada111e11t1• !'ll los Trilrnnales del Trabajo 
es n11 la s11 aplicaeió11. Por ta 1 llloli\'o lwnlii(·11 co11silkra111os que la 
misma no es id<'llll'a para s11plir laµ-1111as de la Le;.· cdl'ral del Trabajo. 
como fuente supletoria. 

El artículo que se cunien ta, en sl'guida C'Ousigna tres 11oc:io11es: 



los principios gcncr.alcs del der,ceho, los principios g~ne~~les de. jt~S· 
ticia social que derivan del artieulo 123 de la Constlluc10n, In 1uns­
prudcncia, la costumbre y la cq11iclad. 

En pnnto a los principios gPm•rales de dnecho, no hay una 
opinión 1111ú11i11w solm• qm'· delw enl<'nclc•rsc por ta!C's, alg:nnos fi~ 
lósofos del dcn·cho ('011sidera11: que rnando la ley a falta de dispo­
sición concrda confía al j11t•1. la dl'l1T11iinaci<'111 de· la rq~la jurídica 

· i11di\'id11alizacla, se n·111ill' al critNio id1·al de j11~tida. Para otros: 
no son cosa mús q1w los pri11cipios gcrlt'raks del sisl<'ma j11rídico, 
obtenidos por ¡miv1·sos dt' gc·11nali1.aciún c-rcci1·11l<' d1· los cri!t~rio·; 
que i11f01ma11 los disti11l11s pr(•ccpto~. ( >trm i11dica11 <pi!' constituye 
el ckredw 11atmal. por 11wdio d<' rcgbs i1111111t;1l,!1"s de· ,·alor absoluto, 
c'.~tico, moral y c1J11cordl' con la r('C'la opi11ÍÍ1t1. 

Para Perdra A11alialú11 so11: "aq11c•llos fu11da111c11tos de· reigamhre 
.sociológico o filos<'ilico qw· ori<'11la11 1.· i11fon11a11 "' sis!P111a jnrídico".'; 

FinalnH·nt(• al rC'~¡wcto PI disli11¡.rnido jt1ri1,t.1 ~fario dt• la Cm•va 
dice: "Los pri11l'ipios ge11tTalc>s dl'l d<"rccho, 1111a !Úrnltlla que se halla 
en el artículo J.j de la Co11stit11ció11 y q1w lia sidn 1111 moti,·o r'Xt'('lt•ntc 
para que los filósofos del dPrc·d10 den rienda ~uelta a s11 fa11tasía, 
si bien han olvidado c¡tt<' si 1•1 orden jmídil'o d<·sl'ansa e11 el principio 
de la sohl'r:tnía del pueblo, los principios ge1wrales d<'I dL•recho 
pueden wr sino los q1w 1•1 p1whlo p11so t·11 l:t h:tse de· s11 orden jurí· 
dico ... '' ~ 

Es así, q11e la 11ol'1011 sobre los pri11c1p1os ge11l·rales del derC'eho 
es muy dbcutido c•11 los t(•r111im1s co1110 lo hemos tra11scrito y por lo 
tanto crePnllls q111• los 111isrnos 110 tradm:t•11 co11 claridad, la mtmer~·. 
<'11 que dl'IJc' llc•rHirse las lag1111a-; d(• la Le~-. }' por lo tanto conw 
fuente ~11pletoria del D<'r<'c·lio di'! Trabajo deja mucho que desear. 

Los principios gc11eral1•s dt· justicia social q11t· derivan del ar~ 
tículo 12..'3 de la C011stitllciim. 

Al pro11wlgars<· la Comtit11ciú11 de HJ17, nace c•11 nuestro paí; 
11n derecho emim·11t<·1m•11l<· social. al estah\·el'r preceptos qtH' tute­
lan a grupos c·c1111t'irnicamc·ntc· dewalidos y a Ju \'('Z s11pc~clitar los 
derechos del i11didduo a los i11tl'n·ws de las ma\·oría'i. Así e11co11tra­
mos que los arlíclllos dt• carúdc.·r social, son. básicos é'll :1uestrn 
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Corta Magna: Los artfc.:ulos 32, 49, 27, 28, 73 y 123. Estos cnlrafüm 
garantías sociales a la ccl11c:adc1m, a la lihcrtad de trabajo, a la pro­
piedad eomo fundún social, al reparto cq11itativo de la riqueza 
pública, a la tif'rra, a los ct·onórnicamcntc menos favorecidos. En 
cs;t \'Írlud los prinl'ipios g¡•neralc•s de.• j11sticia social tendiente a re[ ... 
vindicar los d<'rc•chos d1·l proletariado, prott>git\ndolo frente a lo~ 
poderosos, es dt•cir dt•l ho111hrc sin !'SC'l"Úpulos imaciahk dl' riquezas. 
sic•ndo a.sí <¡lll' l'I ohjl'th·n pri1wipal c\<'1 artíc11\o 12:1 ('S lilwrar al 
déhil de las ~;mas 1k la t•xplotal'ii'n1 v ck la mis('ria. 

' . 
Solm• los principios g1·w·rale-; ele j11sl ida social q11c deriva del 

mtknln 12.1 de· la Constit11('it'n1. 1·111no prc·cc·pto de• rango superior 
jerárquico. l'S c•vidl'l1te que pn·<;C'rilw fnnclamrntos <•scncialcs para 
la clase lrahajaclora ~· pm lo tanto son dPn·clws g1•1wraks. lo cual 
no implica q11t• 1•11 1111 111011wnto dacio. se m·ttpt' d(• las lagunas del 
Dcretlll> del Trabajo. \li~it'lll q1w cklw <'Slar 1·m·o111t•ndacla a su ley 
n•glanw11laria y 1•11 l'rn1cl11sic'111 pt•11sa111os q11t• n•c11rrir a <'Slos prin­
cipios no l's t•l 111C'dio apropiado cnmo f11entc s11pktmia del clerc•eho 
que nos O('llpa. 

La jnrisprndt·nl'ia, ocupa 1111 l11ga ri111portai1tísimo <'11 d mumlo 
jurídico naciu11a 1 posi ti \'ll, a Jc.anza!lllo 11 n \'alor i 11t•stima ble, no sólo 
como fuenll' i11terprt'latoria dP los prPeeptos constit11cio11ales; sino 
ademús como cil'IH.·ia dl'l dnt•clw ~· t·o1110 f11e11tc• del dl'recho. En 
el primer l'aso la j11ríspniclc·m·ia t•s ('\ c·o11jt1nto dl' clecisíoncs constan­
tes de los Trih1111all's qtH' ohlil!a11 a otros. Por lo tanto la j11rbpru­
<lcncia 110 t•s ado d1· ('!'l'ac·ic'u1 lPl!islati\·a. su f t\1K'ÍÚ11 t•s do¡.,rinútica 
y reproductora. t•selan·n·dora d1·l dt'rt'l'ho. asi conw inlPrpn·tar y 
completar t•I sentido ch· los tl'xtos di' la le~" 

La jurispn1Ch·11l'ia <'s C'\ co11j1111lo dl' intl'rprl'laci01ws y conside­
rnciones jurídicas q111• hace la a11toridad juclicial, en uso ele la facul­
tad <¡lit' le• otor\!a la Conslit11ciú11. 1·11 los ('asns qtH' son de s11 c·o11oci­
miento :· que por \'irt11d d!' la rl'it1·rada aplicacic'in de las mismas 
tesis c11 d11co dt· 1•sos t'asos c011er1·tos iiiint1·rn1111piclns. 

En concl11sit'i11, eonsidt•1;1I11os q111• la jmisprttdt•n<.'Ííl como fuente~ 
fonnal del Derl'chn del Trabajo. l's de suma importa11eia y por lo 
tanto la m:b ac·t•rlada co1110 foe11tc· supletoria a c¡ue rt.•mite el pre­
cepto que comentamos. 
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La costumbre, al estudiarla como fuente fonnal del derecho, 
encontramos que para su aplicación es necesario considerar diversos 
factores, por lo cual exigen algunos autores la.~ siguientes caractcrís­
ticus. Primero, qm· sea 1111 conjunto ele 11011nas que se acost11mhrcn 
con frecuencia v dma11lc un tiempo mús o rnenos largo v segundo, 
que el grupo so~·ial de· clondt• se clesprc•n:le talc•s usos l<•s ¡le'· <';lrÚctcr 
obligatorio. La c·ost11111hre c·n el Derecl10 d<'l Trabajo tie11c impor­
tancia en s11 aplil'aciú11, súlo si s<~ Ínr!lla c11 lwneficio dP los trabaja­
dores. <'11 el ca~o dt> q1w una IC')' otorgue a !os mismos menores 
beneficios que la co~turnhr<\ siempn• y cuando c11 este sentido se 
pronuncie• tamhit'·n la jmisprndc•11da, para <¡11<' tenga fnerza en :;u 
oh Jiga ci <'> 11. 

En consccw·11ci;1 la cosl11111hr<' lic·rw adualnwnlt· un pwwl se. 
c1111dario P11 t'I Der<'<'ho del Trabajo, ~·a q1w la 111irn1a sP1iala con 
vagu<:>dad el modo d1· ohra, si11 fijar s11s pcrfil<'s e11 for111a ¡m'ci'in 
y definida; <'ll <·sic' sP11tido la c·Pst 11mlir<' no .w1arda C'O:J rqweto '.l 

los que' licnl'll q11P l'tllltplirla, la fitNza 111•c(•saria para q11c no varÍ" 
con las interpr<'tacio11es, adern:'ts C'r<'a C'onllictns en s11 aplicacic'in por 
no hallars<' <·11 forma <'sf'rit;1, Sobn· c•slc• parlic111ar c·scrihe el maestro 
~fario ele· la C11c•\·a: 

"En t•stas co11dido11cs, <·I ca111po de· la t:osf umhrl' se• limite'> a lo 
que hace tiempo llamamos las l'<>st11111hw'i o 11sns c!P empresas: for­
mas cJctcn11i11adas r propias dt• C«tda l'lll]líC'S:I parü eJ dP.~arrolJr> ele 
los trnh:1jos o lH'tlf fíl'ios. 110 co11tnnplados c·n los co11tratos colec:ti· 
vos, cada día riw11os frc•c1w11l<•s. l.a ( :1111JÍ'ii<'>11 111<'11cionó la cost11rnhn~ 
como ft1<'lll<' fon11al .\11pl<'toria. porq11<' j11zgc'i i11com·enie11l<' cerra~ 
1111a posibilidad <¡ll<' p1wdt· pn·s<·n Ltrw",' 

Con l'<'S[>Pl'lo a la c·os!11ml1r<'. L~111hic'·11 nos i11c:li11amos a pcw;ar 
que co11w f1H'rlle s11pll'loria del Dr·n·l'hCl di'! Trabajo, no c1rnstit11::e 
ya m{1s acertada eomo f11c11t<' s11pktnria del mi'.'i1110. 

Por último tratamos sobre la equidad, lo cual rl'pre.w•11la par;1 
los tratadistas d<·l d1·n·d111 1111 !t•n1:! rn11.v disc11tido, st• diC'<': qm• ,., 
el ('rÍl<'rio r:1cin11;il r¡iw <'XÍf .. ';(' 1111a ;1plil'aei<'111 prndr·nte de las l'Ort!J:l'; 

j11rídicas 1•1 ea.~o cow-rt'lo. (•011sistp111<• e11 la aplic·;1•·ic'l11 dl' la j11stici" 
ele los actos irnli\'id11alizados. t'll \'irtud dt' <¡ti'' st' nodría ('Oll'idt•'"ar 
v{tlidam1·11tc', q11e la jmlic:ia, l'S c·l gt'·11ero y Ja ecpridad t. s la < specie. 
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Para el jurista Hafael Prt'cindo Hcm{mdcz: "la equidad es el 
criterio racional que cxig<~ mm aplicación prudente de las nonnas 
jurídicas al caso concr<·to, tomando en cuenta todas las drc11nstan~ 
das parliculan·s ill'I mismo, mn miras a asegurar que el espíritu del 
dl'recho rcalkl' sus fines <'S<'11ciah•s y sus principios supremos, preva­
lezcan sobre la~ t·xige11cias d1• l:i t1'·rnka jmídíca".ll 

Para <'l mat•slrn \!ario dt• la C11c\·a: "la f'qnidad sir\'C para 
corregir a la j11sl il'i:i, ¡wro c·orr1·gir 110 significa ltlodificar la justicia, 
sino adaptarla; lll justo ~· lo c•q11ilali\'C1 no s011 tc'.·nninos opuestos, 
pm·s lo <·q11itali\'o t•s la aplil'aeiún di' lo j11sto t:n vista de las cir­
c11nstandas <·spl'c ial1 ·s ". 1" 

Por s11 parte Pl \l:ll''ilro Tnll'ha Urhina die<~: 

"Por lo qm• n·s1wcta a la ec¡11ídad, c'.·sta ckhr siempre interpre­
tarse dl' arm•rdo mn la iclt'a aristot{·lica: superar a la justicia y 
m<'jorar a la justicia, sin dmb q1w allí 1'll('Olllrart•mos un principio 
reivindil'alorio l'll fa\'or tk! prol<'lariadn, que ennfirn1a la teoría 
jurí<lica ch•! arlíc11lo 1:2.:3 dl' la Co11stit11eii'i11". 11 

Eu PSI' sentido pnd1•11ws ('\pr<·sar. que la eq11idad f'S un t(·rmino 
hastanll• a111l1ig110. v:t q111' 110 se• ;tpn·l'ia comTdau1<'11le a tnwl~s de 
11n pn·t·i•pto <Jll<' d¡•J>p dt' t•11t<'11der~e como tal. Por otro lado, pt•nsa­
mos qtu· d!'l)(' d<' c·11k11dt·rse por <·q11itatí\'<1 para eon los intereses 
de las parl<'s que i11tf'rvi1•rn•11 <•11 1 rna contit•mla lahoral, ya que cada 
11na dl' t'sas parl<"s wrú11 l'l asunto dt• al'tl<'rdo <·011 sus respectivos 
inten•ses, n·ela111amlo p;ira arnhas lo t•q11ilali\'o. 

En <·011sr·<·tH'llcia. <·on-,idl'ramos q11e a ¡wsar d1• que la mayoría 
de los tratadistas d<'l dt·rt·l'lio h:u1 ap11ntado qtw la equidad es una 
fuenl<' formal rn11~· \'aliosa del D<'r<·d10 del Trabajo, no es tan 
ef<·eti\'a ~11 apli('al'ic'111 c·:l11i11 ÍtH'lll<· s11plt'lnria del mismo. 

Conwntando las 1111e,·as fn<'11te~ del IJL'rt'cho del Trabajo sustan­
tivo y adjl't i\'o, el 111a<·strn Jt•sús Caslon•1ia tlícc. 

"El artículo 17, q11t• n·rnfü· para solucionar los prolilernas q11e 
no contemplan la Comtilucióu. la L<'~·. los lh-glanwlltos y los Trata­
dos aprobados, ;1 las dbpmicio1ws que regulen casos semejantes 
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n los principios generales que derivan ele aquella legislación, a los 
principios generales del derecho, a los de la justicia social: que deri­
ven del artículo 12.'3 de la Constitución, a la jurisprndencia, a Ja. 
costumbre y a la equidad, cn11si¡_i;11a en su t~mmciado la~ f ucntes de 
derecho o sean las formas o manerns de cslahlcccrsc las nomrns 
jurídicas". 

El etnmciado, tautolúgico e i1111eccsario, es desde el punto de 
vista jmíd ico y legal, ilógíc·o. 

Aplicar las t!ispmiciones que rcgulati casos semejantes, es la 
aplicación exlt•11sirn de la I .<'~', principio de interprctad<Ín lar!.!P 
tiempo adlllitido y sa11cio11ado por el dcr<•cho, como lo c•s la aplicación 
analógica qtI<' 1·] 1111t·,·o !1·xlo C'!irnina y p:w virtud del c11al. w ;•plic:t 
a un caso llO cont1•mplado por la lt·:·. la rq!;la t'stahkeida por la 11~:: 
para 1111 easo dett•rminado ,. rpw tit'IH' por lo tanto m:1yor alcance 
dialéctico, que l'l ele la aplkaC'iú11 t•xl<'miva dP la norma. Esta so 
refiere a casos prPvistos por la propia ley. p<'ro qtH' 110 fncrn:1 c:alifi­
cados por pri1wipio alg11no. 

Sigucll tn•s principios, los <¡ttl' derivan cJc. la legislación del 
trabajo, los ge11t•ral<•s dl'l Den·cho y lns dt• la J t1sl icia Soda] sancio­
nadas por <'l ar! ÍC'nlo 1 ::!:3 dt' la Consl it11ciún. 

De• existir "los principios", lm lt•n·t>ros quedarían incluidos en 
los segun<los; y como 11adit• st· ha pt J('slo de ac11erdo con nadie para 
decir cuales son los principios g<•nerales del derC'cho, resultarú qw· 
el texto posili\'O C':Jrt•c·t• dt· positividad. 

En C'11anto a la j11rísprudt•11cia, la cost111nhr<· y la t•r¡tlidad afir­
mamos q11c la priml'ra liact' pn·,·al<"cn la interpretación de lo~ :cxtos 
positivos hecha por los Trihunal<'s, s~lhre la \·aríedad ~· mt'iltiples 
op1rnunes que p11eden darse a los propios textos, son pues, éostos los 
que prevaleet•11, o lo que es lo mismo, la jurisprudencia no ere;~ 
normas. 

Cuan<lo los Trilmnalcs resuelven una c11estiú11 llO prevista por 
la le)', la sentencia sienta las liases para forjar la norma, más la 
dt•cisi.ém no es la misllla. La soluciúil nt•c¡•sila rf'i' ··rarsc y luego se•· 
asentida por la comunidad, para adc¡uirir la calidad <le normn 
jurídica. 
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La costumbrt' o sea la rcpclici6n de una solución concreta a un 
problema jurídico también concreto, con el a.c;<'ntamicnto de Ja co­
munidad si <'S norma de derecho y es debido que se le considere, 
por cuanto que hay munclos extensos del Derecho Ohrero gohcr­
naclos por <' lla. 

Por lo q11C· rnira a la equidad, decimos nosotros. que siendo ella 
la justa ig11aldacl, es c11 sí. la maleria prima y primero del derecho, 
porque descansa sobre la justa ig11a1clacl de los hombres .No es sin 
embargo, Ja 1·q11idad 1111a regla, cada quil'H la \'alora como quierl', 
sl'gÚ11 t>I lu~ar y st•gt'i11 1111 mn11d·i d1· drC'1111stancias". 1 ~ 

Por 111wslra parl<' rnmidt·r:uno~ q11c los 11m•vos concrptos que 
cm1stit11yt•11 las f11t·11f('S d1•l lkrt•('ho del Trabajo, c¡nc enuncia el 
precepto q11<' 11os c)('11pa; son ;1 no dndar 1111a resolución inc:icrta, 
exceptuando la juri~prnd1·11cia, la c11al eo11~lil11~·,. 11n absoluto ac:ierto, 
corno fne11le s11pl<'loria d<•I d<·n·dw. Por otra parte, también que 
era m:'ts t·mn·,·rii<'lll<', eonlin11ar aplicando l'I d1·r<·cl10 cornú11 en los 
tfrmi11os pn•c1·pt11adus <'11 1·1 artÍt'11lo W de la Ley anterior, como 
s11plctorio y de aplicaeic'in ll<'cesaria, para dar mayor <'stabilidad 
a la.~ n•lac:iun1•s jnríd iC'as. 

Tal adit11d n•s1ilta pn·frrihll' a la de at·<·ptar corno fnc11te Sll­
plctoria, por ejemplo a los principios ,generales del derecho, a la 
t•r1uidad, l<"nni11os tan amliig11os: tan difícil dP apliear y de intcrpn•­
tar, que dej:1 a las n·lat'io11<•s jmídicas <'11 sit11ació11 bien inestable, 
de imei.;11ridad. por lo 111t·110s e11 <'t1a11to s<· n•fit•n· a previsibles 
consccue:icias. En t_•sa ,·irtud aplicar el dcn•C'ho común como suple­
torio no atenta contra la at0110111ía d<'I den·cho ele! trabajo. 

Finalrne11te, sohr<" la i1nportanl'ia del d(·n·cho supletoria, el doc· 
tor C11illl•r1110 Ca ha 1 H·llas <'wril w: 

Se enticrnlt· por Dned u1 S11plt'lorio aqttellas nornws jmídicas 
que se aplica11 a falta dt· disposit'irnws ('xprcsas co11te11idos e11 d 
Código a la Lcr pri11l'ipal. Casi todos los Cbdigos d<• Trabajo consi­
clerar{m como Ílldol<• supl('toria las disposicioll('S dP los Códigos 
Civil e,<; y de pmcedimieulo Ch il. :\ esU• respecto scüala Caldera que 
"co11vendría admitir corno fucntl' rnpldoria, el dercchu común; pern 



en tantó:no 'coütrnríc los principios derivados de la Legisladlón del 
Trnbll¡(). y fas nonnas generalmente aceptadas de la justi~in social. 13 

e) FUENTES FORMALES ESPECIALES DEL 

DEHECHO HEAL 

En el Dc~rc·cho del Trabajo lns fuentes formales w·1wra1cs que 
ya hemos analizado, no guarcbn la mismn jPrarqtlÍa q11e c•n el Dc­
~ccho Civil. Encontrarnos. t•n la disciplina laboral, ciertas fttenlc·~ 
cspeeiaks que lc· so11 prirntístiea.'i y qt1e, desd<' l1wl!;o. eon.~cn·a-1 
en (•xcl11si\'a 1111:1 situal'ic'J11 d<' pri111acía e11 n·lació11 co 1 1 las t!<''11•raln 

con exdusiú11 d1• otro lkr<'cho. ('1~1110 sor1: l'l contra'o coleclh·o, ,,¡ 

contrato Lcv ,. la sr·111<'11cia colr·('ti\·a. Ef1•cth·a11H'11ll'. la 1"r, f11enl1~ 

formal por ;.x¡·<·l1•1JC'ia cl1•l d1·wcl1n c·n111t'lll, pi1·rcl!' s11 prinra~·ía e• 1 ··! 
dercclio laboral. J.:11 ,·irt11d d<' qtll' 1·l dc·r<'d111 laboral S<' t":lal1h·c· · 
1111 mínimo )c•gal r•n el carnpo d1·l dc·rcclio ];tlioral 111í11i111os lc•l!:t!<'i, 
en este sentido l's!;'1 da11clo 1111:1 baw irnporlantísi111a; en c11a11to ntlf'd(• 
ser superada a t ran"~· di' las fw·11tl's <·specialc·s mc11cio11aclas. Es :lsÍ, 
que eomo f11c•nte formal c·spcdal d1•l der1·d10 dc•l Trabajo. <'l cnn­
tr:1to colectivo sr c·11c11c11lra por c•11cir11a de la ley. en ta11to que• 
ésta co11sagra principio~ y d<'r{'clios 111í11i111os. 

Es a tra\·rs dl'I contrato C'olc·dh·o. como s11pc>ra o~)C'O a poco, 
los derechos otorgados :! lm traliajadorl's por la Legislación Laho:-al. 
El eontrnto c:oledÍ\ o se 1·xli<'11de. 1111 s<'ilo a los lrahajadon•s que en 
él inten·ie11c·11 en s11 cPlehraeiún. sí110 c¡w.· aún a aquellos que 110 
intervi11iero11 con su asc11tamie11to, m{1s at'r11, a las pcrson:1s 0111• 
se op11sieron al mismo a pC'sar de• qtw 110 cst11\·ic·ron simlicalizado>. 

Constitm·(·11dose c·11 1'·sla ~· otr:cs formas, como fuente auténtk"! 
ch• Derecho Labora l. 

Es a~í <'orno la uct11al; l.e\' Federal del Trahajri c•n su tcrc<'r:t 
parte trata de las r<'hcio11<'s C'<ll('di\':is clPI trabaj" v S{' inte1!ra e·:11 
los capítulos sohrL' condicic'm, si11dicatos. c·o11lrntacic'm colectírn, SllS'­
pcnsión y termi11aci6n de las activicladPs de b\ c:;1presas y l111el¡!~t. 

El artículo 38G de la Lc•)' Fecdrnl dl'I TrJbajo dil'e: "Contrato 
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Colectivo de Trabajo es el co1wl'nio celebrado entre uno o varios 
sindicatos de t rnbajadores y uno o varios pntronc~\ o uno o varios 
sindicatos ele patrones, con ohjeto de l'stnhlcccr las condiciones 
según las rnalcs clt·hc presentarse el trabajo en una o más empresas 
o estahkcimie11los". 

Ohserrnnclo lo atll(•rior y a11t<· la posihíliclucl de dahornr leyes 
que pn.•,·ean todas las drcunstm1das parlic11lares que st• puedan 
presentar en las r<'lacimws di· lrah.1jo, ('Stahll'cidas cntrí' los trabaja­
dores y ('mpn•sas ddn111i11adas, PI legislador otorgó fact1ltades a 
los trahajadon•s asociados para rq~11lar las co11dído11es st',14i'111 las 
(•ualcs deben pn·slar su trabajo. lknlro dl' t•sla facultad reguladora, 
llls trahajadon•s l'llt'll<'lllran d('sdi· hlt'go el respaldo dt> las garantías 
o dt•n·chns 111íni111os q1w 1•11 s11 f;¡,·or c.·011sagra la k·:·, lo cnal permite 
qm• en d<'fr11sa d1· s11s 11·..,¡wcli\rh inll'r<'scs ptH·da11 conquislas me­
jon•s pn'staciotl('S l'll la ('Jllj1l<'S;l, co!llo g1·11t'ral11H'llll' snc<'dP. To­
mando dstk 111<•)!1> t·11 <·011sidnadú11 d1• lo q1u· prcscrilw <'I artíc:ulo 
.1D·t, que al c<'l<·hrarse l'l 1·011trato l'Olt•di\'o 110 podrú l'lllll<-1wr pres­
tacimws menos fa,·orahks para los trabajadores que bs contenidas 
en contratos \'Íg<'nks t'll la l'rn¡m·sa o 1·stablecimknto. 

Eu las esti¡mlat'irn1t•s co111t'11i<.bs en los C'Olltratos cole<.:ti\'os, 
sohresak en forrna espt'dal la dt'ternti11adt'l11 d<· los salarios, sin 
este requisito 110 prodm·irú 1·fc•dos t'I contrato. La falta dP estipu~ 
laciorws n•lati\'as a la jornada di· 1 rahajo, días de descanso v va­
caciones, Pslas sm1 suplidas por !a'i tlisposit'i011l's legales. E1; t•stc 
orden la L<·y fija sala ríos 111Í11i111os gt ·1 wrales y profrsio11ales por 
conducto de la Cornísiú11 :\adema! ,. de las Comisiones Hegionales 
y por contrato <'olecli\'t1s dP las rc·~trihm:i011cs que debe 1;agar el 
patróu a los trahaíadores, por arriba de los salarios mínimos gene· 
rales, r<'prc·sl'11!a11<!0 n•rdadt•ras c011q11istas d<• los trabajadores a 
tran"s di' didw <·011y1•nío. 

Las c:onditi011t•s estipuladas t'll 1•1 contrato ('ob::th·o. ri~t·n pnrn 
todos los tral>ajndores de la <•rnpresa o cstahlccírnicnto que abarque 
eon t•.xccpciúu lwd1a de los traliajadmPs de co11fianza, cuando ex­
presanwntc se cstabll'zca <'Sta li111itacít'm en el com·<•nio. Por todo 
lo anterior y toma11do C'll euN1ta todas las caradcrístieas que licmo:> 
scfi<tlado y furnlámlornls <.'u la disposicióu legal que estable<.·t• que 
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en los contratos colectivos, elche sefinlarsc las empresas o estable­
cimientos que abarque a cf ecto de hacer extensivas las prestaciones 
conquistadas. Circunstancia por la cual podemos afirmar sin equi­
vocarnos que el contrato colccti\'o de trabajo es una fuente formal 
propia y cxdusiva del derecho laboral. 

EL CONTHATO LEY 

El Contrato Lev, difi('re cu cuanto del anterior, <'ll virtud de 
que se p11eclc forma·,. si11 acw•rdo d(' n>l1111tades y mús aún contra 
la manifesladú11 c:qm·sa de \'ol1111tad c•11 co11trario d<' Tralmjwlo,·t.•s o 
patrones mi11oritarios ele 1111a rq~iú11 o incl11stria detenninada y ·~n 
consideración dt' 'Jlll' no <·s ele apli('acic'in g(·ncral (como la Ley), 
es en t•fedo 1111a f11C'11!1· forr11al <'s¡J<'cial dd d('n•el10 del trabajo que 
otorga a los ol)J(·ros 1J1ayows pn·stac·io1ws y l><'11l'Íidos que la Ley 
del Trabajo, e iil('l11si\'(• q11l' el propio ('011lrato l'Ol<'ctirn. pues rnporw 
un esfuerzo dt' clt·rnocratizaciún d(•l cl<·rccl10, <¡lit' supera ('¡ co11trato 
de empr(•sa. y se crigl' t'll 1111 co11lrnto de i11cl11slria. 

El contrato lA')' lo ddi1H' dt· la sig11ie11((• forrna el artículo •Hl·l: 
"Contrato-Lry t'S t'I com·enio c<'h·hrnclo entrr 11no o \'arios sindicatos 
de trabajadore~ y \·arios patro1w .... o 11110 o \·arios sindicatos de pa­
trcmes. tor1 ohj(•(o di.' eslal>kct·r la' cornliciom•s según las cuall's 
debe presc·11tmst· <'! trabajo en 11na r:1ma dd(•r111i11ada «1e la i11dustria 
y declarado obliµatmi<t e11 lllla o rarias E11tidadC's Federativas. e11 
1111a o \·arias zo11as <'('OJJÚ11t icas e¡ 11(' aliare¡ 1 w 1111a o mús d(~ dichas 
Entidades, o en todo t•I Territorio :\ adrJ11a l". 

La razi'm de í'Ste contrato L<"y se dt'he a las 1wcesidacles es¡w­
dalt•s q11e ~on propia:; de 111u detf'rr11i11ada rallla d<· la industria, 
en 11na o ,·aria.~ Entidades F(•d(•rali\'as o ('ll una o rnú~ zonas e<·o-

11órnit"a.\, el ('Ot1\rato cnlcdi\'o; dc.i;p11t"s de satisfocer lm 1('qt1isilo> 

de un t1,'rn1it<· C'spccífico t•stal>kcido t'll la prnpia Lr·:· dt'l Trabajo, 

puede ser elt>\wlu a la ci!t(•gorÍ:t d1· <·oritrato-1.l'~'. Este• ('S jcrúrqui­
camcnte s11pPrior al c<mtrato co1<'ctirn d{' trakj 1 ( 11 c11a11lo s11:K·r;t 

la!> estip111aciu1H's que st·an 111úi; fanJral1lt·s a lo.~ trabajadore~. 
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El contrato colectivo obligatorio ni igual que el contrato colee~ 
tivo el<.' trabajo es Ím'ntc formal pri\'atlstica del derecho del trabajo, 
pero rn su validez 110 se concreta como el contrato colectivo do 
trabajo; sino que abarca una Entidad Federativa la zona o zonas 
(•conómicas; o tocio t'I tt'rritorio Nacional y por <"llo sus disposiciones 
son aplicables a toda emprl'sa dP la rama dt' la industria correspon. 
diente estahlt•dcla. El eontrato colecti\'o dt' trabajo en <'Omparación 
con t•I contralo-LP\', aqu('I dPsapan·cc al disolverst· las empr!'sas <'n 
que <'s aplicahk. 1•st1· t'illimo en C'amhii> sigt1l' sit'ndo aplicable a las 
dt'111Ús empresas q11t• s11hsista11 y st'ilo l<'nninarú por las c:111sas a 
que la propia 11·~· st'liale. 

LA SE7\TE~CIA COLECTIVA 

La sentencia C'Dle<:th·a. qttt' Ps la q11t• pron1111cia11 las Juntas de 
Con<:iliació11 y Arhitrajr <'ll oc:1siún a los c:onflictos ch-nominados 
de canícter ecotHÍJllieo o mod if it'al'iú11 rnlccl i \'a dt • las C'Onclic:ioncs dl' 
trabajo, en nposidó11 a los laudos que son dictados por dichas auto­
ridades en los ('onflictos de í11docle jmídica, c11a11clo existen circuns­
tancias eco11úmicas qw• los j11slifiq1w11, t·s ta111lii(·11 fuente formal 
csp<'cial dt·I Jkrt·cho del tral >ajo. ya q1w 11wdia11t1.• <'lla se crean 
nuevas co11dicior11·~ de trabajo. qtH' .~11stit11ye11 a las <¡ttl' 110 pudieron 
subsistir y q11t• dieron origt·11 al co11f lil'!o t•co11ú111ico. Dichas sentPll­
cias tie11<'11 la 1wc11liaridad d<' s!'r los únirns 111edios por los cuales 
se p11rden o disrni1111ir ('I ¡wrsrn1:d. Li jornada, la st•11J<111a dt• trabajo 
y en gc•1wral: 1nodificar las t·ondidn11c·s dt• trabajo de la empresa o 
estahled111ie11to. a fi11 d1· c011~.t·g11ir <'I 1·c¡11ililirio o la justicia social 
cu las rl'l:tl'imws t·11tn· trahajadon•s ~· patronc·s. n•d11ec·iú11 que desd1• 
luego tie1H' co1110 lí11dl<· la C011slit11cir'u1 y la Prnpia Ley del Trabajo 
Cjllf'. corno y¡t la·rn(;s rqw!ido l't>11c1•d(• 111í11i111os dt· df'n·chos. 

Al pom•1· fin a 11n co11flieto d(' 11:1!11ralt 0/.a t'l·o11c'i111ica. t'•stt' 110 .so 
haee a travi·s de c·tJll\'(•Jiios o ;1c11C'rdos, to1111> 1·1 contrato colc•ctivo 
y el cm1trato-f ev. sino a lra\·i·s dl' 1111a r<'sol11ciú11 dt• la J1111ta. en 
done!<' las parte-> a¡)()rl¡\11 todos los ekllll'lltos temlit•ntt•s a probar 
la situac:it'>H t•cc11ú111il'a di' la ('lllJJl't''-:t o c•stahlt~ci111ie11lo, integrando 
comisio1ws 1111<· auxilic·11 a los peritos dl'sti11ado~ por la Ju11ta en la 

~- -"-·.,--~ '-.-- -o;~-
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investigación, ele tal manera que puedan contribuir a determinar 
]ns causas que dirron origen al conflicto y que les permite elaborar 
su dictamc11. Co11cluido d procc•dimit>nto com:sponde a 1a Junta 
dictar esta scntrncia y es a tra\'l'S dt• <•lla, que ha de juzgnr lo proce­
dente, determinar el c·stahkmiento de nuerns co11dido11<•s de trabajo 
o la mo<lificaci<'m dt• la ya exish'11l<'. 

E11 cnncrdo en s11 \'ige11da, por rnanto q111• norma las condicio-
11cs de trahajn <'n la cmpr<'sa Pll c¡1w se pl:ml<'a l'I conflicto . .Abar­
cando a su \'tZ sus efectos jurídicos a todos los lrahajadon•s quC' 
presten sus ser\'icios 1·11 la t·111prP~:t o 1•stah!l'C'i111it•11to. Con esta 
sentencia. la J1111ta elabora la 11on11;1 jmídica, q11<' 1•11 <•stt• caso :;i 
es concreto. ):a que rig1• 1111a r1·lacii'111 lalim:tl e~pt·cifiC':t, 1•st:ihlecien­
do mtr\·as c·ornlicio11t's d<' trahajtl o rnodifica11do las ~·a existl'11tes. 

Fundúndonos 1•11 todo lo c¡n<' hc111Ds indicado 1md1•rnos co11cl11ir 
que la sentencia colee! h«t es otra f 11c11te formal propia del Derecho 
del Trabajo. 

HEGLA\IE\TTO I~TERIOH DE THABAJO 

El Heglamento Interior de• Trabajo, consideramos que es otra 
fuente rs¡wcial del Derecho del Trnk1jo y por consiguicnt{' privatísti­
ca del misrno, al i~ual a las cpie ya lwmos mencionado antcriom1cnt<', 
en Psa virtud prnced('rc>111os a co11H'11tal lo que estahll'ce la L<'y 
Federal del Trabajo e11 su artículo ·12:2. "HeglamP11to futerior ele• 
Trabajo es PI couj1llllo d<· dísposidorH's obligatorias para trabajado­
res y patrones en <'I desarrollo de los trahaj()~ en u11:t l'111prt·sa o 
cstahlecim ien to". Corno S<' \'<' 1 a L<'y df' 1 'fra ha jo continúa sosten i<'n­
do el criterio ele C{ll<' el Hegl:1111euto f11terior dd Traliajo delil' Prna­
nar de la propia ce!chradúu t•11tn· trahajadon•s y patro1H's ~· 110 dt'I 
acto jurídico 1milat<•ral de t•stos últi11His, corno s11n•día l'11 el ¡w;aclo, 
de ac11Ndo con la fracciún I dl'! prt·cl'pto rl'ferido. 

En la e011Íl'ccíó11 del fü·gla111<·11to Intl'rior del Trabajo se obser­
van pn·,·j¡mw11l<' los ~ig1iie11lt's n·q11isitos: 

I.-Se fonn11larú11 por 1111:1 Comísit'i11 ~lí:da de representantes 
<le los trabajadores y del patn'm. 
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n.-Si lus partes S(' ponen de acuerdo, cnnlquiera de ellas den­
tro ele los ocho dins siguientes a su fínna, lo depositará ante 111 
Junta de Conciliación y Arbitraje. 

lll.-No produdrú ningún t>focto legal las disposiciones contra­
rias a l'sta Lt')', a s11 reglam<'nlo, y a los contratos colectivos y con­
tratos de Lt•y: y 

IV.-Los trahajadores o 1·1 patrón, l'n cualquier ti<~mpo podrán 
solicitar de la Junta s1· snhsa11e11 las omisiones del Hrglamcnto o se 
re\'Íst'11 sus disposidont's c·o11trnrias a esta Ley \' dctmís normas 
de traha¡o. ( :\rlÍt'11lo 112·1 ). 

Dt•l anll·rior artículo trans,·ritn, nos damos cuenta que en el 
mismo s1.• consagran las disposicion('S obligatorias para trabajadores 
y patrones 1•n Pl d<·sarrollo dt' los trabajos en 11na empresa o esta. 
hleeimknto lo ordf•11a <'l nrtíc11lo tm•ncimindo <'ll pri11wr tt'.·rmino. 
( :\ rt len lo 4 22) . 

Sohr<• <•I m·1H'rdo a que S<' llq~1u• {·ste tie1w la caraeterística de 
ser coner<'lo. en c11a11to q1w w aplica súlo en la Pmpresa o estableci­
miento de c¡11<' fon11an parl<• !ns trabajadores y patrmws que lo 
havan ('01l\'t'11ido y Pll drtud do q1w sus disposiciones regulan bási­
caÍnente el desarrollo d<· los trabajos. En el contrato colectivo de 
trabajo <'S!ahlcce11 las (·011díci01ws st·gli11 las c11ales debe prestarse 
d truhajo en 11na o rnú-; <'ll1pn·sas o cstahlcd111í1•ntos, <·n tanto qtw 
en el Heglanw11to 1 nlerior el<· Ira ha jo St' fijan lasdisposidonesrelati­
vn~ al dt"sarrollo de c~t1• traba jo, t•stahll'<:it·l!(losc en general las 
normas ne{'esarias \' cu11\·e11it•11ttos, de acuerdo con la naturaleza 
<le cada ernprl'sa o. e~lahkci111il'11to. con el objeto de t011se,¡.(uir la 
mayor se~uridad ('11 e\ dt'.~arrollo de las labores. 

En tanto normas. la disliul'it'm q1w nwdia entre el contrato 
colectivo d(• trabajo y el rcgb11w11to t•s P\'idt'utement<' claro, puesto 
que eu ello se f1111da la afirmación clt' q11l' {·ste último st• enc11c11tn• 
supeditado l'11 cinto modo al coledirn, ya <¡lit' por nn lado no podrú 
normar el desarrollo de trabajos; para lo~ que el contrato colectivo 
no ha cstahl<'cido col}(lid011es d" pn•stación y por otro lado al re~ 
guiar el desarrollo d<' tales lahon•s, 110 poclr;t co11trndedr las dispo­
siciones del colectirn, Esto es <1ut• los Contratos Colectivos estable-
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ccn condiciones de prestación en tanto que el Heglamcnto Intcrio1· 
de Trabajo norma el desarrollo del derecho del trabajo en general, 
de acuerdo con la fracción III del artículo 424 de la Ley del 
Trabajo. 

Es evidente el inter(·s que puso el kgisl:Hlor sobre el Hcgla· 
mento Interior de 'l'rahajo, al prohibir que el patrón en fonna uni­
lateral elabore t'l mismo, ya qrn• esto t's lúgil'n compre11cler que el 
cstahlt>cimknlo sohrl' las eomlicimws del t raha jo y en s11 ejceución 
interesa prímordialuw11tt• a los trabajadores. <Jnedando exd11siva­
mcnlt~ a los patro11l'S al dirigir y ad!llinistrar la Plllpn·sa. 

T«nicndo a!.Í misrno t·o111pr!'1Hlido <pu· el Ht·glanwnto l 11lerior 
del Trahajo l'S d(• dgencia i11ddinilb : a q11t' la Ll'y nu habla sohrc 
el tiempo de dmad1)11. 

En lo particular !.i ('I lkglanll'11to Interior dd Trabajo, crn1c.:rc­
tc su vigcneia <'11 t111a empn·sa delt'rr11i11ada, y que por lógica, d<'S· 

aparecida la fiwntc del trahaj1>, lksapan·t·l' el mis!llo. Por Psla cir­
cunstancia contrasta tamhié11 c1J11 el contrato colectivo que por 
disposición legal lk•he eo11tc1wr su d11raciú11 a la expresión de ser 
por tiempo í11dt'tcrrninaclo o por obra determinada. 

En condu~ión en cuanto al co11lcnido y objeto del Heglamcnto 
Interior del Trabajo, podemos expn•sar q~1c t'•stc, al igual que el 
contrato colectivo de trabajo, contrato.Ley y la sentenda colectiva; 
es fuenll' formal del Derecho dd Trabajo. 
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CONCLUSIONES 

1.-La Constitución Político S<x~ial Mexicana determina que 
nuestra fonna Je Gobierno es la dc una Ilepúhlica Federal. Hc¡m•­
scntativa v Demcx·rat ka. 

2.-Ahora hien, la Admi11istración Pública consiste en una E11ti­
dad constituída por los diversos Organos del Poder Ejecutivo, qw' 
tiene por finalidad realizar las tareas sociales, pcnnancntcs y cficacc . .; 
<le i11tcrl•s general, que la Constit11ció11 y las Leyes Administrativa..; 
sefinlan al Estado para dar satisfacc:ión a las necesidades generales 
ele una Nación. 

3.-La Administración Púhliea se intc•gra con la serie de rcla­
cioues de orden jnríclico que S<' t•stahlece entre los sujetos que 
mandan; o admiJJislra11 y los sujetos qn<' obedecen o adrni11istrados. 

4.-La Administracic'm Pública dispone para lograr sns finalida­
des ele•: estructuras, procedi111il'ntos, recmsos admi11istralivos y rc­
C'UTSos h l IJllílllOS • 

.5.-La Administración Pública ofrect• fines Div<·rsos. A saber: 
Ejecución de programas de desarrollo. orieutación de la función 
política (jllP a Sil cargo tienc• <'1 EjeC"11tivo, ele ... 

6.-Las Entidades integranfrs de la Admi11istraeió11 Pública guar­
dan entre sí relaciones uormativas que van desdt' la plena depen­
dencia hasta la indl'pende11cia :· a11to11omía lotale~;, pasando por 
estadios intermedios. La mavor o menor i11te11sidad de tales vínculos . , 
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determina lo que la Doctrina llama "l<'onnns de Organiznci6n Ad­
ministrativa". 

7.-La Ccntmlizaeión se caracteriza por ser un régimen en e] 
que la s11hordi11ación unitaria, coordinada y directa de Jos Organos 
Administrati\'os al Poder Central, es definitiva. 

8.-La desce11trnlización es una forma dt> orga11izadó11 mediante 
la cual se intq;ra h•galnwnte una ¡wrsona dt• Derecho Púhlico, para 
n.•afüar fines t•s¡H'cíficos dl'! Estado rnetliantc <'I ejercicio de actos 
adrninistrali\'os o disposilinis sohn• nn patrimonio propio. 

H.-La Dcst·t·ntralizació11 ~1· ~ig11ifica por la transferencia a un 
órgn110 inft•rior. de una eom¡wknda, o un poder de dedsión ejercido 
por llll órgano s11¡wrior. 

10.-La Delt·gadt'm 110 l'S prnpia111entt• una forma de organiza­
ciém administrati\a, pero t·onstit11ye tlll 111ecanismo normativo que 
permite agilizar <·1 pro('edi1niellto administratl\·P. 

11.-fü•spl'dt> a la D<'sco11c1•11tradóu ~uarda diferencias que más 
hicn son de grado <¡111• d1• forma. Eu dedo, mientras en la descen­
tralización se atribuye al inferior la tilularid<id ~· el ejercicio dt> 
ciertos d<11'<1chos, l'll la Delt·~ación se transfiere ú11iC'amcnte el ejer­
cicio de las potestadt•s d1·1t·~adas 110 así su titularidad q11c rcsid<' 
en d suprnordina<lo. 

12.-El Dcn•cho Social ha sido y es hoy más q11e 1111nca, objeto 
de apacio1rndas controvt>rsias. 

13.- 0n antcceclcute del Derecho Social se localiza c•11 las leves 
ele Indias. 

1·1.-E11 \"11eslra Patria, en las Proclamas Libertarias de Hidal­
go y de ~tordos, se em·11c11tra11 tarnhii'n a11t1·cedentes del Nuc\'o 
Orden Jurídico. 

15.-I gnadn Hamírcz, "El Nigron Hlll te" es el precursor del De· 
recho Soda! lkivindicador. Sus ideas demasiado avanzadas, no 

reconocen parentesco alguno cou las 11orrnas Protectoras y de Buen 

Trato de las Leyes de Indias. 



16.-Son aún más superiores a las ideas de Van Gierke. 

17.-El Dcre<'ho Social tuitivo y rcivindicador nació tu1 México 
y para el 1\lumlo, s<'gt'in explica el Maestro don Alberto Trucha 
U rbina en el Co11slil 11ye11te Hc\'Ol11cio11ario de 1916-HH 7. 

18.-Para ll<'gar a ('.~la cn11ch1sic'i11 es imprescimlihl<' el análisis 
ideológ;im d<' lo que con gran acierto d<"nomina el \lacstro Trneba 
Urbina "El Cran D<'hat<'". En el nwmaje clel Artículo 12:3 se encuen­
tra la Teoría di~ la fü•j\·indicnciún d1• la plusrnlía en hendicio de 
los cc011ó111icanw11tc clc'·hiks, que anima a todas las nonnas de Dc;·c­
cho Social. 

HJ.-E11 ese ordt>11 de ideas, JllllllUalizarsc <JllC ()S cntcramenk~ 
diverso l'I Jurista Social, que dc;;crihc y explica a la Norma, al Cons­
tituyente c¡ue cr('c'> la N'orrna. 

20.-EI Ikr('d10 Social rnmpe clefinitiramente con las corrientci; 
!'0111al!O-ll:tpo]<•lJJ 1 icas, cad lll':lS, o\isoJl'tas r :ti liltrÓll icas para posi­
biJita r el cambio d<· 1·stnidmas <'c·o11ú111icas <111<· n·q11i1·n· la soci<'dad. 

21.-La mayoría d1• los auton•s qw· l1a11 abordado el prohll'rna 
del Dcr<'d10 Social, propmH·n ddi11icio1H·s 1m1tiladas <' i11corupletas 
por cwmto qtw t'iuic:1nw11!P enc1w11tran <'11 <'I \'t1t'\'O Ordl'n J11ríclico 
el sentido prntt·c!or, no así 1•1 rei\·i11dicador qtw rl'snlta a fill de 
cuentas <'I rn;ÍS importante para la <'~ase proletaria. 

2:?.-S11s id1•a\ ali:-1•\·:t11 t'll !'! D<"n·clio :\lc'll1Úr1, ol\'idando la ¡;ra11-
cliosidad d<'I \kxica!lo, tudavía jrl(lxplotado en toda .~ti mag11ificcn­
eia. 

2l-La \111ic:t dd'inkiún <pw ct1l>ril'ndo los rigores ele la lúgin 
formal to11t<·mpla la cara r<'iri11cliC'adora del Dcr<'cllo Social. <'011 1( .• 

que resulta sn i11i.l!.11ahlilc· \' de 11na profu11da riqneza itkoolól!ica, 
<'s la d<'l \l;w.qro Tnwlia trrbína: "El Der!'dJO Social e~ el eonjunt> 

de principios, i11stit11cin1ws y 11ornias q11c· t•ri Íl111ciún de• intl'.t!Jación 
proteg('ll; l'.JtC'bll )' IC'Í,\'i!1di,~·;111 a Jos <¡lll' \'Í\'l'll de Sil trabajo )' ;! 

los ec.'t'H10rn1c:rnw11te d1·bilcs . 

24:-A tra\·1;s di• r·s!I.· l'Ollct•pto Sl' rm1estra u J,;s marginado;; una 
arma formidable para que 1•11 forrna padfiea transformen las ;·ela­
ciones de producc:i{JIJ. 



25.-El Derecho Social con sentido rcivindicndor se univcrsnliz6 
en el Tratado de Paz ele Vcrsallcs. 

26.-Dc lo que resulta que los Jara, los Macías, los Cracidn, 
etc., de Co11stituyc11tes .\!Pxieanos pasaron a ser Constituyentes Hc­
volucionarios dl' todas las N:1ei011cs del .\l1111do, para orgullo clo 
Nuestra Patria. 

27.-La Teoría J11te14ral dPI Derecho del Trabajo, clahorada 
por el .\laL'slro Tnwha Urhina, explica !ns Nonnas de Derecho 
Laboral L' intl'gra los T<·xfoc; Sociales que el Jurista burgués ha 
desintq~rado. 

:28.-Dcl<'nnina <¡11(' d Jkrccho Soda) del Trabajo es Estatuto 
C'Xcl11sivo dl' las cbs1• olm•ra, i11clc¡)('11dic•ntemenlc de q11e el traba­
jador preste o 110 s1•1Tidos 1·11 1•! <'ampo de la producción económica, 

29.-Sus prillcipios 1·xio111úticos soll de tal funza diaU~c:tica que 
han cl<·shorclaclo el campo 1•striC'lo dt·I Derecho Laboral, propiciando 
la creación d1• la Cit'lll'ia di•! lkrecho Social, desarrollada por el 
.Maestro Trnclia Urhina. 

30.-Con <'l Co11.\til11v1·11tP d1• HJl7, se csci11de toda la c11lt11ra 
hurgnesa y t rad idona l. · 

:31 .-El Estado dr- lkrl'c:ho Sodal es transitorio y prepara el 
advcnirniC'nlo <'11 la t11111lia de la historia . 

. '32.-EI Estado d<· Dnl'cho Soda! es transitorio y prepara el 
aclvenimi<'ulo d1· una soci1·dad fn11dada en la <,xplotadém colectiva 
y no pri\'ada d<' la riqueza. 

:n-Una \'('Z !ksapareddo <'I Estado Político, el Estado do 
lkrcclio Social w tra11sf onnarú e11 Estado Socialista. Y 11uestrn Hcvo­
lucióu halirú dado 1•! paso lllÚs irnportaute d<! su historia, mismo 
que fue pre\·isto y auspiciado por el propio Co11stit11yenll'. 

:H.--La socializadÚll dP los hit·1ws puede llevarse a cabo me­
diante la ex¡1l'dició11 de lkc:retos, Ll'\'t'~ He~lanwntos. Acnerdos, 
etc., que lwrwficiell a los !kspo~eídos.' sin que para su ejecución 
obste el límite lil><·ral \' lmr~t1l'.S de las (;;ir;rntías Iudividuales. 
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35.-Contrn actos qnc lesionan el Derecho Social, sólo procede 
el Amparo Social cuyo titular es el económicamente débil, sea tra­
bajador o campesino. 

30.-La Teoria l11legrnl ele! Derecho del Trabajo es fuerza dialéc­
licn que influ~·e en quienes encarnan a los Organos Sociales, a fin 
de que actúen. confornw a la prl'misa estipulada líneas atrús. por 
encima de la ful'rza política, orie11taudn y dic:taudo medidas hacia 
la trausforniad1'n1 socialista del Estado. 

37.-A las Adllli11islraeim1es Fiscales lkgiuna'es, y a la ~letro· 

polítana, como ejclllplo dt· Pllas, toca 1111 papel illlportantc en ].t 

realización de los fi11t•s rci\i11dicadorl'S y socializanles que el Cous­
tituyentc irnprimit'i a las >:orrnas Sociales. 

38.-En el dewnir liistúrko dt> la humanidad, se han registrado 
grun<les co11v1ilsimH'~ social1•s. pri11l'ipal11w11tc <'ll los grnpos cco11ó­
micame11tc mús di·liiles. los <jlll' lia11 sido objeto de las rnús variadas 
formas de c:-..plotaciúu por parle de una clase 111í1wrítaria, q11c de 
una ma11era 11 otra. osll'11ta la ric¡llC .. 'Za por diferentes medios en clctri­
rnc11to <le la clase tral>a¡adora . .\1ús la lucha de los oprimidos por 
rcivin<litar sns wús caros anhelos, lia11 sido la <:a11sa pri11cipal de la 
caída <le la vieja arístot'racia )' el surgi111iento tk nuevas clases clomi-
1Jantcs. 

39.-E11 mwstro País, st· ha11 registrado grandes 1110\'Ímicnlos 
sociales, por t•l chor¡tH' co11sta11tc del pe11samil'llto socio-eeom'imico, 
y filosófo:o <'11 que Sl' ha11 d<·lrnlido las clases sociales. ~o podcmo> 
pasar por alto la figura d(• Do11 .\ligue! llidalgo )' Costilla q11ien 
tuvo el valor de· s11 i11spiracil'n1 social, al abolir la t•scla\'il11LI. A don 
Jmt'.~ ~daría .\1orl'los y Pavú11, idn'illl).!u de la guerra de indqwndPn­
c.:ia, quien tm·n la graodl'z;i dt· co11sig11ar l'll los Senti111; •1los de b 
Nación \lexica11a, 11lla Sl'l'Íl· de garantías srn.:ialvs para la clase des­
posehb, )' otros no 111e11os ílmtn·s paradignias que i11tcrvinieru11 
con su peusa11Jil·11to en la guerra d1· ISlO. 

40.-Ell los alhmes ch·! prest·11te siglo, st~ rni¡wzaru11 a fonu.Lr 
los prinwros grupos n•rolul'io11ario-,, 110 obstanll' rninuritarios: 1wro 
que co11stit11iu11 verdaderos gigante.'> dl'l ¡wu~amil'11lo s1>cial, les cuale.• 
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pensaban afanosamente luchar y conquistar los derechos del proleta­
rio que habían sido t•najl'nados. Entre t>stos prohombres encontramos 
a Hicnnlo Flo!'l's t-.lagó11, dirigiendo el partido liberal mexicano, 
inspirado en s11 progra111a y manifiesto al imtaurarse el poder co11s­
tituyc11ll• de Hll i, st· ¡rn gua y crea el art íc11 lo 12:1 Conslil ucional; 
para la lilwracii'in t't·o1H)11iica dc• lo.~ ho111lin•s que laboran t'll el 
campo de la producl'ii'>11. ell'\"ado a la catl'goría d<' normas jurídicas. 
los principios so"ialt•s, originando así l') llllt'\'o dt·n·eho snl'ial. 

·11.-EI Derecho Lalioral, es <'I estudio ('it•11tífico de las rclacio. 
1ws l'11tre lraliajadon·s ~· patrn1ws para co11.~1·g11i1 el l'<}Uilihrio y la 
J11stieia soda) c·n <'l 1111111<!0 d!' la p1od11cdt'i11. :\) i11tl'r\'cnir el Estado 
en los cm1flidos q11(' M' susci!:1:i t•11lrt· 1•stos fat'lorcs, l'rt'Ú órganos 
<·s¡wciales, fijú .\llS atril111cio11t'.\ y dt•tt'n11i11ú t·on10 había de proceder 
otorgando la jmbdiccit'111 d1·l btado, a dl'do de que c•) trabajo cu 
1111 m01m·11lo cll'!n111i11ado c11a11do sean violados s11s d<'r<'c:ho~·, pueda 
exigirlos ptm't'sal1111•11lt·, a11tt· la a11t01idad l·n·ada para <'S<' t•frcto. 

·12.-Las F11<·11tc·s clt' la Ci1·11L'ia del Dl'1w·lw son: Las llislóricas, 
h'i materiaks y las f orn1alt·~,, Las F1u·11tc·s For111alc~s del Derecho 
son: la k-gislaci<Í11, la Costurnbn', la J11risprnde11l'Ía y la Doctrina. 
La Legislación es vi proc1·w <'11 ,·irt 11d del cual 1111 úrgano autori­
zado por la Cm1stit11ciú11, d1·110111;11ado pod1•r Legislativo, crea nor­
mas juddít'as que su11 ol>ligatmias para los 111ie1ubros de la sociedad 
a quien \':111 dirigidos. La Cost 11111lm· es la prúctica <1 w· se co11sidcra 
11eccsaria, pero solarnc11lt' t it·11e aplicadtiu si se forma en beneficio 
<le los obreros y a111l' la í111pmihilidad dt• que t.xísta una Ley que 
otorgue a los trabajadores bc11dícios <1ue h1 Costumbre, pero cu su 
aplicac:ió11, :a 111b111a acarrea 1111a s('rie de conflictos por 110 estar 
t.•11 fur111a t•sl riel anw11 l<· dl'f i11ída. 

·t'3.-La Jmisp111dt'11cia t·s el proceso de crcaci(m de 11ornrn» 
jurídica.s realizados por t•l podr·r judidal, para aquellos casos de 
except'ic'm e11 lus c¡11i· 110 L'xistc· sol11dó11 e11 l'l ordc11a111íento jurídico. 
La jurisprudc•11da tt'·c11ica tiL'11e por ol>jdo la exposiciú11 ordenada y 
coherentl' dl' los pnTeptus jurídicos q1w se hayan c11 vigor e11 una 
época y l11gar delL'1111i11ados y d estudio de los prohle111as relativos 
a su i11terprl'lacio11 y a plical'ic'>11. La J urisprude11eia se dí vide c11 
dos rnmas: la sistcrnúlica jurídica y la técnica jurídica, la primera 
orc.le11a cohere11lcmeule las dispusiduuvs y la sl'gumla se refiere a 
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la interprctnción y nplicnción ele los preceptos del Derecho vigente. 
La Doctrina no es fuente crcnclora de Derecho en materia laboral, 
ni de ningún otro derecho, porque el cstuclio científico del dere­
cho, en co11scc1ie11cia precisa de In existencia ele! derecho como 
pres11p11csto. 

•14.-Las Ftwnl<•s Formales del Den•elio de acuerdo con el artícu­
lo 17 de la LA.·;.· Fl'deral del Trabajo son: la Conslitnción, la Ley 
Federal del Trahajo y sus rcglamcnlos, los tratados internacionales, 
los principios gem·rah-s <jtt<' derivan dt• dichos ord('11a111ienlos. La 
Jurisprudencia. la Cl1sl11111l>n· )' la Equidad. Pero resulta que diehos 
couccplos exp1wstos por PI Legislador ordinario son res! ringiclos y 
en consecw·m'ia los 111is111os son 1111 tanto ii11p1Tdsos algunas \'CCl'S, 
imposíbilílando para sttplir las dcfíeie1H:ias de la Ley Fcdnal del 
Trabajo; suplc11cia q11c cn•e1nos sería mús ekcliva aplicando al 
Derecho Común, <'ll aquellos easos c•11 que 110 exista 11or111a aplicable 
al caso planteado. 

45.-La Ley Federal del Trabajo en su artículo 17 seüala como 
fuentes forlllales del lkreeho dt'l Trabajo, las que se e111mcia11 en el 
precedente púrrafo; de estas coll(fosiones y algunas de ellas en la 
práctica nw1ea han aportado co11lril>t1ciún alguna que juslific111c haber 
sido co11!iiderados como tall's por el legislador sin embargo a nuestro 
modo de cnte11d<•r, co11sideramos que t~xisl('ll otros ek111e11tos <1ue 
con mejorc•s alrílmlos dt•hícrn11 s1·r considerados, y probablemente 
en el futuro así s11c1•da, como f 1wnlt·s cid Dercclw Laboral, tal t•s el 
caso de lus Co1itratos Coledi\'os de Trabajo ele los Contratos Ley, 
de la Sentencia Cokcl iva y dl') fü·gla111e11to i11lcrior dt• Trabajo, 
los que como c·s hie11 sabido, adela11tú11dow llllH:lias \'l'ccs al Derecho 
Positivo, van abriendo brechas r scüalamlo derroteros que a pos­
terioridad amplif icau y l'miq11eL:cll la legislació11 laboral. 
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